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EXCELENTfSIMO SR.:

E honda emocidn es para todo universitario Ia fiesta Introito

U que boy estamos celebrando, simbolo de la tradi-
ciOn y de la continuidad de una institución que

sobrevive a todas las mutaciones de los tiempos, porque es
guardiana y depositaria de algo esencial y perenne: ei patri-
monio cultural de Ia Humanidad. Solo por imperativos de
obediencia se atreve este año a actuar en ella de portavoz
del Profesorado, quien se concepti1a el más insignificante
de los miembros de Ia Universidad valentina. No esperéis
de eI una oraciOn académica, pues no tiene aptitudes para
estos generos literarios, ni tampoco una memoria doctrinal,
que se le antoja cosa dernasiado seria y profunda para oca-
siones como esta. Permitid que os exponga una sencilla
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lecciOn de cdtedra, precedida de una grata reminiscencia de
curso que acaba de abandonarnos.

Evocacidn del Si accidentado y azaroso fué en sus comienzos el Curso
curso anterior de 1930-1931, cuenta en su haber un grato acontecimlento

que seguramente hará época en los anales de Ia Universi-
dad. La memorable reunion del Claustro general de i8 de
Abril de 1931, haciendo suya una feiiz iniciativa de nuestro
actual Rector Excmo. Sr. D. Mariano GOmez, diO a la re-
presentaciOn escolar una participaciOn en el gobierno uni-
versitario, de la que hay que esperar positivos beneficios.
Hora es ya de que la Universidad española vuelva a ser,
segin la conocida frase de las Leyes de Partida, ayunta-
miento de maestros et de escolares y que la compenetra-
ciOn mutua de unos y otros lieve a nuestra Jilma iMJater
por derroteros de engrandecimiento y progreso.

Ba] as en el La inflexibilidad de las leyes administrativas ha separado
Profesorado . - .

del servicio oficial de la Universidad, por cumplimiento de
Jubilaciones la edad reglamentaria, al profesor auxiliar de Ia Facuitad de

Medicina D. LeOn Soils Ciaras y a los numerarios D. Pedro
M.a Lopez y Martinez, D. Juan Antonio Bernabé y Herrero
y D. Tomás Blanco Bandebrande, pertenecientes respectiva
mente a las facultades de Filosofia y Letras, Derecho y
Medicina.

D. Pedro M.a Lopez era la encarnaciOn del Maestro ena-
morado de la enseñanza, a la que, sin ambiciones de otra
indole, consagrO todos susentusiasmos durante 39 años.
Desde 1907 venla desempeñando, con singular acierto, el

Decanato de su Facultad.
D. Juan Antonio Bernabé dedicO también por entero a

la Universidad sus actividades y sus devociones. Fué cate-
drático durante 39 años y Vicerrector durante la etapa 19 i8-
1929. En Ia Facultad de Derecho se le consideraba a mane-
ra de patriarca, por todos venerado, y el Claustro general
de la Universidad, al proponer recientemente al Gobierno
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su nombramjento de Rector honorario—en union del ilus-
tre catedrático D. Juan Bartual—le ha ofrecido testimonio
irrecusable del general cariflo que en esta Casa se le profesa.

D. Tomás Blanco pertenece a! grupo de sabios y labo-
riosos profesores, que tan alto han puesto el nombre ,de la
Medicina valenciana. Su labor constante y fecunda en Ia
cátedra, en el Hospital Provincial, en Ia Academia de Medi-
cina, en el Instituto Medico, asi como en importantes revis-
tas profesionales nacionales y extranjeras, le ha otorgado
una reputaciOn clinica y cientifica bien merecida.

La Universidad no puede resignarse a perder tan emi-
nentes varones, y está segura de que contará en todo mo-
mento con su valiosa cooperaciOn y su consejo.

Irreparable, en cambio, es Ia pérdida que Ia Universidad Fallecimienlos
ha sufrido de sus profesores de Derecho D. Enrique de Be-
nito y de Ia Liave y D. Luis Gestoso y Acosta, y del de
Medicina D. Constantino GOmez y Reig.

El malogrado e inolvidable catedrático de Derecho Penal
D. Enrique de Benito falleciO repentinamente en Ia Sala de
Profesores de nuestra Facultad de Derecho, en pleno cum-
plimiento de sus deberes y cuando podia esperarse todavia
mucho de los arrestos y optimismos que le animaban. Du-
rante los 25 años en que ejerciO el Profesorado, demostrO
sus brillantes dotes cientificas en libros, Revistas y confe-
rencias. Fundó y dirigiO en esta Uniyersidad un Instituto
de Estudios Penales. PrestO su generoso concurso a buen
ni.mero de instituciones sociales, y destacadamente a! Tri-
bunal tutelar para niños y al Patronato de Reclusos y Li-
bertos.

El catedrático de Derecho Internacional D. Luis Gesto-
so, jubilado desde el aflo 1925, ha muerto dejando genera-
les simpatias y magistrales obras de la especialidad cientifi-
ca que cultivO.

El titular de Higiene D. Constantino GOmez es llorado
por varias generaciones médicas que se aleccionaron en su
cátedra, y por la ciudad de Valencia, que le debe la inicia-
ciOn de su politica municipal sanitaria.
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Altas - A cambio de tan dolorosas bajas, ha hecho nuestro
Claustro, durante ci Curso pasado, valiosas adquisiciones.
A Ia Facultad de Medicina se ha incorporado el doctisimo
catedrático de Patologia General D. Manuel Beltrán Bágue-
na. La Facultad de Derecho siente la satisfacciOn de haber
logrado que vuelva a su seno su antiguo alumno don
JoseM.a Ots y Capdequi, cuya meritisima labor durante los
años de profesorado en la Universidad de Sevilla es garan-
tia de ia fecunda obra quc ha de realizar en la nucstra. Y

por si ello fuera poco, se congratula de haber dado posesión
al joven catedrático D. José Arturo Rodriguez Muñoz, uno
de los más competentes y bien orientados penalistas de la
actual generaciOn, y al Profesor auxiliar D. Francisco Bonet
y RamOn, destacado de entre los alumnos más brillantes
que durante estos iiltimos años ban salido de nuestras
aulas.

Eleccióiz de tema Al saber en Junio iltimo que una circunstancia, hasta
entonces imprevista, me obligaria a levantar mi voz en esta
ceremonia, crel que las exigencias de mi especialidad—si
alguna tengo—y las del actual momento espanol, me daba

ci asunto de mi leccidn, la cual habia de versar necesaria-

mente sobre las orientaciones y Ia técnica que ban de pre-
sidir la reforma, cada vez más apremiante e inexcusable, del

derecho civil patrio. Dediqué a este tema tan atrayente casi

todo ci verano, con el resultado final, bien desastroso, de

haber podido convencerme de que ni por su gran extension
ni por su carácter, en gran parte especializado y técnico, era
a propOsito para esta lecciOn inaugural.

He tenido que virar a ültima hora, y buscando una ma-
teria que pueda interesar a los más y guarde relaciOn con
aquellas cuestiones que despiertan en nucstros dias una cu-
riosidad más palpitante, me he decidido a hablaros de Los
SISTEMAS SOCIALES CONTEMPORANEOS Y SUS DIRECCIONES CON-

vERGENTES. No crco, al abordar este tema, hacer traiciOn a
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los vinculos que me ligan a mi Facultad. Fuera absurdo Lojuridicoylo
boy considerar lo juridico y Jo social como dos zonas social
independientes del pensamiento cientifico. El Jurista no
puede limitarse a interpretar textos legales, contemplando
impasible el descrédito en que han caldo los principios en
que estn inspirados.

Es que las leyes y las instituciones juridicas suelen, en
nuestro tiempo, no guardar armonia con las condiciones de
la vida y con las aspiraciones de la sociedad. ((Del actual
fermento de los pueblos—dice Franciosa—germina una nue-
va conciencia, que no encuentra todavia en los desborda-
mientos de sus aflrmaciônes yde sus convu.lsiones, su álveo
natural. Una legislaciOn más atenta de los fenOmenos socia-
les deberia proveer a canalizar estas corrientes (i). Mas
cOmo realizar esta empresa? COmo concretar esas aspira-.
ciones que el legislador ha de recoger, si quiere evitar que
degeneren en conmociones sociales y en movimientos revo-
lucionarios? Cuál es el nudo del problema social? Qué
fOrmula ofrecen las escuelas modernas para resolverlo?

He aqui cOmo las exigencias de nuestra época Ilevan al
jurista del campo de la Dogmalica juridica al de Ia 'Politica.
juridica y del de ésta al de Ia 'Politica social en su más am-
plio sentido.

Huelga la advertencia de que no pretendo descubrir ni Nuesiropropósito
proponer nada nuevo. En el terreno de Jo social, no hay
soluciOn que no esté ;ya propuesta, ni punto de vista que
no esté discutido. Mi propOsito no es otro que' trazar un
esquema o sintesis, tan claro como sea posible, de una ma-
teria que se ha hecho confusa y embrollada a fuerza de
contar con tan abrumadora literatura (2).

Aun siendo tan modesto mi intento, fracasaré segura-

(i) L'abuso del dirilto utile antiquate legisiaioni odierne, en Ia Nuova iegisiaio-
ne iiaiiana, Marzo de 193i, pg. 45.

(2) Puede verse una bibliografia de bibliografias en Ia obra de René Maunier,
Manuel bibliographique des sciences sociales ci dconorniques, Paris, 1920. Con poste-
rioridad a Ia fecha de este Catáiogo, se ha publicado ána masa de libros, verdade—
ramente imponente, sobre temas sociales.
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mente en su realizaciófl. No es cosa fácil, para Ia debilidad

de mis fuerzas y para Ia escasez del tiempo de que dispofl

go, someter a una clasificación metOdica el farrago descofl

certante de las teorlas sociales, y señalar las direcciofles fias

y coincidentes que parecen destacarse, en medio del mare-

magnum de sus variadas trayectoriaS y de sus jnfinitaS

formulas.

I

LA CIJESTION SOCIAL

La cuestión social Si es cierto que la historia de la Humanidad es prddiga

de todos los tiem- en movimientos y convulsion es de toda especie, se ha de

posyladehoy reconOCer que pocas veces los valores morales y materlaleS

de la civilizacidfl han sufrido crisis tan aguda como Ia que

están experimentando durante estos iiltimos tiempos y

principalmente a partir de Ia guerra mundial. ZEsta gran ca-

tástrofe, que no resolvió ninguno de los problemas que Ia

provocarOn y que no aprovechó a vencedores ni vencidos,

ha dislocado politica, econornia, relaciofles internaCionales

y orden social. Imposible es predecir si, a Ia larga, saldrá de

ella una fase de progreso o una era de barbarie.

La cuestión social (i) es de todos los tiempos y de todos

los paises, porque siempre ha existido lucha de clases anta-

gOnicas y siempre los que se han considerado perjudicados

por una determiflada organizaciófl social han tratado de

sübstituirla por otra menos injusta o más favorable a sus

intereseS (2). Mas, a pesar de ello, es indudable que nunca

(i) Define TOnnieS Ia cuestión social corno el complejo de problemaS que

derivan de Ia cooperaCiófl y conviveflCia de clases, estratos y estamefltOS distintoS

que forman una niisma sociedad, pero están separados por hábitos de vida y por

su ideologia y vision del mundoa (Desarrollo de Ia cueslión social, trad. de M. Ra-

ventOs. Barcelona, 1927, pág. 13).

(2) gEl problenia social—dice
elocuentemente el Sr. Martinez Santonja—fl0 es

un problema de nuestros dias. Siempre, en todas las épocas y bajo todos los regi-

menes sociales y politicos, desde que los hombres, abandonando su vida nOmada

y sus rudirnentarias organizaCiOfles sociales primitiVaS, se constitUYerofl en agru-
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el problema social revistió caracteres de tanta gravedad
como en los tiempos presentes. Nunca preocupó tanto a Ia
humanidad (i). Nunca fué tan serio el peligro de que las
piezas todas del edificio social se disgregasen. Nunca se en-
sefloreO de los espiritus un estado semejante de nerviosidad,
inquietud y desasosiego.

La moderna cuestión social no se identifica con Ia cuestión Divers idad de
obrera. Al lado del problema del proletariado industrial es- problemas que in-

tegran Ia cues lion
tan, en efecto, planteados hoy el problema agrarto, el de las social
clases medias en sus diversos sectores (como el de los inte-
lectuales, modestos funcionarios, pequefios agricultores,
pequenos industriales y comerciantes) (2), el feminista, el

paciones de más complicado mecanismo y más amplia base, ha existido el proble-
ma social, que si bien ha afectado a través de los tielnpos modalidades diversas,
segün las condiciones sociales, politicas y econOmicas de cada época, en el fondo
ha sido siempre uno y lo mismo. Las luchas históricas de pastores y guerreros,
esciavos y ciudadanos, patricios y plebeyos, siervos y señores, nobles y vasallos,
burgueses y proletarios, no son mds que manifestaciones diversas de un mal eter-
no, de un hecho idéntico: el monopolio de Ia riqueza, del poder o de ambas
cosas, y con ellas, del bienestar, de Ia cultura, de los goces del cuerpo y del espi-
ritu, por los más fuertes, los más afortunados o los ms hábiles, en perjuicio de
los más. Siempre la lucha por Ia organizaciOn social sostenida por los oprimidos
por ella contra los favorecidos que Ia defienden (Elpobletna social. Gula para on
estudio, •a edic., Madrid [1927], pág. 19 y sig.).

(i) eEl deseo—expresa Alejandro Chiapelli—de conocer y conformar la propia
actividad a las relaciones con el medio exterior es natural en el hombre. Pero hay
momentos en el desarrollo histórico en que este impulso prevalece sobre los otros
elementos de Ia vida. Asf sucede con la cuestión social, que no siempre fué Ia
más grande preocupacion de la hurnanidad. Hubo épocas en las cuales dominO el
problema de la vida individual. Cuá1 debe ser la norma de la vida? Qué debe
hacerse para salvar el alma? Hubo otras en las cuales se destacO el problema po-
lItico o el estudio de verdades abstractas. Y nadie se atreveria a poner en duda
que hoy ocupan el primer puesto los problemas sociales, y que no se trata de una
batalla parcial o de la conquista de un derecho, sino de transformar todo el con—
junto de la civilizaciOne (La idea moral del socialismo, en El socialismo y el pensa-
miento snoderno, versiOn de M. Domenge. Barcelona, 1905, t. II, pág. s6).

(2) V. Brants, La petite industrie contemporaine, 2. edic., Paris, 1902; Bron-
del, Le problime des classes moyennes (Questions pratiques de legislation ouvriire
d'dconomie sociale, 1909, págs. i6, 89 y sigs.); Martin Saint Leon, Lepetit commer-
ce fran cais, sa lutte pour Ia vie, Paris, 191 i; Germain-Martin, Le petit commerce et
leprogris iconomique, 1953; Muffelmann, OrientaciOn de la close media, trad. esp.,

Barcelona, 1926.
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de los niños (i) y tantos otros. Mas no cabe duda que la
cuestión obrera constituye el punto culminante de la cues-
tión social, en tomb al cual giran boy todas las demás
luchas y movimientos que agitan Ia vida de la humanidad.

A Ia cuestión obrerci y especialmente a Ia cuestión obre-
ra industrial, suelen referirse Ia infinidad de autores que
hace tiempo vienen ocupándose dela cuestión social, sin
ilegar a ponerse de acuerdo sobre sus caracteres, sobre sus
causas, y mucho menos sobre sus posibles remedios.

Caracterislicas Los socialistas, especialmente los que siguen Ia direc-
de Ia cuestidu

obrera
ción de Marx y Engels, se han esforzado en atribuir a la
funciOn social un simple carácter económico y en negar,
por consiguiente, que pueda ser resuelta por medios mora-

Puntosdevista les. Para Schäffle está completamente fuera de duda que el
unilatera es socialismo es ante todo y sobre todo una cuestiOn •de estó-

mago (2).
Otros piensan que la cuestiOn social tiene una caracte-

ristica moral más que econOmica () y que su genesis está
•tan solo en el sentimiento de la dignidad..humana, más
exaltado hoy que en otras épocas, ya que las condiciones
económicas del proletariado no son en la nuestra peores
que lo han sido en tiempos anteriores. Con las libertades
civiles y Ia instrucciOn difundida entre las clases populares,
éstas—dice Chapielli—se han puesto en condiciones de
sentir más intensamente las diferencias econOmicas, sin
corregir las cuales la libertad concedida o conquistada es
poco menos que irrisoria (si). La gran crisis social en que

(i) V. acerca de Ia preocupación que en estos ültimos años ha suscitado el re-
conocimiento de los derechos de Ia infancia, a impulsos de un noble espiritu de

justicia social, el libro de Ellen Key, El siglo de los niños, version espanola de
M. Domenge, Barcelona, 1906; y más recienternente el de Luis Huerta, Hacia

un estado universiiario internacional Nueva generaciOn. Madrid, 193 I.

(2) La quintaesencia del socialistno, trad. de Builla.y Posada. Madrid, 1885, pa-.

gina 3.
() V. Ziegler, La cuestiön social es una cuestidu moral, trad. de Montestruc,

Barcelona, 1904.
(4) op. cit., t. II, pig. 21.
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nos hallamos—afirma a su vez Heyde—procede de la des-
proporción existente entre la potencialidad politica de Ia
clase obrera, en nuestra época de democracia, y su poten-
cialidad econOmica (i).

Colocándose en puntos de vista todavia más unilaterales
ban conceptuado otros escritores el problema social como
una cuestión de produccion, (2) o una cuestión juridica (s),
o una cuestiOn de me'todo (z), o una cuestión de educación(5)
o hasta una cuestión de quInhica que se resolverá el dia en
que se fabriquen artificialmente las substancias necesarias
para la nutrición humana (6).

Lo cierto es que la cuestión social tiene carácter corn- Factores comple-

plejo y ha sido originada por un conjunto de factores, dis-
tintos entre si, aunque naturalmente relacionados. Causas social
morales, como el espiritu creado por la Filosofia moderna,
por Ia Revolución Francesa y por el Liberalismo, y causas
econdmicas, principaimente el nuevo regimen capitalista
creado por Ia introducción de las máquinas y el desenvol-
vimiento gigantesco de Ia gran industria, han producido Ia
protesta y las luchas del proletariado para su equiparaciOn
con Ia burguesia, que constituyen Ia cuestiOn social de
nuestro tiempo. Fuera vano el empenarse en sostener la
prioridad o preeminencia de los factores econOmicos sobre
los morales o de los morales sobre los econOmicos, pues es
obvio que lOs sentimientos, las doctrinas y los principios
ejercen influencia manifiesta sobre los hechos econOmicos,
asi corno éstos, a su vez, obran potenternente sobre aqué-

(,) Compendio de politica social, trad, de Luengo Tapia y Sanchez Sarto; Bar-

celona, 1931, pág. 362.

(2) V. Novicow, Les gaspihlages des socldtds modernes. Contribution a l'itude cit
la question sociale. ParIs, 1894.

(;) V. Gianturco, L'individualismo e ii sociahismo nell diritto coniractuale. Nápo-

les, 1891, pág. 17.
(4) V. Vazeille, La question sociale est une question de méthode. Paris, 1897.

() V. Bouglé, Le solidarisme. Paris, 1924, pg. 187; Posada, PrOlogo a Ia
traducción española de Ia obra de Menger, El derecho civil y los pobres. Ma-
drid, 1898, pigs. 6 y 59; Brunet, Le sociahisme experimental, Paris, 1924, pig. i8.

(6) V. Santomá, La quimicis como solución al problemo social. Valencia, 1918.
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lbs. Unos y otros, intimamente compenetrados,dan a cada
época su carácter peculiar.

Relación de Ia Observa a este propOsito Fernando Tönnies que la evo-
cuestzdn soctalcon . .

la total evolucjón luciOn de Ia cuestlon social es una expresiOn parcial de la
de la cultura total evoluciOn de la cultura, de tal suerte que asi como en

la vida social se ofrecen tres aspectos, que se condicionan
mutuamente, el econOmico, el politico y el espiritual, Ia cues-
tiOn social moderna es el resultado de una triple revolución
que en los iiltimos tiempos ha iniciado una cultura nueva
y con ella una sociedad nueva; Ia revoluciOn industrial, la

revoluciOn politica y Ia revolución espiritual (i).

H

LAS DOCTRINAS SOCIALES

i. Las concepciones filosOficas primarias.

Individualismo Hace tiempo que vienen los autores contraponiendo dos
ysocialismo grandes concepciones acerca del modo cOmo se despliega la

actividad del hombre en la sociedad, o, lo que es igual,
acerca dé la misión del Derecho y del Estado: Ia concepción
individualista, que partiendo de Ia consideración del indivi-
duo, que es solamente quien tiene una existencia y perso-
nalidad fisica concreta, considera a la sociedad como una
reunion de individuos que, combinándose variamente entre
si, dan origen a las distintas formas de agregación social; y
la concepciOn socialista, que, arrancando de la idea preconce-

(r) Los inventos del siglo XVIII, nos dice TOnnies, nproducen la revolución
industrial que habiendo coincidido con Ia revolución politica del estado frances,
mucho más significativa para los historiadores, vino a determinar, junto con ésta,
la vida social y polItica de Europa durante el siglo XIX, abriendo una nueva época
en la historia. Aquella revoluciön politica y esta revolución social tienen fuertes
e intimas conexiones, en términos que una y otra infiuyen decisivamente en Ia
evoluciOn de la cuestión social. En intima relación con ambas está la revoluciOn
espiritual que en parte la condiciona, en parte es simu1tnea y en parte es influen-
ciada por ella. También la revoluciOn espiritual debe tenerse en cuenta, y como
factor decisivo, para Ia evolución de la cuestión socialn (Op. cit. pág. 35 y sig.).
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bida de la sociedad civil o politica y de la misión que ésta
debe cumplir, quiere, de conformidad con este idea], asignar
su propio fin a los individuos y a las clases distintas que
entran a constituir Ia sociedad humana (i).

Pero la variedad de significados que el uso ha venido Anfibologiade
estas expresionesdando a estas expreslones de individualismo y socialismo,

hacen boy confusa y equivoca dicha oposición. Y es que
una cosa es el individualismo, como concepto filosOfico, y
otra el individualismo histOrico y circunstancial de los co-
rnienzos del siglo XIX (2),que alguien ha conceptuado como
una mera reacciOn contra el feudalismo (i); del mismo
modo que son distintos también el socialismo como teOrla
filosófica abstracta, y el socialismo a la manera concreta
como lo han concebido las escuelas contemporáneas. Eti-
molOgica y filosOficamente el socialismo no puede ser otra
cosa, como dice Gounard (.), que una doctrina que afirma
Ia primacia de lo social sobre lo individual, Ia realidad supe-
rior de la sociedad respecto a! individuo, Ia subordinaciOn
de éste a aquélla: en una palabra, una doctrina que hace de
la sociedad el fin y del individuo el medio. Y sin embargo,
b que se llama boy socialismo no corresponde a esa defi-
nición.

Se da asi el aparente contrasentido de quelos socialistas Es ci socialismo
hagan continua profesic5n de individualismo. Tugan-Bara- negacidn dcl mdi-

vtdualtsmo?
nowsky expresa que Ia supuesta oposiciOn entre socialismo

(i) Cane, La vida del derecho en sus relaciones con Ia vida social, version caste-
ilana de Giner de los Rios y FlOrez Llamas. Parte segunda, n.° 279, pig. 243 y
siguientes.

(2) Observa con razón Perticone que el tema del individualismo es tratado
frecuenteniente con mucha ligereza, sin que se ponga en evidencia la enorme dis—
tancia que media entre el individualismo, como teorfa de Ia persona humana,
eterna y fundamental exigencia de toda doctrina ética, y por consiguiente inepa-
rable en diversa medida de todo sistema junfdico, y el individualismo anarcoide,
atomfstico, estético o ascético, cuyo principio es incompatible con todo sistema
ético_juridico (La proprietd e i suoi lirniti. Roma, 1930, pg. 27, nota).

() Macdonald, Socialismo, trad. de Sanchez Sarto. Barcelonit, 1926, pág. 21.
() Historia de las doctrinas econOrnicas, trad. de Campo Moreno. Madrid, 5931,

página 386.
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e individualismo es uno de esos errores profundaniente
arraigados en el espiritu de las gentes. El socialismo no es
Ia negaciOn, sino la más alta afirmación del individualismo,
por cuanto significa la emancipaciOn futura del indivi-
duo (i).

Para evitar el equlvoco, y para entroncar las modernas
doctrinas poilticas con las dos grandes 'concepciones gene-
rales que pueden sustentarse acerca del sustrato de Ia Cu!-

Personalismoy tura, sustituye Radbruch los conceptos a que nos hemos
transpersona- referido por los de individualismo o personalismo y transindi-

lismo
vidualismo o transpersonalisrno. El primero se orienta hacia Ia
personalidad y cree que Derecho y Estado deben hallarse al
servicio del individuo, mientras que el segundo se orienta
hacia la colectividad poiltica, otorgando al Estado y a su
orden juridico un valor propio e ind'ependiente, aparte y
por encima de todo aquello en que pueda servir al mdi-
viduo (2).

ClasiJicacidn de Nuestro Recaséns, glosando y desenvolviendo las ideas
las doctrinas per- de Radbruch, distingue, dentro del personalismo, tres fun-

istas damentales doctrinas: a) El individualistno liberal, que cree
que ci Estado servirá tanto mejor a Ia personalidad humana
cuando mayor sea el volumen de libre actividad que le con-
ceda, limitándose a garantizarla mediante una eficaz protec-
ción, y estima que el expontáneo juego de las iniciativas
particulares es Ia optima fuente de solidaridad social. b) El

• socialismo que, pretendiendo cabalmente el mismo fin que
la escuela liberal, o sea servir al mayor bien de los indivi-
duos, cree que esto es sOlo posible atribuyendo ai Estado
amplias facultades para organizar con superlativa minucio-
sidad la vida social, y de modo especialisimo su aspecto
econOmico. c) Las escuelas intermedias demOcrata-cristianas
y social-catOlicas, las cuales, señalando como fin supremo
del Estado el bien comin, pero respetando en las personas

(i) El socialisnw ,noderno, trad. de R. Carande. Madrid, 192!, pág. 33.

(2) V. Gustav Radbruch. Grundüge der Recht-philosophie, 1914; Introducción a

Jo ciencia del derecho, trad. de Recaséns, 1930, pg. iS y sigs.
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Individuales un supremo valor ético, difieren del liberalismo
puro y del socialismo radical en cuantO piden Ia acción del
Estado solo para suplir las deficiencias o peligros de Ia libre
iniciativa particular (i).

Mas se nos antoja que Ia clasificaciOn de tan docto cate-
drático y publicista reduce a términos demasiado sencillos
la complejidad de las doctrinas politico-sociales. Y es que
la realidad se presta mal a ser cuadriculada. Sin ir más lejos,
el socialismo tiene dos facetas correspondientes a las dos
etapas sucesivas de su programa. El fin inmediato de la re-
voluciOn proletaria es Ia conquista del poder politico (2). Su
fin iltimo Ia aboliciOn del Estado y su sustituciOn por una
asociaciOn libre e igualitaria, en Ia que el libre desenvol-
vimiento de cada individuo seth la condiciOn del libre des-
envolvimiento de todos. En su primer aspecto y fase, el so-
cialismo no se distingue por sus escrüpulos liberales y hu-
manitarios. Digalo el caso de la Rusia actual. SOlo en su
fase definitiva, alcanzaria el socialismo el rango de sistema
francamente personalista.

Por lo demás, para nosotros tiene aqui un interés muy Teoriasa queha
limitado esa primaria e irreductible oposiciOn del persona- de referirse nues-

tro trabajo
lismo y el transpersonalismo politico. Nuestro ñnico come-
tido es trazar las grandes lineas de las modernas teorlas so-
ciales, entendiendo por éstas las nacidas al calor de los iM-.
timos movimientos de la sociologia y de la economia y
que, colocando los problemas politicos en un piano secun-
dario, ofrecen un plan de reconstrucciOn o reforma social.
En este orden de ideas, toda la polémica gira boy en derre-
dor de dos orientaciones: a) Ia del socialismo obrero o ra-

(i) Entre las floraciones del transpersonalismo incluye Recaséns las teorias
ultraconservadoras, tradicionalistas, el nacionalisino exaltado, las concepciones
legitimistas de la Monarqufa par defecho divino; y los programas politicos del
imperialismo alemán, del fascismo italiano y de Ia Acción Francesa (En torno al
subsuelo filosôfico de las ideologias politicas, en Ia Revista General de Legislacidn yju—

risprudencia, 1928, 2.° semestre, pág. 19 y sigs.).
(a) Manifiesto cotnunista de Marx y Engels, version espaflola de A. Garcia

Tejido. Madrid, 1930, pág. 57.
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dical, que aspira a destruir el actual orden social, sustituyén-
dolo por un regimen proletario; y b) la del grupo de teorias
intermedias, muy variadas y dificiles de caracterizar, que
ponen su empeño en reformar el regimen actual, con un
sentido conciliador y realista.

2. Las teorias sociales contemporáneas.

Filiación cienti- Aludiamos antes a Ia evolución o, si se quiere, revolu-
flea delasmoder- ción que en el mundo de las ideas se ha fraguado durante
nas teorias so—

ciales los ültimos siglos, y especialmente durante el curso del
décimonono. Dicho movimiento ha tenido manifestaciones
en todos los órdenes de la ciencia, y especialmente en los
campos de la Filosofia, la Economiä y la Sociologla.

Escuelasfilosoficas En la Filosofia, preparó Ia apariciOn de las nuevas ideas,
en el iiltimo tercio del siglo XVIII, el criticismo de Kant,
dando paso al libre ejercicio de Ia razOn como fuente de
conocimiento y de voluntad. Al amanecer el siglo XIX se
concretan las nuevas fendencias en dos escuelas, liamadas a
renovar el concepto y los ideales de la sociedad. La una,
bajo la bandera de Hegel, representa ci idealismo. La otra,
inaugurada por Comte, encarna una tendencia nueva
diametralmente opuesta: el posilivismo. Pero una y otra traian
de comñn su optinzismo sociolOgico, su fe, no en Ia perfectibi-
lidad del individuo, sino en la perfectibilidad de las socieda-
des. Coincidian en soflar con un progreso indefinido de Ia

Humanidad, sobre la base de la evolución.
Escuelas En Ia Economia, surge, en el iiltimo tercio del siglo XIX,

econdmicas Ia nueva escuela critica, formada por los disidentes o adver-
sarios de la economia clásica liberal (i), que desconflan de

(i) Hay que considerar como iniciador de Ia escuela critica a! ginebrino Sis—

mondi, con su libro titulado Nouveauxprincipes d'Econornie Politique, que viO Ia luz

en 1819 y traZa un admirable cuadro de los sufrimientos y las miserias que nacen
de Ia libre competencia. V. el detallado estudio que de Sismondi y de los orfge-

nes de Ia escuela critica, hacen Gide y Rist en su Histories de las doctrinas económi-

cas desde losflsiócratas hasta nuestros dias, version española de Marti nez Peflalver.

Madrid, 5927, págs. 255-295.
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la pretendida armonia expontânea de los intereses económicos y
abren el camino a las tendencias que han de dominar du-
rante el siglo XIX y a Ia politica intervencionista y social
que tanto relieve alcanza durante el transcurso de dicho
siglo y durante el actual.

Finalmente, del nexo entre Ia Filosofia y la Economla, Escuelas
soceologscas

ha nacido una ciencia nueva, Ia Sociologia, de principios y
orientaciones todavia no muy bien definidos, que se bifurcó
en dos direcciones o escuelas: la biologica (con Spencer) y
la econOmica (con los partidarios de la teoria del materia-
lismo histOrico), aparte otras que se van dibujando en la
actualidad (i).

Aplicación y consecuencia de este complejo movimiento
filosófico, econOmico y sociolOgico son las doctrinas restau-
radoras, que pretenden corregir los vicios del estado social
actual o sustituir radicalmente la actual organizaciOn por
un orden nuevo.

Aunque estas doctrinas sean muy numerosas, podemos
agruparlas en dos grandes tipos, separados por grandes di-
vergencias de orden ideolOgico y práctico, y subdivisibles
en infinidad de ramas y matices. Estos dos tipos fundamen-
tales, ya sabemos que son el de las escuelas socialistas y el
de las doctrinas simplemente ref ormistas.

A. LAS ESCUELAS

a) Caracteriación del socialismO.

La denominación de socialismo es bastante moderna. Origenesdelapa-
Durkheim afirma que fué empleada por primera vez en labra Socialistno

Inglaterra, hacia el aflo 1835, en las discusiones que tuvie-
ron lugar en cierta sociedad cientifica fundada por Roberto
Owen (2). Otros dicen que, antes que éste, laempleO en

(i) Es digna de mención la orientación católica, de la que es fruto una So-
ciologfa cristiana, quecuenta hoy con abundante literatura.

(2) Durkheim, Le socialisme; so definition, ses debuts, la doctrine saint -simonienne.

Paris, 1928, pág. 40.
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Francia Pedro Leroux, ya en 1832 y 1834, para designar
todo sistema que se opusiera al individualismo económico.
Lo cierto es que en 1840 estaba ya en uso dicha expresión,
como lo demuestra el libro del escritor frances Reybaud,
titulado Etudes sur les reformateurs socialistes inodernes, que
expone las doctrinas de Saint-Simon, Fourier y Owen, con-
ceptuándolas como peligrosas. En Alemania, parece que
fué introducida la palabra de que se trata por Lorenzo
Stein, en su obra Der soialismus und Kom?nunismus des beu-
tigen Jank Reichs, 1842 (2.a edic., 1848).

Desde entonces, esta palabra mágica ha invadido el
mundo, y es membrete y tema obligado de libros, discur-
sos, teorias, proyectos, asambleas, agrupaciones, partid.os y
movirnientos revolucionarios. Unos la odian, viendo en
ella la representaciOn tenebrosa de la rebelión injusta y del
desquiciamiento de la sociedad, mientras que otros la vene-
ran como el simbolo de una esperanza redentora.

Imprecision del Pero contrasta con la magnitud del movimiento socia-
concepto desocia- lista, la imprecision y falta de claridad de sus fundamentos

lismo
teOricos, de sus soluciones y de su concepto mismo. Quê
es, en realidad, el socialsmo? El vulgo :tiehle a veces un
concepto falso de él, ligado a la idea de reparto de los bie-
nes (i). La ciencia no logra encontrar un concepto satisfac-
torio del mismo.

Hay tratadistas, como Laveleye (2) que confiesan no
haber hallado jamás una definiciOn fija de esta palabra. Y
un escritor frances, G. H. Bousquet, ante la complejidad de
doctrinás y de hechos que se persiste en reunir bajo Ia de-
nominaciOn de socialismo, ilega a afirmar paradojalmente
que este vocablo socialismo no cubre ninguna realidad tan-

(i) Decia ya Schãffle que es preciso precaverse contra el comün prejuicio de
considerar el socialismo como un reparto periódico de Ia propiedad particular
(Op. cit. pág. 28). Sin embargo, todavia perdura en buena parte del pueblo y de
las clases conservadoras, èse absurdo concepto—de que unto partido ha sacado el
humorismo literario —. que atribuye a los socialistas la misión de repartir, con
arreglo a un espiritu mecánicamente igualitario, las propiedades existentes.

(2) Le socialisme contemporaine, 4,a edic., 1888; Intr. pig. XI.
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gible y que la conclusián de sus investigaciones se puede
resumir en esta formula el socialismo no existea (i).

No faltan, sin embargo, definiciones y fOrmulas del so-
cialismo. Lo que ocurre es que unasde ellas, por su gene-
ralidad, resultan demasiado vagas, y otras, por su estrechez,
son inadecuadas para comprender todos los matices de tan
multiforme doctrina.

Pueden adoptarse, para Ia caracterización del socialismo, Puntos devista
uno de estos dos puntos de vista: el econOmico y el moral. qi pueden adop-

tarse para la so-
Desde el punto de vista econOmico, destacan como mdi- racteriacidn del

ces reveladores del socialismo su criterio contrario a la pro- socialismo
piedad privada y su sentido favorable a la organiación de los
elementos econOmicos (2).

El criterio de la propiedad tiene gran relieve. No hay Socialismo y pro-
piedad privadasistema socialista que no se enfrente con esta instituciOn,

para abolirla o para confinarla, al menos, dentro de estre-
chos limites. E1 alfa y la omega del socialismo—ha dicho FOrmulas de

Schàffle y Pareto
Schalfie—son la transformaciOn de la multiplicidad concu-
rrente de los capitales privados en la unidad de un capital
colectivo (i). SOlo puede ilamarse con propiedad socia-
lista—expresa, entre ñosotros, Martinez Santonja—el que
aspira a convertir toda propiedad privada de los medios e
instrumentos de producciOn en propiedad socialD. Mas
no es esto confundir el socialismo con el çolectivismo, que
es simplemente una de sus formas? Por otra parte, hay co-
lectivistas, como veremos más adelante, que admiten, bajo
ciertos supuestos, la propiedad privada de los medios de
producciOn. No hay escuela socialista.que pueda pensar en

(i) Introduction aux Systèmes socialistes de Viffredo Pareto. Parts, 1926, pági-
nas XV y XIX.

(a) También ha sido indicado como distintivo del socialismo el principio de
asociación, Berstein, partiendo de esta base de que la caracterización más exacta
del socialismo es Ia que arranca del concepto de asociación, lo define como un
orden de sociedad basado en el principio de asociación, 0 Ufl rnovimiento dirigido
a 61 (Socialismo evolucionista, trad. de E. DIaz.Regt. Valencia, s. a., pág. xo8).
Salta a la vista lavaguedad de esta fOrmula que se presta a confundir el socialismo
con sistemas distintos, como el socialismo o el cooperativismo.

(3) Op. cit., pág. 59.
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suprimir todo vestigio de propiedad individual, ni hay tam-
poco doctrina, por individualista que sea, que pueda pro-
pugnar un regimen de propiedad privada sin restricciones.
Cuá1es son, pues, las fronteras que separan l socialismo y
las demás teorias sociales? Pareto dice, que dok sistemas
socialistas se caracterizan por el hecho de no admitir más
que un minimo de propiedad particularD (r). La formula,
como se ye, no puede ser más vaga e imprecisa.

Socialismo Y O El criterio de la organiaciOn juega también gran papel
gantaciOn uni-

taria en las definiciones de los autores. Indudablemente el socia-
lismo econOmico tiene por base, a diferencia del indivi-
dualismo liberal, una reprobacion de la competencia y un
liamamiento a la coordinaciOn sistemática y racional, no

Formulas de instintiva, de los elementos econOmicos. El filOsofo Stamm-
Stammier y Dur- . . .

kheim
ler concibe al socialismo, incluyendo en el el comunismo,
como un sistema de economia unitaria (o, lo que es igual,
centralizada) y coactiva, que es el polo opuesto del orden so-
cial basado en la libre cooperaciOn, caracteristico de las escue-
las individualistas o liberales (2). Y el sociologo Durkheim
dice que se llama socialista toda doctrina que reclama la
vinculación de todas las funciones econOmicas, o de algunas
de ellas, que son actualmente difusas, a los centros directi-
vos y conscientes de la sociedad (i).

El inconveniente de estas fOrmulas es el de estar dema-
siado ligadas a la variedad estatista y centralista del socia-
lismo. Asi, aun cuando en la definiciOn de Durkheim no se
hable del Estado, en armonia con Ia doctrina marxista, que
no admite el Estado como tal (es decir, como iristituciOn que
represente intereses sui generis, superiores a los del orden
econOmico), bien claro está que esa frase uOrganos cons-
cientes y directivos de la sociedadx' alude a un socialismo
de tendencias centralistas y autoritarias, del que se apartan
mucho las direcciones del socialismo sindicalista y libertario.

(i) Les systènleS socialistes, 2. edic. ParIs, 1926, T. I. pig. ii3.

(2) FilosofIa del derecho, trad. de Roces. Madrid, 1930, pg. '49 y Sigs.

(3) Op. cit., pág. 25.
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Desde el punto de vista psicológico y moral, es la aspi- Socialismoeigual-
raciOn igualitaria la nota distintiva del socialismo. Tugan- dad econónica.

Fórmulc-j de
Baranowsky ha podido decir que la base teOrica. de Ia con- Tgan
cepción socialista no es otra que la idea de Ia igualdad de
valor de la personalidad humana. El socialismo demanda Ia
igualdad económica de todos los miembros de Ia Sociedad,
y puede ser definido, el orden social en el cual, como con-
secuencia de una igual obligacion y de un igual derecho de
todos a participar en el. trabajo social y de tener su parte en
el disfrute de los prod uctos .de ese trabajo,la explotaciOn de
una porción de los miembros de la sociedad por la otra se
hace imposibleD (i). Bajo esta concepciOn el socialismo
tiene sus rakes prOximas en Ia filosofia kantiana y en los
dogmas de la revoluciOn francesa. En iMtjrno término. re-
coge el espiritu. del Cristianismo, dándole una nueva irra-
diación.

No se puede negar que Ia definición del que fué Profe-
sor de San Petersburgo ahonda en la naturaleza y finalidad
del socialismo, y permite incluir dentro de él las doctrinas
todas socialistas, en sus matices más héterogéneos (colec-
tivistas, comunistas, anarquistas). Lo que càbe preguntar es
si no comprenderá también las que propiamente no sean
socialista, porque qué escuela podrá rechazar, en principio,
esos ideales de igualdad juridica? Esto sin contar con que el
socialismo contemporáneo tiene muy en olvido sus princi-
pios e ideales de orden moral. Poseldas del concepto mate-
rialista de Ia historia que formulara Marx, las escuelas y las
agrupaciones de boy pareceñ empenadas en reducir el socia-
lismo a una doctrina meramente obrerista y a un instru-
mento egoista de lucha de clases.

Quizá' haga falta, para tener una clara y perfecta idea del Caracteriación
socialismo, destacar a Ia vez sus dos aspectos: económico filosofica

moral. Asi lo ha corn prendido Macdonald, quien, partiendo 7
de una base filosófica—la de que la meta del socialismo es )órmula de
la libertad humana—llega a una formula en Ia que se pre- Macdonald

(i) Op. cit., pag. 20.

25 AMLLBS-A*O X11



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

cisa yconcreta también 10 más esencial de su contenido
econótTlico. ((El socialismo—dice—-es el credo de quienes,
reconociendo que la colectividad existe para realizar el pro.

greso del individuo y ci mantenimiento de la libertad, y

que ci control de los factores econOmicos de la vida signifi-

ca el control de la vida misma, tratan de erigir una organi-

zación social que incluye entre sus actividades el regimen
de ciertos instrumentos económicos que, como éi capital

agricola y el industrial, no pueden ser equitativamente uti-
lizados cuando se encuentran en manos de particulares (i).

Para caracterizar el socialismo moderado de los partidos

que, frente a las posiciones extremas, reciben boy la deno-

minación de socialistas, puede parecer irreprochabie la ante-

rior definición. Mas, en ci terreno ideolOgico, son tan pro-
fundas las diferencias ue existen entre comunismo y socia-

lismo, que permitan una separación conceptual?. Puede
desconocerse que ci comunismo es una de tantas variedades

del socialismo?
Dijicultades que La conclusion que se saca de todo ello, es la de que
se oponen a lade- resulta vano ci empeño de formular una definiciOn del socia-
finición del soda-

lismo
lismo que se adapte a todos los sentidos y acepciones que
ci uso y Ia literatura cientifica han dado a dicho vocablo.

Y es que los conceptos de las ciencias sociales escapan

con frecuencia, por la compiejidad y movilidad de la vida

social y ci pensatniento social, a toda definiciOn precisa.

La claridad de las nociones, ha dicho un gran jurista de
nuestros dias, es más un ansia del espiritu hambriento de
certeza, que una traducciOn de la realidad compleja de las

•cosas (2). Acaso haya, pues, que renunciar a encerrar en
una fOrmula rigida y definitiva, una idea tan proteiforme
como la del socialismo. Este no es un sistema cerrado, sino

una direcciOn que se divide en infinitos caminos y que )se
modifica segtn ci ambiente y las tendencias cconOmicas de

cada momento. Precisamcnte su indeterminaciOn y flexibi-

(i) Op. cit., pág. 8.
(2) Demogue, Les notions [undamentales du droll privd. ParIs, 1911, pág. II.
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lidad han facilitado sobremanera la expansion alcanzada por
las escuelas socialistas.

Mas como la necesidad de claridad es una exigenciã im- Acepciones de la
periosa del .esplritu cientifico, se precisa, cuando menos, que par0cii5mo

queden delimitadas las diversas acepciones que el uso ha
dado a la palabra socialismo, y que dejemos sentado a cuál
de ellas habremos de referirnos nosotros en lo sucesivo.

En un sentido generalisiino, se llama algunas veces socia- Sttüo
lista a toda escuela o doctrina partidaria de las reformas so-
ciales o de la intervenciOn del Estado en el orden econOmi-
co. Hace años que D. Francisco Silvela, participando sin
duda de este concepto del socialismo, decia en el Congreso

• de los Diputados: aqu1, excepto el Sr. Romero Robledo
(que habia sostenido el criterio de los antiguos economis-
tas ortodoxos), todos somos socialistasD (i). No es cienti-
fica semejante acepciOn, que incluye en el socialismo el
mero intervencionisfrio y todo aquello que no cabe en los
limites rigidos del individualismo liberal.

En un sentido extricto cabe comprender dentro del so- Sentido extricto

cialismo todas aquellas doctrinas que tienen como ideal
comün Ia destrucciOn del Estado actual (el Estado burgues)
y del orden eçonOmico actual (el orden económico capilalis.
ta), y su sustituciOn por uñ nuevo orden social basado en
el principio del trabajo y en Ia getiOn por los trabajadores
de los intereses de la comunidad (sociedad socialiada de Be-
bel, Estado popular del trabajo, de Menger). Este concepto
resplandece, por ejemplo, en la conocida obra de Sombart
Socialismo y movimiento social, que considera a! socialismo
como la realizaciOn de un regimen social futuro acomodado
a los intereses del proletariado, o bien la suma de los esfuer-
zos que éste hace por implantarlo (2).

Finalmente, en un sentido muy restringido, se reserva la Sentido
denominaciOn del socialismo para el clásico colectivismo es/a- restringido

(i) Azcrate, en el prologo a Ia edic. esp. de Ia obra de Cosentini, La refor-
made la legislacion civily deiproletariado. Madrid, s. a., pig. i.

(2) TraducciOn espaflola de R. Cansinos. Valencia, s. a., pág. XIX.
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Cud! de las acep-

clones del socia-
lismo tiene hoy

nids relieve

1Son socialismo el

coinunismo y el

anarquismo?

tista, caracterizado por estos dos elernentos: la socialización
del capital o, lo que es igual, de los medios de producciOn,

y la administraciOn unitaria y centràlizada del orden eco-
nómico. En estaceflida acepción, no toda tendencia obrerista

cae dentto del socialismo. Este se contrapone, de un lado,
a los sistemas antiestatistas (anarquismo, sindicalismo, et-
cetera), y de otro al comunismo absoluto.

Rechazado desde luego el concepto generalisimo del
socialismo, hemos de optar por alguna de las dos restantes
acepciones. La más restringida, o sea, Ia que hemos coloca-
do en tercer lugar, es de orden principalmente econOmico, y
tiene la ventaja de dar al concepto de socialismo una cierta
fijeza técnica. A pesar de ello, para nosotros es más yenta-

josa la que hemos Ilamado extricta y hemos colocado en
segundo lugar, en razOn a que su matiz preponderantemen-

te politico permite agrupar una porción de doctrinas que,
con contenido y fOrmulas muy dispares, tienen una orien-
taciOn y una finalidad comiin.

Téngase en cuenta que lo que diferencia esencialmente

unas de otras a las teorlas sociales es el distinto espiritu y
finalidad que las anima. No se puede hacer del socialismo

una idea cientifica y abstracta, separada del conjunto de
aspiraciones y luchas que constituyen, en nuestros dias, lo

que se llama el movimiento obrero.
Lo q'ue hay es que muchos socialistas modernos, para

no hacerse solidarios de las exageraciones en que incurren

los adheridos a las posiciones extremas, restringen el conte-

rido de la etiqueta socialista y se esfuerzan por negar todo
nexo entre el socialismo y el comunismo, o entre aquél y

el anarquismo. El ya citado Macdonald incluye el anarquis-

mo y comunismo entre Io que no es el SocialismoD. A su
juicio la idea del Estado es consubstancial al socialismo, y

el anarquismo es, en realidad, una forma del individua-

lismo (i).
Quizá sea conveniente distinguir, a propOsito de esto,

(i) Op. cit.; págs. io8 a 110 de Ia 2. edic.
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dos cosas que con frecuencia se involucran: las escuelas so
cialistas y los partidos socialistas. El partido socialista está
boy muy distanciado quién lo duda? del partido comunista
o del anarquista. En el terreno. de las doctrinas, por el con-
trario, no vemos diferencia esencial enire todas estas ideo-
loglas. Entre socialismo en sentido restringido y comunismo
sOlo median diferencias de táctica y de grado (en cuanto el
primero pretende sOlo socializar la producción, y el segundo
aspira a socializar también el consumo). Entre colectivismo
y anarquismo no existe divergencia interna. Uno y otro son
antiestatistas en definitiva (i). Uno y otro son individualis-
tas, en cuanto tienen como ideal supremo la emancipaciOn
y el bienestar de los individuos. Ambos coinciden en un
punto de vista contrario a la propiedad particular, puesto
que pretenden socializar, cuando menos, los medios de pro-

ducciOn.
/

No menos indudable se presenta, a nuestros ojos, la socialismo el
sindical,s,no?homogeneidad interna de socialismo y sindicalismo, a pesar

de baber sido con tradicha por economistas muy autoriza-
dos (2). El sindicalismo revolucionario—que no en vano es

(i) El colectivismo o socialismo marxista, que es estatista, si se le considera
desde el punto de vista de su fin inmediato, es, por el contrario, francamente anti-
estatista si se le contempla desde el punto de vista de su fin ültirno. Engels se ex-
presa asf: ((El Estado no existe desde que el niundo es mundo. Hubo sociedades
que se pasaron sin él, que no tuvieron ninguna noción del Estado y de la autori-
dad del Estado. En cierto grado del desarrollo éconómico, necesariamente ligado
a Ia division de Ia sociedad en clases, esta divisiOn hizo del Estado una necesidad.
Ahora nos acercamos a paso de gigante a un grado de desenvolvimiento de la
producciOn, en el cual no sOlo ha dejado de ser una necesidad la existencia de
tales clases, sino que ha ilegado a set una traba positiva para Ia producciOn. Des-
aparecerán las clases tan fatalmente como surgieron. La sociedad, que otra vez or-
ganizará Ia producciOn sobre las bases de una asociaciOn libre e igualitaria de los
productóres, transportará toda Ia mquina del Estado allI donde desde entonces
debe ocupar ün puesto: el museo de antiguedades junto al torno de hilar y juntó
al hacha de bronce (Origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado, tra-
ducciOn de E. Heras. Valencia, s. a., t. II, pig. 92 y sig.).

(2) René Gonnard, que no vacila en agrupar Ia fOrmula anarquista dentro de
las escuelàs socialistas, opina, en cambio—sin duda por partir de un punto de
vista muy amplio de Ia idea sindical—que el sindicalismo utal vez ya no es socia-
lismo> (Op. cit., pág. 390; v. también pág. 571 y sig.).
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Ilamado por Gide y Rist neo-marxismo sindicalista (i)—
se ha nutrido del ideario socialista y tiene su premisa más
fundamental en la teoria marxista de la lucha de clases (2).
El objetivo final y las formulas econOmicas de la supresiOn
del salariado y la socializaciOn del capital, son comunes a!
socialismo y al sindicalismo revolucionario.

Delirnitacidn del En cambio, es bastdnte esencial la diferencia que separa
soczahsmOyelin- al socialismode sus conceptos afines intervencionismo y esta

tervenczonlsrno . . . .

lismo. El socialismo, en su modalidad colectivista, admite
la intervenciOn del Estado en la vida econOmica; pero no
toda intervención del Estado implica socialismo. Para deci-
dir si una doctrina es socialista o no, hay que atender, no
tanto a la suma de facultades que atribuya al Estado sino a
la finalidad con que se las atribuya.

Opinidn de Pie Como dice Pic, un abismo profundo separa a los colec-
tivistas, aiin los más moderados en sus reivindicaciones
inmediatas, de los intervencionistas. Los primeros, en efec-
to, consideran la reforma legislativa que reclaman como
una simple etapa en Ia via de Ia socializaciOn de los medios
de producciOn. Los segundos miran, por el contrario, estas
reformas como el medio de preservar la sociedad actual de
todo trastorno, mediante concesiones oportunas a las legiti-
mas reivindicaciones de las masas, y hacer, segün la expre-
siOn de Gide, lii economia deuna revolución. Los primeros
son, pues, revolucionarios, cualquiera que sea su moderaciOn
presente, a menos que no estén afiliados al colectivismo
más que por una suerte de. dilettantismo, reconociendo
prácticamënte Ia imposibilidad de su realizaciOn integral
(Andler o Millerand en Francia, Bernstein en Alemania,
Turati en Italia). Los segundos son conservadores en la acep-
ción cientlfica'del término, por avanzadas que sean sus con-
clusionesD (i).

(i) Op. Cit., pág. 710.

(2) En este sentido se ha dicho que c*el sindicalismo es el heredero histórico y
Iógico del marxismoo (MarIo Civera, El sindicalismo, Valencia, 593!, pág. 30).

(;) Traild dldrnentaire de legislation industrielle, Les lois ouvrsires, 5 a edición.

Paris, 5922, ntim. 28, pág. 20.
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Con\gran nitidez tràza, a su vez, el socialista Vandervel- Apreciacidnde

de las fronteras entre el estatismo y el socialismo. El estatis Vandervelde

mo—nos dice—es Ia organ&aciOn del trabajo social POT el

Estado, por el Gobierno. El socialismo es la organiación del
trabajo social por los trabajadores, agrupados en asociaciOn de

derecho püblico. La realización del primero de estos dos sis-

temas se concebiria sin que nada esencial cambiase en las
relaciones actuales entre las clases... El socialismo, por el

contrario, implica un cambio radical, esencial, de estas rela-
ciones. No s trata ya de reemplazar el capitalismo privado

por ci capitalismo de Estado, sino el capitalismo privado y
el capitalismo de Estado por la cooperación de los trabaja-
dores, dueños de los medios de producciOn y de cambio. Y
semejante trasformación—que suprime la distinción entre
capitalistas y trabajadores—no es otra cosa que una revolu-
cion. Esta revoiuciOn, la revolución social, que el Manifies-
to comparaba a una conmoción geológica, a un levanta-
miento de las capas inferiores de la sociedad, trastornando
todas las superextructuras juridicas y politicas actuales, p0-
drá ser brusca o lenta, tomar las formas clásicas de las revo-
luciones anteriores o—Io que es más probabie—descompo-
nerse en una larga serie de luchas parciales, más o menos
duras, más o menos violentas; pero, en cualquiera hipote-
sis, ci dia en que esté consumada, no habrá nada de comün
entre ci Estado capitalista, instrumento de poder de las cla-
ses directoras, y ci Estado nuevo, ci Estado socialista, orga-
no de gestión de los intereses comunes (i).

b) Clasificaciones del socialismo.

Las clasificaciones tienen siempre algo de artificial. So- Variedades del

bre todo las doctrinas y sistems sociales no se prestan a socaltsnzo

ser encuadrados dentro de agrupaciones rigidas.
Mas aunque fuera vano ci empeno de reducir a una

(r) Problimes d'après-guerre. Le socialisme conire l'Etat. Paris-Nancy, 1918,
päginas 564-567.
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ca y orgánica clasificación todas las modalidades del socia-
lismo, intentaremos cuando menos trazar el cuadro de las
variedades que admite aquél en razOn asus distintos ele-
rnentps y a los puntos. de vista desde los que puede ser

•
consideradö:'

Por sus caracterfsti_( Comunismo.
cas de orden eco-) Colectivismo o Socialis-. Colectivismo integral.
nOniico.. ;. . mo propiamente Colectivismo miti- Neo-colectivismo.

o dicho gado . . Morçelisrno.
0 Colectivismo parcial. Socialismo agrario.

Por sus caracteristi— Socialismo centralista o estatista.
cas de orden poll- Socialismo corporativo (Sindicalismo).

o tico Socialismo federativo o municipalista.
Socialismo antiestatista (Anarquismo).

Maximalismo o bolchesismo.. Espartaquismo.Porelgrado omatlz. .
Minimalismo o menchevismo.

- Pr Ia tctica o pro- Socialismo revolucionario, radical, antiparlamentario.
U cedimiento. . . - Socialismo evolutivo, reformista, parlamentario.

Socialismo idealista (o iiutópico).
Socialismo marxista u ortodoxo.Por la fundamenta- Socialismo econOmico . .

Socialismo revis1on1s- Neo-marxismo re-ción v metodolo- (o ((c1entifico). . . .
• ta o de los disi— formista.

• gla cientificas. -
• dentes Neo - marxismo

sindicalista.
Socialismo constructivo. Socialismo juridico.
Socialismo experimental.

Socialistno ). Clases de socialismo por sus caracteristicas de orden eco-
comunism9 nOmico, o sea por sus soluciones en otden a la distribución de

la :riquça y a la- adrnisión de la propiedad privada.—La más
importante dé las clasificaciones del socialismo, en elterre-
no: tedrico, es lh que contrapone estas dos categorias fun-
damentales: l.a El socialisnio en el sentido restrngido de. Ia
palabra, o colectivismo. 2a El comunisrno.

Acepcionesdiver- Bueno es tener en cuenta que los trminos socialismo y
sasque han enido comunismo han tenido, segün las épocas, signiflcaciones

estas expreslones
diversas. A mediados del siglo pasado, Ia palabra socialismo
servia para designar los sistemas utOpicos, como elfourrie-
rismo frances, mientras que Ia voz comunismo se empleó
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para significar el socialismo obrero iniciado en aquella
época. De aqul el titulo de Manifiesto comunista que dieron
Marx y Engels al lanzado al mundo en Enero de 1848.
Posteriormente, se aplicó al socialismo marxista la denomi-
naciOn técnica de colectivismo, introducida por César de
Paepe en el Congreso de Bruselas de i868. Hoy se suelen
emplear indistintamente las expresiones de colectivismo y
socialismo, contraponiéndolas a la de comunismo.

La diferencia entre ambas doctrinas es, en 'principio, Difere'ncias entre
ambas doctrinasbastante neta. El socialismo aspira a poner en comun la

economia de producción, dejando ue la economia de con-
sumo y la economla doméstica conserven su actual carácter
privado. El comunismo va más lejos, pues recaba una eco-
nomia de producciOn y de consumo en comiin.

Kleinwächter nos presenta el siguiente esquema (I):

Producción por separado. — Consumo por separado.

INDIVIDUALISMO.

P roduccióri en comjn. — Consumo en comün.

COMUNISMO INTEGRAL Y PERFECTO.

Producciön en comén.—Consumo por separado.

SEMIc0MUNI5M0 0 SOCIALISMO EN SENTIDO EXTRICTO.

Corrientemente se dice que el socialismo o colectivismo Lapropiedadpri-
exige la socializaciOn de los medios de producción y admite vada en el socia-

lisnio y en el co-
la propiedad privada de los objetos de consumo, en unto
que el comunismo demanda Ia supresiOn completa de la
propiedad privada, tanto en lo referente a los objetos de
consumo como a los medios de producciOn. Pero Tugan
advierte que esta distinción no es absolutamerite exacta. En

(i) Economia politico, trad, de G. Franco, 2. edic. Barcelona, 1929, pg. 64.
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La renta perso-
nal ante ci soda—
lismo y ante ci co-

mUfliSfl1O

primer lugar, no es cierto que el socialismo pida la sociàli-
zación de todos los medios de producción, pUCS sus exposi-

tores dan por supuesto un cierto mantenimiento, en la era
socialista, de la economia doméstica, y ello exigiria la pro-
piedad individual de los medios de producción de esta, eco-

nomia. A la inversa, hay una serie de objetos de consumo

cuya posesión individual no podria permitir el colectivis-
mo. Finalmente, el comunismo tampoco está caracterizado
por la desaparición completa de la propiedad privada, ya
que, por rnuy rigurosa que sea la apiicación de los princi-

pios comunistas, habrá toda una serie de objetos de consu-
mo que, por su misma naturaleza, deberán ser propiedad de
los particulares que los utilicen (i).

El verdadero criterio diferencial, para este escritor, está

en ci elemento de la renta personal, considerada como un
valor del que puede disponer el individuo para la satisfac-
ción de sus necesidades. Los sistemas socialistas se caracte-

rizan por la presencia de la renta personal, que supone
lOgicamente Ia existencia del dinero, como patron de precio

y medio de compra, y la admisiOn de unapropiedad indivi-
dual de los objetos de consumo adquiridos. Los sistemas

comunistas, por ci contrario, se distinguen por no conocer
ci concepto de renta y series innecesario todo medio• de
cambio (2). Abundando en ci mismo criterio, traza Macdo-

nald ci siguiente paralelo: Los socialistas piensan en la
distribuciOn conducida por los canales de la renta personal;
los comunistas piensan en Ia distribuciOn a través de los
canales de los derechos del hombre a la existencia... El so-
cialismo acepta la idea de la renta sujeta a dos garantias:
debe ser adecuada para subvenir a un cierto nivel de exis-

tencia, y a la vez representar servicios efectuados, y no me-
ramente un medio de explotar ci trabajo de los demás. El
comunismo sOlo tiene en cuenta la suma total requerida
por un individuo para satisfacer sus necesidades, y inica-

(i) Tugan-BaranowskY, op. cit., pág. 2! y sigs.

(2) op. cit., pág. 23 y sigs.
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mente limita el consumo en relación al uso que de aquella
suma se hagaD (i).

Si el colectivismo representa una atenuaciOn del comu- Formas alenua-
nismo, a su vez han partido de él algunas direcciones que das del colecti-

restringen y moderan el contenido del programa colecti-
vista.

Frente a! colectivismo clásico, que propugna Ia sociali- Neo-colectivismo

zaciOn de los medios de producción, sin excepciOn alguna,
ha aparecido, en efecto, una tendencia—que ilamaremos,
cob Gide, neocolectivismo (2)—que, bien sea por convicción
honrada o con la mira interesada de atraer a las redes del
socialismo a los rurales y pequenos patronos, muestra gran
solicitud por la pequeña propiedad fundada en el trabajo y
sobre todo por la pequefia propiedad rural. La expropia-
ciOn—escribe el belga Vandervelde—no se impone desde el
punto de vista del interés social, más queen las ramas de
industria, donde la concentración de capitales ha hecho des-
aparecer Ia pequena propiedad fundada en el trabajoD (i).
aSi somos colectivistas—dice Jaures, uno de los más carac-
terizados representantes de esta tendencia en Francia—es
porque el colectivismo, muy lejos de destruir la propiedad
individual en lo que tiene de legitima, es boy el ünico me-
dio, no solo de extenderla, sino de universalizarla... Defen.
deremos Ia pequena propiedad aldeana que realiza la idea
socialista por la uniOn de la propiedad y del trabajoD(4).

Análoga orientaciOn•a Ia del neocolectivismo, aunque Morcelismo
con matiz todavia más mitigado, tiene Ia doctrina que ha
sido sostenida en Francia, por la Liga de la pequena propie-
dad, creada en 1896 por Camilo Sabatier y Mauricio Faure.
Desde el año 1897 recibiO dicha doctrina la denominaciOn
de Morcellisme (5), porque aspira a un ideal de propiedad

(I) Op. cit., pág. 109.

(2) Le ndo-collectivisnze, en la Revue d'dcono,nie politique, tomo VIII, 1894, pa-

gina 423.
(3) Revue socialisle, Febrero de 1894, pág. i 30.

(4) Dedche, 3 Octubre y ii Diciembre 1893.
() Sabatier, Le socialisme liberal ou morcellisme. ParIs, 1905, pig. 239.
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dividida entre los trabajadores en proporción a su trabajo, y
pide, en consecuencia, Ia divisiOn (morcellement) de las gran-
des propiedades, como medio de liegar a Ia difusiOn de Ia
propiedad del suelo.

Suprograrna Los morcelistas se consideran a si propios, colectivistas,
porque aspiran a la socializaciOn gradual y necesaria de los
medios capitalistas de produccic5n; pero a diferencia de los
demás grupos socialistas, reducen esa socializaciOn a aque-
lbs medios de producciOn que son capitalistas porla fuerza
de las cosas y por su naturaleza misma, y a cuya adquisi-
ciOn y utilizaciOn no podria liegar el esfuerzo de los traba-
jadores individuales o reunidos en cooperativas (i).

En realidad, el morcelismo confina ya con los sistemas
sociales reformistas o intermedios, si es que no está por
entero dentro de ellos.

Colectivismo Lo mismo les sucede a otras doctrinas representativas
parcial del que podriamos liamar colectivismo parcial y, entre ellas,

la más tipica y difundida, que es el colectivismo agrario. Su
escasa caracterizaciOn socialista y lo borroso e indeciso de

las lineas que separan este socialismo del simple reformis-
mo agrario, nos determina a prescindir, por ahora, de él,
dejando su estudio para otro grupo de doctrinàs.

P) Clases de socialismo por sus caracleristicas de orden poli-
tico, o sea por la organiaciOn que asignan a la sociedad futura.

Tipos politicos —Tanto el socialismo propiamente dicho como el comu-
del socialismo nismo, admiten los cuatro tipos siguientes de organizacio-

nes sociales, segiin el grado de subordinaciOn de las partes
al todo: centralista (o estatista), corporativo (o sindical),
federativo (o n)unicipalista) y anarquista (2).

Socialismo El socialismo centralista pro'pone concentrar en manos
centralism del Estado la direcciOn de toda la economia social. Sin

duda, dice Tugan, puede conciliarse con una cierta libertad
de las organizaciones econOmicas locales, pero esta libertad
no ha de rebasar ciertos limites; es absolutarnente necesario

(t) Sabatier, Le Morcellisme. ParIs, 1907, págs. 123 y 127.

(2) Tugan-Baranowsky, op. cit., pg. 104 y sigs.
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reconocer la soberania absoluta del Poder centralD (i). Res-
piandece este sistema en los planes de Cabet, Saint-Simon,
Pecqueur, Rodbertus, Bellamy, y, en general, ha sido ci
predilecto de la escuela socialista.

El socialismo corporativo propone, por el contrario, con- Socialismo

corpora tivo
fiar la producción social a las agrupaciones profesionales
constituidas en los distintos ramos del trabajo productivo.
Han sido adeptos de este sistena Luis' Blanc y, entre los

socialistas modernos, Jaurés y Hertzka.
El socialismo federativo piensa, a diferencia del corpora- Socialisnio

tivo, en reunir a los representantes de las diferentes profe- jedt1v0

siones en una misma coléctividad económica, constituida
por ci municipio socialista, que abarca en lo posible todas
las especies de trabajo y produce por sus propios medios la

mayor parte de los objetos que sus miembros consumen.
Se citan como representantes de esta especie de socialismo
a Owen, Thompson y Fourier y, entre los modernos, a
BUhring y Oppenheimer.

El socialismo anarquista aspira a fundar exclusivamente Socialismo

ci orden social del porvenir en ci principio de la plena ii- anarqulsta

bertad del individuo y de Ia asociación libre, con ausencia
de toda organización estatal. Se inclinan mucho a este sis-

tema, como veremos más adelante, los sindicalistas de hoy.
) Clases de socialismo por el grado o rnati.—Las diferen- Boichevismo y

cias de grado o matiz de los programas socialistas,han dado
menchevzsnio

lugar a Ia distinciOn—muy en boga desde que la puso en
circulación la Revolución rusa — entre ci maximalismo o
boichevismo y ci minimalismo o menchevismo. Tienen su origen
estas categorias en la escisión que en ci seno del partido
social demócrata ruso (fundado en 1898 por Plekanov y.
Axeirod) se produjo entre la fracción dirigida por Lenin,
profundamente radical, e intransigente con todo lo que no
fuese marxismo revolucionario, y la capitaneada por Martov

y Axeirod, de tendencias templadas y dispuesta a colaborar
con los partidos de la democracia burguesa. En ci Congreso

(i) Op. Cit., pág. '41.
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de Londres de 1903 obtuvo Ia mayorla el grupo de los in-
transigentes, quedando en minorla el de los moderados. De
aqul que a los primeros se les denominase mayoritarios 0
boicheviques, y a los segundos minoritarios o menchevi-
ques. En general, los mencheviques representaban un socia-
lismo evolucionista, de tendencias templadas e inclinacio-
nes sindicalistas. Los boicheviques representaban Un socia-
lismo reyolucionario y radicalmente comunista. Sabido es
que Ia RevoluciOn de Noviembre de 1917 dió el poder a
estos 1timos, que han instaurado en Rusia la Repüblica
socialista de los Soviets.

Espartaquismo Equivalente al maximalismo ruso es el espartaquismo
alemán (i), surgido con ocasiOn de la Revolución alemana
de 1918-1919. Frente al partido social demOcrata, que pare-
cia contentarse con una Repiblica democrática, los miem-
bros de la Liga Espartaco, con Rosa Luxemburgo a la cabeza,
se manifestaron partidarios del ideal marxista, sin mixtifica-
ciones, y lanzaron la consigna de dictadura del proletariado.
Fracasado el movimiento, se disolviO la liga Espartaco, pa-
sando sus adeptos, en definitiva, a! comunismo.

) Clases de socialismo POT la tdctica o procedimiento.—Muy
• / relacionada con la anterior distinción, y afectando con ella,

más que a la doctrina socialista a los partidos socialistas,
está la contraposiciOn—que se ha marcado en casi todos los
pueblos modernos—de dos grandes modalidades del socia-
lismo, referentes a la táctica o método con que se pueden
perseguir las finalidades proletarias: el socialismo revolucio-
nario, intransigente y antiparlamentario, de un lado, y el so-
cialismo evolutivo, reformista, oportunista y parlamentario,
de otro.

Socialismo revo- El socialismo revolucionario pretende derribar por la
lucionarioysocia- fuerza, por el empuje de la revolución social, el regimen

lismo evolutiTJo
capitalista.

(i) Es esta denominación evocadora de un personaje histórico: el gladiador
tracio Espartaco, que mantuvo la guerra de los esciavos contra Ia Repb1ica roma-
na, en el siglo I antes de J. C.
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El socialismo evolucionista se muestra partidario de un
paso lento y gradual del capitalismo a! socialismo, en espera
de que este ñltimo regimen sobrevendrá espontáneamente,
por consecuencia de la transformaciOn de Ia dernocracia y de
la economla.

Tiene el socialismo revolucionario sus origenes inme- Origenes del so-

cialtsmo revolu—
thatos en Ia doctrina Marxista, con su tesis de la lucha de

cionario
clases y su teorla catastrOfica. Fué su evangelio el famoso
Manifiesto comunista de Marx y Engels, que terminaba con
estas terrorificas palabras: Los 'comunistas no se cuidan
de disimular sus opiniones y sus proyectos. Proclaman
abiertamente que sus propOsitos no pueden ser alcanzados
sino por el derrumbamiento violento de todo el orden social
tradicional. tQue las clases directoras tiemblen ante Ia idea
de una revolución comunista! Los proletarios no pueden
perder más que sus cadenas. Tienen, en cambio, un mundo
a ganar. Proletarios de todos los paises, unios! (i).

En cuanto a el socialismo evolutivo, debe su origen a Origenes del so-
cialismo evolutivo

Eduardo Bernstein que, desterrado de Alemania y refugiado
en Inglaterra, se embebió en las ideas de la escuela Fabiana
y maduró un cambio de táctica socialista, que desarrolló en
su obra titulada: Die Voraussetungen des Soialismus und die
Aufgaben der SoiaIdemokratie (2)., aparecida en el año 1899.
En ella empieza Bernstein por combatir las doctrinas fund-
mentales de Marx, que estima no resisten a la confrontación
con los hechos, y declara que el socialismo tiene que entrar
en una fase de adaptación práctica a Ia sociedad actual. El
partido social demócrata tiene por misión preparar a la clase
obrera y luchar en favor de todas las reformas progresivas
que puedan mejorar su suerte. El proletariado no posee to-
davia el elevado grado intelectual y moral que supone la
organizacidn y la existencia de una comunidad socialis-

(i) Edición cit., pág. 90.
(2) La traducción española de E. DIaz Retg. (Valencia, s. f.) ileva el titulo de

Socialismo evolucionista.
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taD (i). En esta situación, Ia dictadura del proletariado seria
Ia dictadura de los oradores y escritores de clubD (2). En

suma, el socialismo de Bernstein queda reducido a un soda-
lismo sin doctrina o socialismo de movimiento, basado en esta
proposición: el movimieno lo es todo; el fin ii1timo no

es nadaD.
Importaucia °C- En la actualidad, es tan grande Ia importancia del socia-
tual del socialis- .

,no reformista
lismo reformista, que se le suele considerar como el socia-

lismo por antonomasia frente a los grupos revolucionarios,
comunistas y sindicalistas. En cada nación ostenta diversos

rasgos, y tiene siempre fronteras muy indecisas con el in.

tervencionismo y el socialisnio de Estado, en los cuales
tiende a refundirse.

SoCialismo utdpi- c) Clases de socialismo por la fun damentaciOn y inetodologia
co y socialismo

-

cientijico
cientifica de las respectivas doctrinas.—El fracaso de los ensa-

yos socialistas practicados en Francia a raiz de la Revolución
de 1848 llevO consigo el de las teorias en que dichos ensa-

yos se hablan inspirado. De aqul que a esas teorias se les

haya dado por los socialistas modernos la denominaciOn de
socialismo utOpico, y se reserve la denominaciOn de socia-

lismo cientifico para el surgido de la docta critica de Marx
acerca de la producción capitalista (i).

Impropiedad de Péro esta contraposición del socialismo utópico y el so-
estas expresiOfles . .

cialismo cientifico es bastante arbitraria, y hoy se va reco-
nociendo que ni las doctrinas del socialismo franco-inglés
dejan de ser cientificas, en muchos de sus aspectos, ni las
del socialismo alemán, fundado por Marx, están limpias de

elementos utópicos ().

(s) Edic. esp. cit., pig. 216.
(2) Pig. 214.

() Estos dos grandes descubrimientos (Ia concepción materialista de la His-

toria y la revelación del misterlo de la producciOn capitalista por medio de Ia su-

pervalia), hemos de agradecérselos a Carlos Marx. El/os hicieron del socialisnio una

ciencia, que en la actualidad se trata de elaborar con todos sus detalles y relacio—

ness (Engels, Socialismo utOpico y socialismo cientifico, trad. de A. Atienza. Ma-

drid, i886, pig. 52).
(4) uNo vacilo en declarar—dice el socialista austriaco Antonio Menger—que

Marx y Rodbertus, que con tanta facilidad se les presenta como los fundadores del
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Sombart sustituye tales denominaciones por las de so-
cialismo racional y socialismo histOrico o realista (i). A
nuestro juicio, serian todavia más exactas las de socialismo
idealista y socialismo econOmico, pues el socialismo del siglo
XVIII y primera mitad del XIX se caracteriza por sus prin-
cipios etico-filosOficos (el orden natural de la sociedad, la per-
fectibilidad humana, etc.), mientras que el socialismo de
Marx y Engels está basado en principios econOmicos (el ma-
terialismo econOrnico, la teoria del valor, etc.).

En el socialismo econOmico o cientifico se pueden sub- Variedades del
socialismo cienti—distinguir dos matices: el marxzsta puro u ortodoxo y el re-
ficovisionista o de los disidentes.

Representan el primero los discipulos que se limitaron a Socialismo mar-
xlsta ortodoxovulgarizar o perfeccionar la obra de Carlos Marx, sin modi-

licar su pensamiento ni apartarse un punto de sus fOrmulas
fundamentales (a saber, el concepto del valor, con su expli-
caciOn de Ia plus-valia, Ia doctrina sociolOgica de La lucha
de clases, y la idea del materialismo histOrico o interpreta-
ción econOmica de la historia). Pertenecen a este grupo,

socialismo cientifico, han sido muy inferiores a sus predecesores, lo mismo en
profundidad que en penetración (El derecho al produclo integro del trabajo, trad. de
Posada. Madrid, s. f., pág. 8).

A estos socialistas (Owen, Saint Simon, Fourier, Rodbertus) se les ha ha-
mado socialistas utOpicos, a mi juicio sin razón. Pues utópico es sinóninio de
fantástico, irrealizable, sin valor cientifico, y no puede negarse que aquellos pen—
sadores aportaron un trabajo no despreciable a Ia crftica cientifica y que sus pro-
yectos contienen valioso material. Pero el cahificativo de utopistas aplicado a esos
hombres es tanto más injusto, en cuanto, como se vera, el hiamado sociahismo
cientifico de Marx y Engels, y aün mãs, ci movimiento obrero que les debe su
existencia, contiene un niimero no despreciable de elementos utOpicosD (Herkner,
La cuestidn obrera, trad de F. Bailvé. Madrid, 1916, pag. 369).

uLos sociahistas posteriores a 1848 deben a sus predecesores mucho mds de
lo que aiguno de ellos se han inchinado a confesar, especialmente Marx y los
suyos... La historia de las doctrinas no puede levantar un tabique entre los dos
perfodos, uutopistaa y acientifico, del socialismo contemporaneo. Dicho esto,
no puede negarse que durante el segundo perlodo ha ganado ci sociahismo en pre-
cisiOn, en conocimientos positivos, en fuerza de anahisis. Acaso habrá perdido en
otros aspectos)) (Gonnard, op. cit., pág. 394).

(i) Op. cit., pag. 32 y sigs.
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Engels (ii) y Kautsky (2), en Alemania; Guesde 0)' Lafar-

gue () y Deville (5), en Francia.
Socialismo EL grupo de los disidentes o revisionistas es muy nume-

revision ista .

roso. Las doctrinas de Marx, no siempre precisas ni compie-

tas, y a veces contradictorias, han producido una abundan-

tLsima literatura, a través de la cual se ha puesto de mani-

fiesto lo que se llama Ia crisis del niarxisrno (6). Todos los

puntos de vista del maestro y muy particularmente los re-

lativos al concepto del valor, Ia concepción materialista de

la Historia, la lucha de ciases y la acumuiaciOn progresiva
de los capitales, han sido objeto de las polémicas más vivas.

Pero esta crisis está iejos de haber significado Ia bancarrota

del colectivismo. Las nuevas doctrinas que de ella han sur-

gido no tienen, por lo general, más alcance que ci de una

desviación y en parte un desenvolvimiento y coinplemento de la

obra marxista.

(i) Entre sus numerosos escritos figuran, vertidos a nuestro idioma, Socialis-

tno utdpico y socialismo cientifico (trad. de Atienza, Madrid, i886) y Origen de Ia fa-

milia, de Ia propiedad privada y del Estado (trad. de Heras, Valencia, s. f.).

(2) DirigiO la Revista Die Neue Zeit, que durante muchos años fué el organo

del socialismo cientifico, y en cuyos volütnenes destiló, en buen nümero de ar-

ticulos, el espiritu ortodoxo del nlarxissno. Entre las obras tnás importantes de

Kautski, están traducidas a nuestro idioma: La cuestidn agraria, Madrid, 1903, y

La doctrina socialista (Respuesta a in critica de Ed. Bernstein), version y nota preli—

minar de Pablo Iglesias y Juan A. Mellá, 2,& edic. Madrid, 1930.

(3) V. sus obras. Quatre ans de lutte de classe d Ia Chambre, Paris, ios; .En

garde contre les contrefacons do socialisme, 191 t; Essai de catechisnie socialisie, 1912,

y La ley de los salarios y sus consecuencias, trad. de Atienza, Madrid, i886.

(4) V. su obra Le determinisme econotnique de Karl Marx. Paris, 1909.

() Varios de sus trabajos están reunidos en el volumen titulado Principios so-

cialistas, versiOn española de M. Garvin, 1931.

(6) V. Posada, La crisis del marxisnzo, en el volumen Socialismo y refornia so-

cial, Madrid, 1904; Fabricio Cortesi, La crisis del socialismo scientifico, Milan 5904;

Arturo Labriola, Reforma y revolucicin social (La crisis prdctica delpartido socialista),

trad. de S. Gustavo, Valencia, 19o6; G. Sore!, La ddcornposition do marxisrne,

Paris, 1908; Berstein, Der revisionisnius in der Soialdemokra tie, Amsterdam, 5909;

Leone, La revisione del marxismo, Roma, 1909; A. Wauters, L'ivolution du mar-

xistne, ParIs, 5924. V. también el estudio critico que de Ia economia marxista

hace Pareto en su obra Les systèines socialistes, 2. edic. ParIs, 1926, t. II, pág. 332

y sigs., y el de Valois en L'Economie nouvelle, Paris, 1924, pdg. 96 y sigs.
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La tipica escuela disidente, que se desvIa, en puntos Neo-marxismo
esencjajes de la ortodoxia del fundador, es el socialismo reformista yneo-

marxtsmo sindi-evolucionista o neo-marxismo reformista, cuyo principal mi- calista
ciador y jefe fué, como ya sabemos, Eduardo Bernstein. En
ci extremo opuesto, es también una desviación de Ia pura
orientación marxista ci sindicalismo o neonzarxismo sindica-
lista, iniciado en Francia por Sorel y Lagardelie.

Al lado de esas nuevas escuelas, algunos escritores, sin Coleclivismo des-

criptivo 0 COnS-pretender dar una nueva orientaciOn a! marxismo iii revisar
tructivo

sus principios, se han dedicado a complementar la doctrina,
rellenando los vaclos que—conscientemente sin duda—dejO
Marx respecto a los rasgos y detalles positivos del futuro
regimen socialista. Dc este modo, se ha superpuesto al
colectivismo histOrico y crltico de Marx un colectivismo
descriptivo, del cual son reflejo diversas obras de César de
Paëpe (i), Bellamy (2), Bebel (i), Jaurés (), Desliniè-
res (5), Bonthoux (6), etc.

Está muy relacionado con este socialismo descriptivo, Socialismo
aunque representa un intento más serio de dar al socialis-
mo una fase positiva y constructiva, el Ilamado socialismo
juridico.

Claro es que esta denominaciOn resulta impropia. No Sentido deesta
hay sistema de organizaciOn social que no sea juridico, por- denominacidn

que no hay sociedad sin derecho. Solo algunas posiciones
extremas del anarquismo (Godwin,. Stirner, Tolstoy) han
liegado a imaginar un futuro en ci que pueda prescindirse

(r) Cours d'e'conomie sociale, que no liegO a ternlinar.
(2) Looking Backward. Es un boceto de Ia sociedad futura, en forma de cuento

fantástico, que fué traducido a! espaflol, con el titulo de El aio 2000.
(3) La mujer ante el socialismo, trad. esp. Madrid, 1893, cap. La socialiación de

la sociedad.

(4) Publicd una serie de estudios sobre Ia sociedad socialista en Ia Revue socia-
liste, 1895-1896. V. Etudes socialistes, Paris, 5902.

(5) Projet de Codesocialiste, vols., Paris, 1908—1913; Comment se rialisera le
socialisme, Paris, 5959; Le socialisme reconstructeur. Principes d'économie socialiste,
Paris, 1924.

(6) Ce que sera la propridté sous le régime collectiviste, en Trois moellons pour Ic
reconstruction du socialisme, Paris, 5924.
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de las normas juridicas (i). Pero con la frase socialismo
juridico se señala boy una orientación metodológica del
socialismo, opuesta a la del socialismo critico y puraniente
económico de Carlos Marx. Los socialistas, después de

haber sido filOsofos primero y economistas después, con-

cluyen por hacerse juristas, pensando que para modificar el

orden social y el derecho que lo garantiza, nada mejor que

oponer ci derecho contra ci derecho (2).
Aulores que re- Inicia Ia tarea de esta escuela, de concretar en fOrmulas
presen tan esta es—

cuela
juridicas las soluciones y puntos de vista econOmicos del

socialismo, Antonio Menger, que hace un ensayo de siste-
matizaciOn juridica del socialismo en su obra El derecho al

producto integro del trabajo (i).
En la actualidad destaca entre los escritores que trabajan

por construir las doctrinas juridicas del socialismo, el fran-

cés Manuel Levy (.).

(i) V. Eltabacher, El anarquismo segdn sus tnds ilustres representantes, trad. de

Dorado. Madrid, s. f., pags. 316-320.

(a) José Hittier, profesor de la Universidad de Grenoble, afirma que Ia misión

del socialismo jurfdico—cUYO tnétodo se sintetiza en la formula eel empleo del

derecho contra el derechoD—ha de consistir: i.o En concretar en fOrmulas juridi—

cas los problemas que no se solian mostrar sino en su aspecto econOmico. 2.° En

deformar constantemente las teorias jurldicas actuales, orientándolaS en un sentido

socialista, de manera que puedan nacer y desenvolverSe los germenes del colecti—

vismo en el derecho burgués (Le dernière evolution du socialisme. Le socialisrne juri-

dique, en Ia Revue d'iconomie politique, t. XX.).

(3) ((sOlo cuando las ideas socialitas—dice el Profesor de Viena en el prOlogo

de La i . edic._preSCifldan de las discusiones econOmicaS y filantrOpicaS sin fin,

que constituyen el objeto principal de la literatura socialista, y se transformen en

puras concepciones juridicas, podrán los verdaderos hombres de Estado, calcular

y ver hasta qué punto es dable cambiar la organizaciOn juridica actual, en interés

de las clases oprimidas. Esta elaboraciOn juridica del socialismo, creo es la tarea

más importante de la filosofla del derecho de nuestros tiemposD (Edic. eSpafio-

la cit., pig. i.). V. también, del mismo autor, El Estado socialista, trad. de Do-

menge, Barcelona, 1908, y El Derecho civil y los pobres, trad. de Posada, Ma-

drid, 1898.
(4) V. sus obras L'af,firmation du droit collectif y La vision socialiste du

droit, Paris, 1926. Como observa Aifredo Palacios (El nuevo derecho, 2a ediciOn,

Buenos Aires, 1928, pág. 53), ((Levy presenta el conflicto econOmico desde el

punto de vista juridico, pretendiendo sustituir con una soluciOn refiexiva y tran-

quila La concepciOn catastrOfica de algunos economistaS. Sostiene qué en la socie-
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En America es portaestandarte de esta tendencia el pro-
fesor argentino Aifredo L. Palacios (i).

Lo que hay es que este socialism o juridico tiene ya fron- Socialismo Juri-
teras muy borrosas con las doctrinas meramente interven- d:co soczalra-

cion del derecho
cionistas y reforrnistas (2). Ello explica que con frecuencia
se citen como partidarios del socialismo juridico, a todos
aquellos autores modernos, como Stammier, Gierke, Glas-
son, Gianturco, Gabba, Cimbali, Vadalá-Papale, Cosentini
y tantos otros, que han propugnado en sus escritos la nece-
sidad de hacer más social el derecho vigente, y especial-
mente el derecho privado. Empero, hay que tener en cuenta
el objetivo final para caracteriztr cada doctrina y no debe
ser confundida la tendencia del socialismo juridico con la de
los partidarios de la socialiaciOn del derecho () que, transi-
giendo con el derecho burgués, se contenta con acentuar el
sentido social de las leyes y de las teorias juridicas domi-
nantes.

Finalmente, entre las ültimas orientaciones metodolO- Socialismo
gicas del socialismo, hay que señalar también la del liamado experimental

socialismo experimental, que intenta corregir los puntos de
vista unilaterales y los cánones rigidos de Ia metodologia
marxista. xSi en lavida colectiva. de las sociedades—dice

dad moderna, Ia fornia que presenta el capitalismo es cada vez más la del derecho
de crédito; que el capital, involucrando la nociOn del derecho real, pertenece al pa—
sado. Hoy toma frecuentemente la forma de una cuota parte en una sociedad, ya
Se trate de tenedores de obligaciones que tienen derecho a un interés o de accio—
nistas que tienen derecho a un dividendo. Existe un derecho de crédito colectivo,
y enfrente de él está el crédito colectivo del trabajo que nace con la conquista de
la libertad sindical. Los obreros tratan colectivamente con el capital y asi oponen
su crédito, el del trabajo, al crédito del capital que al fin seth absorbido por aquél.
De esta manera el convenio colectivo coopera a Ia formación del nuevo derechon.

(t) Entre sus obras figuran Dos años de accidn socialista, Valencia, 1914; En
defensa de los trabajadores, Valencia, 1915; El nuevo derecho, Buenos Aires, l.a edi-

ciOn, 1920 (2.a edic,, 1928).
(2) A juicio de Gonnard (Op. cit., pág. 459), e1 Estado socialista de A. Men-

ger que A. Souchon calificaba de (csueno de opio de un profesor de Derechos,
desarrolla más (que un plan colectivista) un plan de socialismo de Estado y
municipab.

() V. nuestro trabajo La socialiacidn del derecho, en Ia Revista General de Le—
rislacidn y jurisprudencia, t. CXXVII, 1915, pág. 248.
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Federico Brunet—el materialismo económico ejerce una
acción poderosa, desde el punto de vista de su evolución
los factores morales juegan un papel preponderante. El so-
cialismo para ser una ciencia completa, debe, en el estudio
de las leyes econOmicas, incluir el examen de las aspiracio-
nes psicolOgicas de los individuos. Como toda ciencia real,
después de haber formulado hipótesis, apoyadas sobre el
estudio de los hechos observados, debe someterlas sin cesar,
en la medida en que sea posible, a las criticas de la expe-
riencia, modificando sus formulas segin los resultados
comprobadosD (i). Como vemos, Ia direcciOn del socialis-
mo experimental llega a resultados coincidentes con la del
socialismo evolutivo.

c) Los grupos organ iados del socialismo obrero actual.

Elsocialismo Hasta aqui hemos examinado las variedades del socialis-
como movirniento mo en el mundo de las ideas. Ahora es preciso que, trasla-

dándonos a Ia esfera de las realidades, veamos en qué gru-
pos organizados se condensan las aspiraciones y luchas que
constituyen el movimiento social moderno.

Los grupos Los partidarios del socialismo obrero se agrupan hoy en
socialislas cuatro bandos principales, en cuyo derredor giran las nu-

merosas sectas y escuelas que integran la doctrina socialista
y son: 1.0 El socialismo propiamente dicho, y como variante
suya el laborismo. 2.° El comunisno con su modalidad el bol-
chevismo. 3.0 El sindicalismo. 4.0 El anarquismo.

Sits caracteris- Todas estas tendencias aspiran a una nueva organizaciOn
ticas dtferenciales social, pero los socialistas y los comunistas son centralislas,

partidarios de una organización plasmada de arriba a abajo,
mientras que los sindicalistas y los anarquistas suelen ser
tèderalistas y ansian una organizaciOn de abajo a arriba.

Los cuatro movimientos representan la lucha y la arre-
metida contra el actual orden social. Pero el socialismo y el
comunismo, combaten con las armas de Ia politica; el sindi-

(i) Le socialisnie experimental. Elude sociale, Paris, 1924, 0g. 50.
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calismo actia en ci piano de la economia; ci anarquismo se
mueve en el terreno de Ia ideologia. He aqul las que pode-
mos considerar como sus fOrmulas, presentadas sintética-
mente.

Actuación poiftica. Democrtica = Socialismo.

FORMULAS DEL Revolucionaria y demagOgica =
MOVIMIENTO S0 — Comunismo.

CIAL MODERNO..
ActuaciOn directa profesional = Sindicalistno.

Protesta (ideologica o práctica) puramente negativa e indivi-
dualista = Anarquismo.

Si todas estas formas recogen y encarnan las aspiracio-
nes del proletariado militante, hay entre ellas una gradaciOn
muy visible. El sindicalismo es un movimiento extricta y
exciusivamente obrero. El socialismo es fundamentalmente obre
ro, sin abandonar ci lãdo huinano. El anarquismo deja ya de
ser un movimiento obrero, para constituir un movimiento
puramente humano.

Por lo demás, las cuatro categorias del socialismo obre- Derecha e i-
ro quedan reducidas a dos tnicas orientaciones: derecha e socialista

izquierda socialista, evoluciOn y revoiuciOn. El partido so-
cialisla, en casi todos los paises representa la tendencta re-
formista y evolutiva, ci ala derecha del socialismo. El comu-
nismo (principalmente arraigado en los pueblos del Norte)
y ci sindicalisrno (desenvuelto y difundido sobre todo en los
pueblos latinos) representan la tendencia extremista y revo-
lucionaria, ci ala iquierda de aquéi.

Desde ci punto de vista mundial, Ia actividad socialista Las lnternacio-
recibe boy su inspiraciOn y orientaciOn de tres centros nales Socialisias

Internacionales:
a) La Segunda Internacional (i), ilamada después de la

(t) Fué fundada en 1889, y definiO su orientacin definitiva en el Congreso
de Londres de 1896, en ci que, después de apasionados debates, fueron derrota-
dos los anarquistas. uUna vez ms y para siempre—dice Macdonald—el movi-
miento socialista e internacional se declard por la acción politica, por la conquista
del Estado pot métodos parlamentarios, por Ia revolución mediante Ia evoluciOna
(Op. cit., pdg. 208 de la z.' edic.).
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Guerra, Internacional de Amsterdam (i), orient'ada, como el
partido socialista, hacia el reformismo, y que ha desempe-
ñado importante papel en el Tratado de Paz, en la consti-
tución de la Oficina Internacional del Trabajo y en. la So-
ciedad de Naciones.

b) La Tercera internacional, o Internacional Cornunista de,
Moscou, de Ia que es filial Ia Internacional Sindical Roja
(I. S. R. en anagrama) (2), y que ligada al partido comunis-
ta, aspira a hacer la revolución mundial, 'implantando en
todas partes la dictadura del proletariado (i).

c) La Cuarta Internacional, creada en Berlin, en Ia Con-
ferencia del año 1922, con el nombre de Asociación Interna-
cional de los trabajadores (A. I. T.), que, represeiitando el
movimiento sindicalista revolucionario, e influenciada y
casi dirigida por los anarquistas, arremete a Ia vez contra Ia
Internacional de Amsterdam, aliada a los partidos socialis-
tas, y contra la Internacional de Moscou, vinculada al bol-
chevismo ruso

Tendenciasactua- cc) Socialismo.—Casi nada hernos de añadir a cuanto ya
les delpurtidoso- tenemos dicho respecto a la caracterizaciOn actual del socia-

cialista
lismo como doctrina especifica y como grupo organizado.
Aun cuando arranque del colectivismo, ha evolucionado
mucho y boy conserva muy poco de Ia ortodoxia marxista.
Careciendo casi de doctrina positiva bien definida y de ideal

(i) Responde esta denominaciOn a que, durante Ia Guerra, la Secretarfa sin-
dical internacional, que radicaba en Berlin, pasO a Amsterdam, asi como la Secre-
tarfa politica de Bruselas, paso a Londres.

(2) La Tercera Internacional fué fundada en Moscou el año 1919. En 1920,
en su segundo Congreso, celebrado en Moscou y Petrogrado, fueron votados sus
Estatutos y se elaboraron las famosas 21 condiciones de admisiOn en el Partido.
V. Rezanov, La Ille Internalionale Communiste, Paris, 1922; Herciet, L'Internatio-
le sindicale rouge et l'uniti sindicale, ParIs, 1923; Pereyra, La Tercera Internacional
(Doctrinas y con Iroversias), Madrid, s. f.; Torralba, Las ,iuevas sendas del comunismo.
Tesis y acuerdos del III Congreso de la Internacional Cornunista de 1921, Madrid, s. I.

(3) Los partidos socialistas italiano y español, incorporados a Ia Tercera In-
ternacional en 1919 y 1920 respectivamente, se separaron de ella en 1921.

(4) Civera, El sindicalismo, Valencia, i931, 'pág. 69 y sigs. La ConfederaciOn
Nacional del Trabajo (C. N. T.) de Espafla está adherida a esta Oltima Inter-
nacional. -

48



(.

LOS SISTEMAS SOCIALES CONTEMPORANEOS

fijo, para asi adaptarse mejor a las exigencias de cada mo-
mento, ci socialismo tiene en cada pueblo modalidades di-
versas y solo presenta como caracteristica general su tenden-
cia oportunista, que le lieva a luchar por aquellas reformas
que van aproximando progresivamente la sociedad a un ré-
gimen colectivista, que es dificil predecir si llegará alguna
vez a tener realizaciOn completa.

Por lo que se refiere 'a Espana, el partido socialista, fun-
dado en ci año 1879 (i), y de carácter intransigentemente
marxista en sus primeros tiempos, bajo la jefatura de Pablo
Iglesias, se distingue en la actualidad por su espiritu ampiio
y su disposiciOn a colaborar con los Gobiernos y los parti-
dos burgueses.

P) Laborismo.—Se llama asi al socialismo peculiar dcl Socialismo ingids

partido laborista inglés (Labour Party), que se constituyO en
ci año 1906 (2) y que ha desempeñado Ia misiOn, por demás
interesante, de adaptar ci ideal socialista a la idiosincrasia es-
pecial dcl pueblo inglés y al genio politico que le carac-
teriza.

Se ha dicho muchas veces que ci laborismo carece de Programa del
programa, y se ha llegado también a poner en duda su laborismo

esencia socialista (i). Lo que hay de verdad en ci fondo de

(i) Para Ia historia del movimiento socialista espaflol, pueden verse: Ndflez
de Arenas, Apéndice sobre El movinjiento obrero espanol, en Ia edic. espanola de
Renard, Sindicalos Trade-Unions y Corporaciones. Madrid, 1916; Balivé, en Ia édic.
española de Ia Cuesticiu obrera de Herkner, págs. 447-462; Bernaldo de Quiros, en
Ia voz Socialismo de Ia Enciclopedia Juridica Espanola, t. XXVIII, pg. 851 y sigs.;
Morato, El partido socialista: genesis, doctrina, honibres, organiación, desarrollo, accidu
y estado actual, Madrid, 1918; Largo Caballero, Presente y futuro de la Union Gene-
ral de Trabajadores, Madrid, s. f.

(2) Sus antecedentes se encuentran en el partido laborista independiente (In-
dependent labour party), fundado en 1893, y en el Comité de representacidn obre-
ra (Labour representation Cornittee), constituido en i 900.

(3) En el Congreso Internacional de Stuttgart de 1907, un socialista del Con—
tinente, Quelch, decia asi: En Inglaterra hemos preguntado al L. P. si era socia-
lista y no ha contestado. iPor qué se empeña en estar representado en un Con-
greso de socialistas? Es imposible ser socialista en Stuttgart y decir en los manifies-
tos electorales que no hay lucha de clases. El L. P. se ha negado expresamente a
reconocer los principios ocialistas. Hasta rechaza las reformas que conducen al fin
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estas imputaciones es que el laborisrno, como todas las
creaciones del genio británico—tan refractario a los dogmas
abstractos—ha surgido de la vida y no de la ciencia. En In-

glaterra la doctrina suele ir detrás de los hechos. Es alta-
mente caracteristico del espiritu que anima el movimiento
obrero británico—dice Egon Wertheimer—el hecho de que
el partido laborista pudiese durante dos décadas actuar efi-

cazmente en la vida piiblica, reunir bajo sus banderas a un
mu/On de afiliados, convertirse en el tercer gran partido de
Ia Cámara de los Comunes y estar representado por perso-
nalidades distinguidas de sus filas en un Gobierno de coali-

ciOn, sin que hasta el año 1918 sintiese la necesidad de ex-
presar sus fines y demandas en forma programática (r).
Mas desde el referido año, el partido laborista tiene un Es-

tatuto y un Programa, que lo han convertido, de manera
definitiva, en una organización de base resueltamente socia-

lista (2).
Diferencias que Claro que el socialismo del partido laborista es un so-
separan el socia- cialismo helerodoxo, ajeno casi por completo a la influencia
lismo britanico de Marx. Su caracter eminentemente realista, sus peculiares
del socialismo con.

tinental método politicos, su base ética no materialista (i), e incluso

propio del socialismo: la liberaciOn completa de la clase obrera. El L. P., no tiene

programa alguno que sepamos. Se basa en la lucha por los paliativos. Es un ex-
celente partido obrero, pero ningün partido socialistan (Herkner, op. cit., pa—

gina 444).
(r) El laborismo britdnico: so organiacidn, sos hombres, sos tendencias, Ma-

drid, 5930, pág. 85.
(2) El Estatuto formula asi Ia misiOn del partido laborista en lo que se refiere

a sus finalidades politicas y económicas: 0... Asegurar a los trabajadores manuales

e intelectuales el producto integro de su actividad y su distribución más justa po-
sible sobre Ia base de la posesidn en comün de los instrumentos de producción y
mediante el mayor sistema de administraciOn y control democráticos de las diver-

sas industrias y ramas de la administraciOn. En general, Ilevar a Ia prdctica Ia libe-

raciOn politica, social y económica del pueblo, y en particular, de aquellos cuyo
sustento depende inmediatamente de su trabajo (Wertheimer, op. cit., pág. 92).

() uCrdzanse en el seno del partido laborista todas las influencias económicas

y filosólicas imaginables del pasado y del presente; pero en realidad no son ellas,
sino un postulado ético, el que ha dado su fisonomia al L. P. El lugar que otorga

al determinismo económico el socialismo continental, lo reserva el socialismo bri-
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sus formulas econOmicas (i) le diferencian todavia, en buen
grado, del socialismo continental. Ahora bien: es obvio que
a medida que este ñltimo se va apartando rnás de su punto
de partida marxista, se acortan las distancias que le separan
del laborismo británico.

Comunismo.—De todas las dcictrinas socialistas, el co- Orienes del
comufllsmomunismo es la de mas antlguo abolengo. Pero no hay que

suponer que el comunismo de boy tenga relaciOn directa

tánico a. Ia demanda de justicia para cuanto tiene una fa hutnana; este postulado
solo indirectamente puede ponerse en conexiOn con necesidades econOmicas...
En esta detnanda de justicia para cuanto ostenta una faz humana, que presta al
socialismo británico su colorido particular, la filosofia del siglo XVIII se ha fun—
dido en una sfntesis con la ética del Nuevo Testamento; la peticiOn del Reinado de
Dios sobre la tierra se ha fundido aquf con el espiritu del SermOn de Ia montana,
que desempefla un papel tan grande en Ia agitaciOn socialista inglesa. Se encon-
trará en esto una explicaciOn de aquella extrafia coexistencia de peticiones pura-
mente éticas y del racionalismo que conviven sin contradicciOn en el programa
de Bimingham; aquf se puede hallar asf mismo la explicaciOn de muchas exte-
riorizaciones de la vida del partido laborista, cuyo comOn denominador no podrfa
hallarse de otro modoD (Wertheimer, pág. 219 y sig.).

(i) nPor lo que toca a su contenido—afirma Wertheimer—, el socialismo
britnico se diferencia en un punto esencial del resto del socialismo del mundo.
En cuanto puede inducirse de las manifestaciones y declaraciones de sus autorida-
des más destacadas, el socialismo británico da por realizada su misiOn decisiva de
democratizar Ia economfa con traspasar los medios de producciOn a manos de la
comunidad, colocándolos bajosu control, asi como con una modiflcaciOn radical
en la distribuciOn de Ia renta. Parece dispuesto, por otra parte, a reconocer Ia di—
visiOn tradicional del trabajo que ha regido hasta aquf dentro de la máquina capi—
talista, entre los organizadores y directores del aparato productor de una parte,
y los obreros manuales, sin influencia sobre la direccidn, de Ia otra, siempre que
cese el monopolio cultural de que habi a disfrutado hasta ahora la clase capitalista
y se coloque a toda Ia juventud estudiosa, sin distinciOn de clase, en un plano
educativo igual que permita a cada uno elevarse por su propio esfuerzo. En otras
palabras: no quiere alterar la posicidn del trabajador individual en el proceso de Ia
pro1ucciOn, sino simplemente acabar con los capitalistas que viven de sus rentas y
dar a todo escolar con talento Ia posibilidad de adquirir Ia educaciOn necesaria
para ocupar los puestos directivos. En contraposiciOn con esto, el socialismo mar-
xista del Continente considera como una de sus tareas fundamentales Ia transfor-
maciOn de la relaciOn existente entre ci trabajador individual y el proceso de pro—
ducciOn en que colabora. No se detiene, pues, en una modiflcaciOn de Ia extructura
de la propiedad y de la distribuciOn de los bienes, sino que trata de conquistar di-
recta e indirectamente para el obrero individual una influencia ms decisiva sobre
la producciOn en que trabaja (op. cit., päg. 128 y 129).
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con el comunismo griego o el de los primeros cristianos o
el filosófico-idealista del siglo XVIII, o ci más moderno de
Owen o Cabet.

•

El comunismo actual, o sea ci comunismo obrero revo-
iucionario, tiene su fihiación inmediata en las doctrinas de

Marx; no es otra cosa que ci socialismo marxista en su más
• extensa concepción. Mas sobre ese fondo marxista, destacan

en el cornunismo los matices impresos por la influencia del
bolchevismo o leninismo. Lo que actualmente se llama co-
munismo, tanto en Espana como en los demás paises, no es
más que la repercusión y reflejo de la teoria comunista
rusa.

Caracteristicas Tiene ci comunismo, en nuestros dias, una doble carac-
acuaes teristica como ideal y como método. Como ideal—dice

Laski—significa una sociedad en la que las clases sociales
han sido abolidas como resultado de la propiedad comiin
de los medios de producción y distribución. Como método,
cree que su ideal solarnente puede ser alcanzado por medio
de una revolución social, cii la que la dictadura del proleta-
riado es el instrumento efectivo del cambio de regimen (r).

Ideologia del Pero ci aspecto ideolOgico tiene hoy en ci comunismo
comunisrno escaso relieve, y no son muy claras las caracteristicas eco-

nómicas de éste, frente al socialismo. Los comunistas son
parcos en detalles y predicciones acerca del orden nuevo
que precónizan. aTodo cuanto cabe decir—expresa ci citado
Laski—es que ci carácter de la nueva sociedad seth estable-
cido conforme a la fOrmula de cada uno segün sus energias; a
cada uno segün sus necesidadesD (2).

Tdctica del Más clara caracterizaciOn tiene ci comunismo, desde su
corn untsmo

(t) Comunismo, trad. de Sanchez Sarto, Barcelona, 1929, pág. 9.

(2) op. cit. pág. i3i.—uEl Estado—dice Lenin—podra desaparecer completa-
mente cuando la sociedad haya realizado Ia fOrmula: Dc cada uno, segdn sus aptitu-
des; a cada uno, segdn sus necesidades; es decir, cuando las gentes se hayan acos-
tumbrado a obedecer los principios fundamentales de Ia vida social, y cuando su
trabajo sea tan productivo que voluntariamente trabajarán segdn sus aptitudes. El

estrecho horizonte de Ia ley burguesa, que nos obliga a calcular, con la despiada-
da exactitud de Shilock, si el uno no ha trabajado media hora mäs que el otro, si
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aspecto politico y de estrategia. El socialismo—al menos el
socialismo nuevo, el de los revisionistas—es, politicamente,
demucrdtico. El comunismo, a la inversa, es revolucionario.
((Para el socialismo—expresa Radbruch—la democracia, el

Estado mayoritario, es el puente hacia Ia realizaciOn de su
ideal (ael derecho electoral igual es el signo bajo el cual
triunfamos); el comunismo, en cambio, ye el triunfo de
un Estado mayoritario con caracteres inversos: la dictadura
del proletariado, o, mejor dicho, de las partes mâs progresi-
vas del proletariadoD (i).

Y en efecto, Ia esencia de la táctica comunista—que es
boy, ni más ni menos que latáctica adoptada por el sovie-
tismo ruso—supone que la diciadura del proletariado signifi-
ca, y solamente puede significar, Ia dictadura del partido co-
munista (2). Esta estrechez de criterio resta simpatias al
comunismo, aun entre las filas extremistas del proletariado,
que temen, con sobrada razOn, los excesos opresivos de los
procedimientos boicheviques (i).

) Bolcbevismo.—Es el boichevismo más bien que una FiliaciOn del

teoria, un hecho, una actuación revolucionaria, supeditada a c''m0

las circunstancias del momento. Para hallar el contenido
ideológico determinante de ese hecho, hay que acudir a los

el uno no está recibiendo menos paga que el otro, ese estrecho horizonte lo ha—
bremos dejado atrás. No habrá necesidad de que Ia sociedad calcule exactamente
Ia cantidad de productos que han de distribuirse entre sus miembros: cada uno to-
mará de ellos libremente, segie sus necesidades (El Estado y la revolucidn proleta-

rio, 2. edic. Madrid, s. f., pig. 195).
(i) Op. cit., pág. 27.
(2) Laski, op. cit., pág. 121.

(3) No engrana—dice entre nosotros Altonso Martinez Rizo—el comunismo
ruso con el proletariado espaflol, no solamente porque éste, cuando es extremista,
encuentra más viables y racionales las soluciones del sindicalismo ácrata, sino por-
que, siendo condición del comunismo una dictadura, el recio espiritu de indepen.
dencia del pueblo espaflol se sobresalta, ya que coniprende fácilmente que, aunque
sea Ilamada dictadura del proletariado, tras de desaparecer la burguesia y quedar
solo proletarios, no puede ser la dictadura de todos, sino Ia de una parte del pro-.
letariado, y cada obrero espanol rechaza Ia idea de estar sometido a la voluntad
tiránica de nadie, por muy proletario que diga sera (Comunismo, Barcelona [193 i],
pägina 54).
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escritos de Lenin (i), y especialmente a su obra Staat und
'Nevolution (2), publicada en Abril de 1917, 0COS meses
antes de la RevoluciOn que erigio ci Estado boichevista.

En 10 que tiene de doctrina, el boichevismo es, segin
escriben Gide y Rist, una interpretación y una amalgama de
doctrinas revolucionarias antiguas (aigunas de ellas especi-
ficamente rusas), y sobre todo de dos de ellas, el marxismo
y ci anarquismo, puestas al servicio de una concepción p0-
litica (i). En efecto, aunque los boicheviques pretendan
haber recogido y encarnar en la actualidad la pura tra-
diciOn marxista, es indudable que su credo y orientacidn
están inspirados, no solo por las teorlas de Marx, sino
también por los rasgos especificos del revolucionarismo
ruso (.).

Ideario Redüces la ideologla boichevique a suponer que la
boichevique transiciOn de la sociedad capitalista a la sociedad comunista

es imposibie sin un perlodo de transiciOn politica, en ci cual

(i) Se ha publicado una edición complèta de sus obras por el Instituto Lenin
de Moscou, de la que hay traducción francesa de Victor-Serge, con el siguiente
titulo: V. I. Lénine, Oeuvres completes. Paris, Editions sociales internationales, 1928.
Hemos tenido ocasión de ver hasta el tomo XXX, e ignoratnos si tendr más vo-
lümenes La colección.

(2) Han publicado ediciones en lengua española Ia Biblioteca marxista (Paris,
1930) y la Biblioteca Nueva (Madrid, s. f.).

(3) op. cit., pág. 940.
(4) aEn principio—dice muy bien TOnnies—se declaran los boicheviques

marxistas, y aün más, los Unicos fieles guardianes del verdadero Marx, que las
demás tendencias han deformado y corronipido y para ello se refieren, no tanto
al critico de las nociones econOmicas fundamentales del sistema capitalista, y a!
teórico del plus-valor, como al revolucionario, a! materialista de la Historia, al
creador de Ia Internacional, a! que dió sentido y contenido ideologico a la lucha
de clases.— Y a pesar de estos orIgenes marxistas de que el boichevismo dice
estar orgulloso, nada tan evidente como el carácter nacional ruso que ha revestido
el movimiento. Porque han ejercido influencia sobre los bolcheviques las doc-
trinas y los proceditnientos del anarquismo ruso; especialniente la negacion del
aparato y sistema democráticos, la aspiraciOn a suprimir el Estado y el hecho
de no vacilar ante Ia violencia para fines concretos. Dijérase que las dos tenden-
cias en que hubo de dividirse Ia joven Internacional allá por los años 5872, se
han reunido otra vez en el bolchevismo y que, tanto como Marx, Bakunin puede
ser liamado su profeta (Op. cit. pág. i8).
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ci Estado sOlo puede existir bajo Ia forma de dictadura re-
volucionaria del proletariado (i).

En Ia fase superior de la sociedad comunista cuando se La fase superior
del cornunismo

haya vencido la resistencla de los capitalistas, cuando ya no
haya clases, seth realidad el comunismo integro y la democracia
plena, la democracia sin excepciones, que a fuerza de ser
completa, dejará de ser necesaria (en cuanto Estado) y des-
aparecerá por si sola (2).

Pero Ia primera fase o fase de transiciOn de la sociedad Lafasede
comunista, no puede producir todavia justicia e igualdad. transicion

Durante ella la economia seth socialista, porque se limitará a
convertir en propiedad comiin los medios de producciOn ().
El Góbierno no será plenamente democrático, sino democrd-
tico para el pueblo (). Subsistirá ci Estado burgués (y aiin
ci Derecho burgués. si bien profundamente modificados),
pero sin burguesia, pues las funciones de coacciOn y repre-
siOn caracteristicas del Estado (que en la organizaciOn bur-
guesa se ejercen por la burguesla contra el proletariado), en
ci Estado proletarista se ejercerán por los proletarios (obre-
ros y campesinos) contra los burgueses. Esta dictadura del La dicladura del

proletariado se practicará mediante la organizaciOn de las
0t'uto

masas armadasD () y no será, en definitiva, otra cosa que
da organización de la vanguardia de los oprimidos bajo la
forma de clase dominadora, para ci fin de aplastar a los

opresores (6).
Marx y Engels crearon la fOrmula de Ia dictadura del pro-

letariado, mas no desenvolvieron su contenido. El Comu-
nismo ruso es ci que ha dado a dicha fOrmula su sentido

(i) Lenin, El Estado y la revolucidn proletaria, edic. de la Biblioteca Nueva, pa—

gina 178.

(z) Id., pág. 182 y sig.

(3) Id., pág. '9'.
(4) Id., pag. 183.
(5) Id., pág. 185.

(6) Id., pág. i8i.
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preciso—acaso un sentido nuevo (i)—y ha hecho de ella

todo el programa de su partido (2).
Sindicalismo ) Sindicalismo.—En su acepción más general, el sin-

revolucionartO . .

dicalismo abarca un conjunto de doctrinas, amuy diferentes

unas de otras por su color politico, social o religioso, y que

no se parecen más que por su tendencia uniforme a conver-

tir los sindicatos en el gran instrumento de la reforma (o

de la revoluèión) social y la piedra angular de la sociedad

futura (i). Mas aqul hernos de referirnos exciusivaiTnente

al sindicalismo obrerista y revolucionario, dejando para su

lugar oportuno la consideración de aquellas tendencias-sifl

dicalistas que tienen su sede adecuada en el cuadro de las

escuelas sociales reformistas.
Sn origen El sindicalismo revolucionario () es una de las formas

(i) Marx—obserVa Tonnies—quetia que el socialismo se produjera por im-

posición dictatorial, pero sOlo cuando el proletariado alcanzase una decisiva y sOli—

da mayorfa dentro de un sistema democrático, y por medio del sufragio universal

hubiese obtenido el goce del poder politico. Bajo la influencia de las doctrinas y

de las condiciones sociales de Rusia, el bolchevismo se convirtiO en una teoria de

la minorfa activa y consciente. El Poder han de ejercerlo las que llama Lenin

uavanzadas y tropas de choque del ejército proletario; en una palabra, la dicta-

dura no la ejerce una clase, sino un partido de clase; y como la organizaciOn de

este partido esde rigurosa centralizaciOn, Se nos convierte su dictadura en la dic-

tadura de unas pocas personass (Op. cit., pág. 162). Se ha dicho, en términos

muy gráficos, que Carlos Marx era un demOcrata convencido, mientras que Lenin

es esencialmente autOcrata. V. Mautner, Der boichewismuS, Berlin, 1920.

(2) ((El partido comunista—.dice Nicolás Bujarin_PreciSamete porque es par—

tidario de una dictadura de hierro de los obreros sobre los capitalistas, los vsimpi—

ros, los antiguos propietarios terratenientes y todos los demás adoradores de la

vieja sociedad capitalista, es el grupo más revolucionario y más extremista de los

partidos existentes. 1Por el poder
inquebrantable y despiadado de los obreros, por

Ia dictadura del proletariado hacia el comunismO!, tal es Ia palabra de orden de

nuestro partido. Sn progratna es el programa de Ia dictadura del proletariados. (El

prograrna de los boicheviques, trad. de V. Lomof, Madrid, 1920, pág. 46).

() Gonnard, op. cit., pig. 566. Posada da todavia un sentido más general y

amplio al sindicalismo, como fenOmeno general a todas las clases sociales, que

traspasa el puro profesionalismo obrero, al decir que equivale el sindicalismo al

movimient0 general de reconstrucciOfl, renovaciOn e intensificaciOn de las formas

diversas de la vida colectiva. V. su articulo Sindicalismo, en Ia Enciclopedia Juri-

dicta Espanola, T. XXVIII, 0g. 785 y sigs.

(4) En España se le denoniina también anarco-sindicalismo, seguramente por

el carácter acentuadamente extremista que distingue al sindicalismo español y por
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más modernas de Ia ideologla obrera. SuigiO mucho más
tarde que el socialismo y el anarquismo, y ha recibido Ia
inspiraciOn de ambos sistemas. Es indudable, como dice
Sombart, que Ia idea fundamental del antiparlamentarismo
y de la accic5n directa asi como su plan de la sociedad futu.
ra, anticentralista, basado en Ia autonomia de los dintintos
grupos obreros, Ia han tornado los sindicalistas de Ia filoso.
fia anarquista (i). No sin razón se ha dicho también que el
sindicalismo representa la infiltración de los procedimien-
tos anarquistas en el socialismo (2).

En su origen el movimiento sindicalista no fué otra
cosa que una protesta contra Ia actuaciOn del ala derecha
del partido socialista frances (politica de Millerand) y con-
tra el intento de atraer al gubernamentalismo los sindicatos
profesio n ales.

Sorel fué quien, en realidad, dió un espiritu a la nueva Sn concreción

tendencia, en diversos trabajos publicados a partir de 1898,
que presentaron el sindicalismo como una deducciOn lOgi-
ca de Ia teorla marxista y han Ilegado a constituir Ia doctri-
na oficial de Ia Confederación General del Trabajo (i).

Mas ni Ia labor filosOfica de Sore! ni los trabajos de La-
gardelle () y Berth (5), que son los escritores más autori-
zados de la escuela, han podido quitar al sindicalismo su

Ia gran masa anarquista que Se le ha incorporado. A su organizaciOn se Ia conoce
con Ia denominacion vulgar de Sindicato Unico, que responde al método d'e lucha
con que ha actuado el sindicalismo revolucionario español.

(') Op. cit., pag. 105.
(2) Valverde, Los Cddigos civiles tuodernos y el derecho nuevo, Valladolid, 1923,

pág. 53.
(3) La obra fundamental de Sorel Rsftdxicns sur la violence, Paris, 1908 (ver-

sión espaflola de A. Vivero, Madrid, 1915) es una doctrina filosófica de la acción
sindicalista, expuesta con gran amplitud de n1iras. V. también Matdriaux d'une
the'orie du proletariat, Madrid, 1919 y La decomposition du marxisme, Paris, 1923.

(4) Dirigio Ia Revista Le mouvement socialiste, órgano del sindicalismo. Entre
sus obras figuran Les intellectuels devant le socialisme, Paris, 1901 y Le socialismé
ouvrier, Paris, 1911.

(5) V. sus obras Dialogues socialistes (Etudes sur le devenir social), Paris, 1901,
y Lea derniers aspects du socialisme (Edition revue et augmentëe des nI'Juveaux aspects))),
Paris, 1923.
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carácter pragmatista y anti-ideológco. El sindicalismo nació
sin programa y todavia vive sin el, sometido a una constan-

te evolucidn, corrigiéndose sin cesar y no admitiendo más

lecciones que las de la experiencia (i). En realidad, más

que una doctrina el sindicalismo es una táctica, sujeta a

fiuctuaciones.
Definicidn del No es otra cosa el sindicalismo que un movimiento que

sindicalisnio .

tiende a actuar la lucha de clases por el e]erclclo de la ac-

ciOn directa de las organizacioneS profesionaIes con la mira

final de abolir el Estado y sustituirlo por una asociación de

productores libres (2).
Caracteres Sus caracteresson: 1.0 Constituir un movimiento extricta

y exciusivamente obrero (i). 2.° Como consecuencia, ser apo-

litico y antidemocrãtico. 3.0 Sustituir el concepto de ciudadano

por el de productor, y Ia sociedad politica de ciudadanos por

la sociedad econOmica de productores. 4.0 Exaltar el grupo

(i) sEl anarquismo, el marxismo, son ideologias abstractas, tormadas en Ia

mente de algunos intelectuales antes de toda experiencia y sin el contacto de las

necesidades reales del proletariado. El sindicalismo, al contrario, ha podido verte—

brar sus ideas a medida que surgian en el teireno mismo de la lucha. Es un resi—

duo de experiencia y no una elucubración mentab. (Medina Echavarria, La repre-

sentacidn.profesional en las asambleas legislativas en Anales de Ia Universidad de Valen-

CUS, 5926—27, pág. 213).

(2) Lagardelle define el sindicalismo como ((Ia teorla que presta a las organi—

zaciones obreras profesionales, animadas de espiritu revolucionario, un valor de

transiormaciOn social (Antologia titulada El sindicalistno revolucionario, por

G. Sorel, E. Bert, H. Lagardelle, S. Panunzio, V. Griffuelhes, P. Delasalle y

E. Pouget, trad. de G. L. Trilla. Madrid, s. f. pig. 73).
Juan B. Vergua lo conceptt'la como Ufl niovimiento exclusivmente obrero

que tiende a unit a cuantos tienen el mismo oficio, buscan los mismos fines y de-

finen comunes intereses e ideas, para conseguir sus propósitos, si preciso es, por

medio de la accidn directas (Los credos libertadores, Madrid, 1935, pág. 8i).
Alfonso Martinez Rizo dice que los sindicatos ünicos son asociaciones pura-

mente obreristas, ajenas a toda ideologia politica, en las que caben todos los

obreros, sea cual sea su modo de pensar, con la misiOn de conquistar Ia posesión

de las fábricas por Ia acción directa, mediante un gesto final revolucionario, fun—

damentado en Ia huelga general, que haga desaparecer a la vez el capitalismo y el

Estado (Sindicalisozo, Barcelona [1931], pág. 4).

(3) Frente al socialismo, que es un partido politico, y el anarquismo, que es

una secta ideológica, dice Bert que el sindicalismo es ani partido ni secta, sino

movimiento obrero de clasea (Les derniers aspects du socialistne, op. cit., pág. 40).
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profesional y ci federalismo sindical: 5.0 Fiar la transforma.
ciOn social a la lucha de clases. 6.° Consistir su táctica en
Ia acción directa, o sea Ia acciOn de la clase obrera por si
misma y como tal clase (i).

Aunque el sindicalismo revolucionario sea poco explici. Formulas del
sindicalismoto en lo que se refiere a cOmo habra de estar organizada Ia

sociedad futura, sus formulas generales son las mismas del
socialismo federalista y anarquista. Los sindicalistas sueñan
con una gran federaciOn econOmica de asociaciones libres
que habrá de organizar Ia producciOñ y el reparto sobre
bases contractuales, respetando la autono7mia de los indivi-
duos y recurriendo sOlo a un minima de sujeciOn (2). El
ideal socialista sOlo se realizará—d ice Pouget_-el dia en que
sobre las ruinas del mundo burgues sea posible el dese'n-
volvimiento de un federalismo econOmico, en cuyo seno
tendrá ci sér huniano toda Ia libertad de desarroilo y de sa-
tisfacciOn y del cual los sindicatos_—grupos de producciOn, de
circulaciOn y de distribucjOn-_serán célula constitutiva) (i).

De cuanto ilevamos dicho se desprende las grandes ana- Cornparacioii con
las denids doctri—loglas que el sindicalismo revolucionario guarda con las
nas socialesdemás doctrinas sociales y socialistas, de las cuales le- sepa-

ran, sin embargo, importantes diferencias que es convenien-
te destacar.

Con ci corporativismo simple, cuyo modelo más clásico es Sindicalistnoy
ci trade-unionismo inglés, tiene ci sindicalismo de comün la corporallvls7no

importancia que concede a las asociaciones profesionales y
Ia confianza que deposita en ellas. Pero Ia concepciOn sindi-
calista de la lucha de clases abre un abismo entre ambas
doctrinas.

Con ci socialismo marxista tiene de comün ci sindicalis- Sindicalismoy
socialisujo

(i) Las formas de la acciOn directa son el label, el boycotage, ci sabotage, Ia
huelga parcial y Ia huelga general. V. Acebo, Origen, desarrollo y trascendencia del
movimiento sindicalista obrero (Memoria premiada por Ia R. Academia de Ciencias
Morales y Poifticas), Madrid, 1915, pág. 121 y sigs., y Bergua, op. cit. pig. 83.

(a) Gonnard, op. cit., pdg. 569 y sigs.
(3) La Confddération ge'ne!rale du travail, Paris, pdg. a6.
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mo su aspiración final: la socialización de los medios de
produccidn y cambio, •y la aboliciOn del Estado. Mas la
táctica de una y otra doctrina es bien diferente. El socialismo

se deja guiar por su fatalismo econOmico y su optiinisrno gu-

bernainental. El sindicalismo, por el contrario, se distingue

por su exceplicismo politico y por su optimisinO econOmico
constructivo. Si el socialismo aspira a conquistar ci Estado,
para abolirlo después, el sindicalismo prescinde de tal rodeo

y trabaja, desde un principio, para destruir a! Estado y cob-
car la nueva sociedad en su lugar.

Sindicalisnzoy Tiene también analogias ci sindicalismo con el boiche-
boichevissno .

vismo o comunismo ruso El Soviet es el equivalente del
Sindicato. Además, una y otra doctrina se han formado de
Ia mezcla de elementos marxistas y anarquistas. Mas repáre-

se en que la idea del Soviet, lejos de ser llevada a sus natu-
rales consecuencias, ha sido escamoteada por el Gobierno
centralista de Lenin y sus sucesores (i). Y es que si el sin-
dicalismo lieva l levadura del anarquismo frances, de Prou-

dhon, el bolchevismo ha recibido la herencia del anarquismo

y del oligarquismo eslavos.
Sznd,calzsrno V Finairnente, sindicalismo y anarquismo coinciden en un

anarquisrnO . . . .

ideal social casi idéntico y en considerar la violencia como
medio apto para ilegar a êì. La discrepancia está en que los
anarquistas creen en la virtualidad de la propaganda de las
ideas y en Ia accidn espontánea de la libertad individual

para regenerar a la sociedad, mientras que los sindicaiistas
se apoyan para esto exclusivamente en la acción de los sin-

dicatos obreros como instrumento de la lucha de clases.
Par/c uMpica del Pese a su base y a sus propósitos realistas, ci sindicalis-

sini/zca1isno mo no deja de tener su parte utópica. La vana ilusión y el

gran error de los sindicalistas obreros es su pretension de
suprirnir ci Estado como cuerpo politico. El conocido escri-

tor socialista Jorge Renard, tan entusiasta de los sindicatos,
ha puesto de relieve, con gran acierto, el punto flaco de la

(i) V. Ed. Berth. Les derniers aspects die socialisnie, cit., pags.26 y sigs.
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doctrina sindicalista en lo que respecta a los moldes de la
sociedad futura. Si se quiere decir que en una sociedad en
la que todo hombre trabajará y estará inscrito en una corpo-
raciOn de oficio, los sindicatos serán los grandes agentes de
la vida económica y los representantes regulares de todos
los intereses profesionales, que se habrán convertido en ver-
daderas instituciones de orden pñblico, asegurando bajo su
responsabilidad tal o cual servicio con una autonomia limi-
tada por su competencia, jefes nombrados por ellos, reglas
dictadas por ellos, una disciplina y una jerarquia queridas
por ellos, se puede simpatizar con este ideal y encontrarlo
realizable; se puede considerar la existencia de las uniones y•
federaciones actuales, como un preludio a la organizaciOn
del trabajo que sucederá a! capitalismo y sustituirá patronos
y asalariados por trabajadores asociados. Pero, si se imagina
que estas asociaciones profesionales tendrán la absolüta
soberania de su profesión; que podrán conducir segñn su
fantasia y sin vigilancia la exp!otación de que estarán encar-
gadas; que los mineros serán propietarios de las minas y
libres de determinar su rendimiento y de repartirse los be-
neficios; que los empleados de ferrocarriles serán dueflos de
fijar a su gusto arranques y paradas de los trenes y sus horas
de servicio, me temo que se tenga una falsa concepción de
las cosas. El sindicalismo tiene sus limites, con los cuales
tropieza ya boy El poder de los Sindicatos está limitado
por el Estado, protector nato de la libertad y de Ia seguridad
de sus miembros; lo está también por el Estado regul.ador
supremo del sistema económico en prO del interés universal.
Suponiendo que el Estado llegara a desaparecer bajo Ia
forma que le conocemos hoy, y que todas las naciones se
unieran en una enorme confederaciOn internacional, siempre
serla necesario un Organo central para coordinar los esfuer-
zos de los Organos especiales que crearan y repartieran la
riqueza. Suponiendo que los trabajadores formasen un vasto
sindicato de producciOn, de transporte y de cambio, serla
ann preciso corno pareja, un vasto sindicato de consumo
para regular, segin las necesidades cientificamente compro.
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badas, Ia actividad de las diversas categorlas de productores.
No parece, por tanto, muy posible que el sindicalismo ab-
sorba al Estado y 1e haga superfluo (i).

Apreciación Pero podemos concluir, con el economista Gonnard: tA
critica pesar de todd; a pesar también de sus exageraciones o de

sus insensatos errores, de su negación de la patria, de sus
métodos de lucha y de propaganda, criminales a veces, el

sindicalismo revolucionario contiene elementos de vida. Se

basa en una realidad viva: la asociación profesional, en tan-
to que el colectivismo se funda en teorlasD (2).

Filiacidn cientifi- Anarquismo. — uLa doctrina anarquista— dicen los
ca del anarqulsrno profesores Gide y Rist—es el producto de una fusion muy

curiosa de las ideas liberales con las ideas socialistas. Del

liberalismo toma su critica econOmica del Estado, su exal-

taciOn de Ia libre iniciativa, su concepciOn de un orden eco-
nOmico espontáneo. Y toma del socialismo su critica de Ia
propiedad y su teorla de la explotaciOn de los trabajado-
res (i).

Suorigen Su abolengo es antiguo, como el del comunismo. Maui-
historico . .

festaciones aisladas del ideal anarquista se registran en to-
dos los tiempos, y se encuentran de modo especial en la
filosofia griega. Pero el anarquismo moderno, es decir, e1

anarquismo como escuela, con sentido politico y social,
tiene por iniciador a Proudhon (z). Los más autorizados
maestros de esta escuela han sido los rusos Bakunin () y

Kropotkin (6). Las ideas de estos dos escritores han sido

(i) Sindicatos, Trade-Unions y Corporaciones, trad. de Náflezde Arenas. Madrid,

1916, pigs. 463-467.
(2) op. cit., pág. 575.

(3) op. cit., phg. 898.

() Sus obras completas han sido publicadas, con notas y docurnentos inédi-

tos, por T. Bouglé y H. Moysset. Paris, Rivière, 1924.

() Las obras de Bakunin han sido publicadas en trances por ci editor Stock,

Paris, 1895-1909.
(6) Sus más conocidas obras La conquisla del pan, Palabras de on rebelde, Cam-

pos, fdbricas y talleres y El apoyo muluo, han sido publicadas en nustro idioma por

la editorial Sempere de Valencia.
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reproducidas y div.ulgadas por los franceses Juan Grave (i)
y .Eliseo Reclus (2).

El anarquismo es, ante todo, un movimiento de ideas. La organiaeidn

Pero no ha dejado de tener su organizaciOn para la lucha.
anarquista

Entre i88o y 1895 se constituyó un pujante partido anar-
quista. Desde esta iltima fécha, su fuerza Se. ha ido debili-
tando. En la actualidad, ci influjo del anarquismo sobre las
rnasas obreras es, en gran parte, indirecto, pues se ejerce a
través de las organizaciones sindicalistas.

Es dificil dar una definición del anarquismo, por los efitticiou dcl

muchos matices que tiene esta doctrina, y por la poca coin-
cidencia que existe entre los representantes de ella en lo
tocante a las ideas y conceptos filosOficos, juridicos y eco-
nómicos de que el anarquismo se sirve y en relación con
los cuales se halla. Eltzbacher liega a Ia conclusion de que
ias. doctrinas anarquistas no tienen de coinün nada mãs que
todas ellas niegan la existencia futura del Estadoo (i), y, en
consecuencia, define el anarquismo como la negaciOn fib-
sOfico-juridica del Estado, o sea aquella especie de filosofla
juridica que niega la existencia del EstadoD (n).

Por encima de ésa coincidencia, son variadisinias las Modalidades del

modalidades de la teorla anarquista. Gide y Rist contraponen
ci anarquismo filosOfico literario, cuyo carácter más definido
es ser una exaltaciOn casi morbosa del yo, y cuyo represen-
tante más conocido es Max Stirner, yei anarquismo politico-

social, surgido de Proudhon, que si bien coincide con ci

priniero en su pasiOn por ci libre y conipieto desenvolvi-
miento de la personalidad, funda esta exaltaciOn del indivi-

(i) La Socidtd mourante et Ia anarchic, 1893 (trad. española de Cárdenas, Va-
lencia, s. f.); La Societe future, 1895 (trad. de Piquer, Valencia, s. f.); L'individu

ella sociiti, 1897; L'anarchie, 1899.

(2) L'dvolntion, la revolution et l'idéal anarclsique, 1897 (version española, Va-

lencia, s. f.).
(3) El anarquis?no segdn sits nids ilusires represenianles 'Godwin, Proudhon,

Stiruer, Bakunin, Kropotkin, Tucker, Tolstoy, etc.), trad. de P. Dorado, Ma-
drid, s. f., pág. 337.

(4) Pg. 33.
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duo en un concepto contrario, pues mientras para Stirner
cada hombre es un ünico que no tiene otra regla que su
egoismo, para los anarquistas cada hombre es un ejemplar
de algo que es superior al individuo: Ia hurnanidad (i).

Edmundo Gonzalez Blanco estudia las variedade's. que
llama anarquismo activo, anarquismo pasivo, anarquismo
individualista, an a rquismo comunista; an arquismo intelectual,
anarquismo aristocrãtico, anarquismo eudemónico, anarquis-
mo jur'idico, anarquismo politico y anarquismo naturista (2).

Clasificacián de Pablo Eltzbacher ha formulado una clasificación más
EItbacher . .

técnica y sistematica, de las especies del anarquismo, aten-
diendo a los elementos nêcesarios de toda doctrina anarquis-
ta, a saber, la base sobre que la misma se apoya, el orden
de cosas con que'pretende reemplazar al Estado y el modo
cómo piensa que ha de realizarse el tránsito hasta ese

orden.
Clases de anar- As!, por razón de sus bases generales, las doctrinas anar-
qusrnoporsus quistas se dividen en genéticas, las cuales reconocen como

ley suprema de Ia conducta humana meramente una ley
natural (Bakunin, Kropotkin), y criticas, que estiman ser Ia
ley suprema de la conducta humana una norma. Las doc-
trinas criticas se subdividen a su vez en idealistas, cuya ley
suprerna consiste en una obligaciOn (Proudhon, Tolstoy) y
eudemonistas, cuya suprema ley es la felicidad. Por, fin, las

doctrinas eudemonistas se subdividen en altruistas, que
tienen como ley suprema la felicidad colectiva (Godwin) 'y
egoistas, queconsideran como suprema ley Ia felicidad del
individuo (Stirner, Tucker).

For sus,, ideas Atçndiendo a aquello con que pretenden reemplaar al
sobre Ia sociedad

fulura
Estado en lo futuro, las doctrinas anarquistas son, o federalis-
tas cuando afirman que en lo por venir existirá una convi-
vencia humana fundada sobre la norma juridica que manda
cumplir lo pactado (Proudhon, Bakunin, Kropothin,

(i) op. cit., pdgs. 899-909.'
(2) Los sislernas sociales con telnpordneos (Coleclivisnio, anarquismo, sindicalisnzo,

bolchevisn:o, exposicion docirinal cornpendiada). Barcelona, 1930, págs. 43-1 37.
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Tucker), o expontanistas, cuando creen que en lo por venir
existirá una convivencia humana sobre una ley no juridica
(Godwin, Stirner, Tolstoy).

Por razón de sus relaciones con el derecho, hay unas doc- For sus aprecia.
clones cii orden

tunas anomistas, las cuales megan Ia existencia del derecho a/ Derecho
en lo futuro (Godwin, Stirner, Tolstoy), y otras doctrinas
anarquistas nomistas, que afirman dicha existencia para lo
por venir (Proudhon, Bakunin, Kropotkin, Tucker).

Por razdn de sus relaciones con la propiedad, se clasifican Par sus aprecia-

las doctrinas anarquistas en indorninistas, las cuales niegan Oi en orden a
Ia propedad

Ia existencla de la propiedad para lo futuro (Godwin, Prou-
dhon, Stirner, Tolstoy), y doministas, que afirman esa exis-
tencia. Las doministas se subdividen nuevamente en indivi-
dualistas, que reconocen Ia existencia de Ia propiedad de un
modo ilimitado, tanto con relación al individuo corno con
relaciOn a Ia colectividad (Tucker); colectivistas, que admiten
una propiedad sobre los medios de consumo ann en favor
del individuo, pero solo admiten, en cambio, Ia propiedad
colectiva sobre los medios de producciOn (Bakunin), y co-
inunistas, que no admiten ninguna otra clase de propiedad
que la propiedad colectiva (Kropotkin).

Atendiendo al procedimiento como piensan efectuarse, se For sus procedi-

dividen las doctrinas anarquistas en reformistas y revolucio-
futentos

narias: las primeras piensan efectuar el tránsito desde la si
tuaciOn social que niegan a la que afirman, sin infringir el
Derecho (Godwin, Proudhon); las segundas, por el contra-'
rio, piensan verificar ese tránsito infringiendo el Derecho.
Las revolucionarias se subdividen en renitentes e insurgentes,
segün que pretendan realizar Ia infracciOn del Derecho sin
hacer uso de Ia fuerza (Tucker, Tolstoy), o haciendo uso de
la misma (Stirner, Bakunin, Kropotkin) (i).

De la relación entre el anarquismo y el sindicalismo ya Coinparacidn dci
hemos hablado con anterioridad. Fundamentalmente, el quu10 ci

sindzcalisnio
anarquismo se nutre de teorlas, mientras que el sindicalis-

(r) Op. Cit., phgs. 337-339.
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mo solo muestra interés por las realidades positivas y Ia
acciOn práctica. El anarquista belga Thonar trazO Ia siguien-
te serie de caracteristicas diferenciales, que han sido acepta-
das por el sindicalista frances Lagardelle (I):

PRINCIPIOS SINDICALISTAS PRINcIPI0s ANARQUISTAS

s) La cuestión social es una cues- i) La cuestión social es una cues-
tión obrera. tión de humanidad.

2) El enemigo es el representaute 2) El enemigo es el representante
de la otra clase. de Ia autoridad, cualquiera que

sea Ia clase a que pertenezca.

3) El progreso estâ en el des— ) El progreso estâ en el des—

arrollo de la conciencia de clase. arrollo de Ia conciencia como

hombre.

4) El punto de partida es el inte- 4) El punto de partida. es el inte-
rés coleclivo. rés individual.

-

5) Los grupos se unen en Ia lu- 5) Los grupos se unen en la lucha
cha por sus intereses materiales. segiiu sus ideas filosoficas.

6) La sociedad del porvenir seth 6) La sociedad del porvenir seth
dirigida por grupos de productores dirigida por la comunidad en
especializados segñn las nece- vista del consumo.
sidades de Ia producción.

7) Los actuales sindicatos se anlpa- 7) La sociedad 1w seth adrninislra-
rarân de Ia administración de da par ninguna clase de grupos
Ia sociedad. constituidos, coma no sean unos

nuevos cuyo carâcter no se

puede adivinar.

Cornparacidn del Entre el comunismo y el anarquismo, no obstante su
anarqulsmo COfl coincidencia aparente en admitir una sociedad futura sin

el comunismo -

Estado, existen esenciales diferencias en cuanto al modo de
concebir el regimen econOmico de esa sociedad. En el co-
munismo la negaciOn del Estado es más nominal que real,
pues se admite en Ia sociedad futura una organizaciOn para
fines de gestiOn (2). En el anarquismo, esa supresiOn del

(i) Las tomamos del libro de Herkner, La cuestidu obrera, pág. 435 y sig.

(2) En Ia organizacion futura, dice Gabriel Deville, ula direcciOn politica de
los hombres, que constituye el Estado, se habrá convertido en una direcciOn ad-
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Estado es lievada a todas sus consecuencias. Los comunis-
tas (como socialistas que son) preconizan un regimen eco-
nOmico reglamentado y centraliado. Los anarquistas (que
tienen tanta parte de individualistas) sueflan con un regimen
descentrali.ado y espontáneo (i).

Sufre el anarquismo Ia doble embestida de las clases Las criticas con-
tra el anarqUiSmO

burguesas y de las proletarias. Las primeras le miran con
horror, haciéndole responsable de los crimenes que se han
cometido en su nombre. Las segundas le rechazan como
hijo esp1reo. Socialistas y comunistas se esfuerzan en ne-
gar todo vinculo entre su credo y el de los anarquistas, que
tildan de extrafio a la ideologia proletaria. Los anarquistas
—dice Plejanov—son utopistas... utopistas decadentes, ataca-
dos de una anemia intelectual incurable... Nosotros, social-
demócratas, no tenemos por qué asustarnos de la propa-
ganda anarquista. Hijo de la burguesla, el anarquismo no

ministrativa de las cosas: en lugar de un Gobierno, no habth sino AdministraciOn
(El Estado y el socialismo, en el volumen Principios socialistas, version de M. Gar—

yin, Madrid, 1931, pág. x88).
(i) Los anarquistas—dice Bujarin—opinan que los hombres podrian vivir me-

jor si toda Ia producciOn estuviera dividida en pequenas cooperativas de producciOn.
Pot asociaciOn voluntaria se forniaria una sociedad, por ejemplo, una cooperativa
de diez personas. Estas diez personas empezarian su labor a su propio riesgo. En
otro lugar surgirfa una segunda sociedad semejante, y en un tercer lugar, una
tercera sociedad. Más tarde, estas cooperativas empezarian a entrar en negociacio-
nes y en relaciones. A la una faltarfa ésto, a la otra aquéllo. Insensiblemente
caerfan de acuerdo y concluirian ((con tratos libres. Toda la producciOn se move-
na dentro de estas pequeñas comonidades. Cada individuo quedarfa libre para
salir de la comunidad cuando le gustara, y cada comunidad quedania libre para
salir de Ia fedeaciOn libre de esas pequefias comunidades cooperativas de produc—
dOn... Contrario del todo es el punto de vista comunista. Para los comunistas
bolcheviques no basta que desaparezcan los capitalistas. Es también necesario que
Ia producciOn esté basada en fondamentos amplios. oTodas las peqoefias empresas
deben desaparecer. Todo el trabajo debe ser concentrado en las grandes fábricas,
los grandes talleres y las grandes empresas agnfcolas... Cuanto más amplio resul-
te el plan de conjunto, tanto más grandes serán las proporciones en las que Ia
producciOn estará organizada... En otras palabras: cuanto más cen!raliadu sea,
tanto mejor resultará. Porqoe cuanto menos trabajo tenga el hombre, tanto más
libre será, y tanto mds tiempo tendrá Ia sociedad humana para su desarrollo espi-
ritoah (Bojarin, El programa de los bolciseviques; trad. de Loniov, Madrid, 1920,

páginas 3 1-36).
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tendrá jamás una inflencia seria sobre el proletariadoD (i).
Apreciacion de En realidad, hay en ci anarquismo aspectos y facetas que

conjunto merecen valoraciOn muy contradictoria. Sin duda el anar-
quismo es Ia más utópica de las utopias socialistas. Pero
hay que abonar en su favor el haber provocado una reacciOn
contra los excesos centralizadores del socialismo marxista.
Sin duda muchos que se titulan anarquistas realizan los
mayores y más inthiles desmanes; pero, en cambio, nadie
puede discutir a muchos anarquistas teóricos una elevada
nobleza de sentinlientos y de ideales.

B. LAs ESCUELAS REFORMiSTAS.

Caracteriación Las escuelas socialistas, estudiadas hasta aqul, coinciden
de estas escuelas en tener coma principio esencial ci de la lucha de clases y
frente a las socia-

listas coma carácter distintivo el obrerismo, que no admite otros
intereses que los de la clase obrera. Solo en los dos extre-
mos de Ia gama socialista, el laborismo, de un lado, y el
anarquismo, de otro, modifican algo Ia rigidez de esas nor-
mas,claro que con fundamentos y significacion bien dife-
rentes.

Pues bien: ahora hemos de enfrentarnos con una porciOn
de escuelas y doctrinas que, en oposiciOn a las socialistas,
persiguen, no una finalidad de lucha, sino una finalidad de
concordia econO mica; no la supresiOn de las clases sino su coor-
dinaciOn; no Ia abolición del Estado sino su reconstrucciOn con
moldès nuevos. Se las ha ilamado escuelas intermedias, par
cuanto parecen estar equidistantes del individualismo libe-
ral y del socialisino, y también escuelas realistas, porque,
frente a los extravios ideolOgicos de las escuelas liberal y
socialista, pretenden colocarse en ci terreno de Ia historia,
de Ia tradiciOn, de la observaciOn y dela experiencia (2). Se

(i) Las cuestionesfundarnentales del tnarxismo, Madrid, s. L, págs. 192 y 199.
(2) ((No quiere esto decir, en verdad—aduce Gonnard, justificando esadeno-

minación de escuelas realistas—que las ideologIas liberal y socialista no contengan
alg6n elemento de realidad; nada de eso. Tampoco que las escuelas de las cuales
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les ha dado asi mismo la denominación de escuelas sociales
blancas. Todas estas designaciones tienen sus inconvenien-
tes; nosotros les daremos sencillamente el nombre de es-
cuelas reforinistas, en atención a que se contentan con refor-
mar Ia sociedad actual, sin aspirar, como los socialistas, a
subvertir el orden existente.

Dos grandes grupos hemos de distinguir dentro de estas Ciastjicación

doctrinas reformistas: el de las teorias de tipo intervencionista
o estatista (que atribuyen al Estado la misión de regular Ia
vida económica) y el de las de tipo asociacionista, sindical o
corporativo (que, por e-l contrario, encomiendan la misiOn de
organizar la vida económica y llevar a cabo la reforma
social, a las asociaciones profesionales). Todavia hay un tercer
grupo, con las escuelas que sustentan Un criterio mixto ci
intermedio.

vamos a hablar no se extravi en a veces en generalizaciones o exageraciones idea-
listas. Pero, por un lado, las ideologfas liberal y socialistas modernas, cuyo origen
puede busarse en el humanismo renacentista, pueden parecer, en el fondo, segün
Ia frase de Berdiaeff, como engendradas por una sola y misma causa: ala escisiOn
de lo concretoD; y por otro lado, las escuelas nuevas, a lo menos de un modo ge-
neral, en vez de tomar como objeto principal de sus investigaciones esas abstrac—
ciones del individuo en si y el Estado o la sociedad en sl, tienden a colocarse fren-
te a realidades concretas; el sér social, el hombre rodeado de su familia, en el
marco de la profesión y de la Nación, formado por la Historia y gobernado pot la
experiencia. Cada escuela de éstas seflala una reacciOn contra alguna de las ten—
dencias demasiado absolutas, demasiado abstractas o demasiado negativas de las
escuelas anteriores. Una protesta en nombre de la NaciOn, otra en el de Ia familia,
otra en el del grupo profesional. Y una de las más antiguas, en nombre del Esta-
do, pero de un Estado entendido de un modo muy distinto que los socialistas (so-
ciedad puramente econOmica, a Ia cual, hasta los mis absolutistas, los colectivistas,
por ejemplo, niegan el nombre del Estado), lo cual hace que al tomar posición en
este punto, contra los liberales sobre todo, no se una a sus adversarios. Tal es la
escuela intervencionista o estatista, uno de cuyos primeros representantes en el
siglo XIX, fué Sismondi (Gonnard, op. cit., pág. 513 y siguiente).
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Socialismo conservador. -

Socialismo de cdtedra.
Socialismo de Es—( Socialismo de Estado maximalista.

De tip inter- tado Socialismo de Estado nioderado.
vencionista.

Intervencionisnio.
Socialismo municipal.
Fabianisnio.

( Socialismo agrario propiamente dicho.
Escuelas agrarias. Georgismo.

, Reformismo agrario.

Sindicalismo ingles. (Trade-
o Sindicalismo re- unionismo).

formista Sindicalismo fascista italiano.
Sindicalismoobre- Sindicalismo independiente, Ii-

ro no socialista..
( bre o nacionalista.De tipo asocia- .Cl) . . Sindicalismo confesional o cris-cionista.

tiano.
— Sindicalismo integral de Valois.

Corporativismo. Guildismo o Socialismo gremial.

Grupo de conservadores católi-
o cos (Escuela de Angers).

Catolicismosocial, Grupo de los reformadores cató-

Escuelas cristianas licos (Escuela de Lieja).
Grupo de Ia democracia cristiana.

De tipo mixto. Protestantismo social.

Cooperativismo.
Solidarismo.

a) Doctrinas de tipo intervencionista.

Filiacidn doctri- Tienen las diversas doctrinas intervencionistas su origen
nal del interven- comin, desde el punto de vista econOmico, en la escuela

histOrica o realista, constituida en Alemania entre 184o y
i86o, bajo Ia triple influencia de la filosofia hegeliana, de
Savigny y de Augusto Comte, con List, Knies, Roscher,
Hildebrand, Stein, como fundadores. Enemiga esta escuela
de las generalizaciones sistemáticas, preconiza el método
inductivo y experimental y acepta las leyes universales de la
evolución, combinando los principios de libertad económica
y de intervenciOn del Estado con medida muy variable
segin las circunstancias de cada pueblo (i).

(r) Pic, op. cit., ntm. 42, pg. 29.
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c) Socialismo cozservador (i).—Con esta frase—un tanto El ilarnado socia-

contradictoria, pues los términos socialista y conservador se lismo conservador

repelen—es designado un partido alemán que no veia posi-

bilidad de salvación para la sociedad, más que en el retorno

a las instituciones que garantizaban a los hombres, bajo el
antiguo regimen, el orden y el reposo. Desde el punto de
vista de Ia forma de gobierno, defendia Ia tesis de una mo-
narquia socialista. Desde el punto de vista social pedia una
protección más eficaz de los trabajadores, ampliando las
atribuciones del Estado en el orden económico. Se citan
como representantes de este socialismo conservador—que
hoy ya no tiene más que un interés histórico—a Von Ger-
lach, Herbert \Vagner y R. Meyer.

p) Socialismo de cdtedra ('Katbeder-Socialismus,) (2).—Se
Concepluación del

social lImo de cd-
dió en Alemania ci nombre, un poco burlón de socialistas' tedra

de cátedra (Katheder-SoCialiStefl) a un grupo nutrido de eco-
nomistas que, en las cátedras universitarias, profesaban
doctrinas de tendencias socialistas, inspiradas en esta doble
proposiciOn: 1a Que debiera presidir más equidad en el
reparto de Ia riqueza y que, en consecuencia, la parte de los
trabajadores debia ser mayor. 2a Que este resultado no se
puede concebir como efecto de la libertad o de lo que se
liaman las ieyes naturales, sino solamente por la acción del
Estado (i).

En ci año 1873 los socialistas de Ia cátedra constituyeron
una asociación de politica social (Verein für Social-politik),
que celebraba reuniones anuales, principalmente en

Eisenach.
Entre los representantes más autorizados del socialismo Representantes de

esta escuela
de catedra figuran Roscher, Conrad, Schonberg, Schmoller,
Wagner y Lujo Brentano. El distinto limite que cada uno

(i) V. Laveleye, Le socialisme contemporain, 4•a edic., Paris, i888, cap. VI:
Les socialistes conservateurs.

(2) Laveleye, op. cit., cap. XII: -Les socialistes de la chaire; Gabriel Rodriguez,

El socialismo de cdtedra, Madrid, 1878; Adolfo A. Builla, Los socialistas de cdtedra,

Oviedo, 1879.
() Laveleye, pág. 311.
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de ellos asignaba a la intervenciOn del Estado, marca en esta
escuela una porciOn de matices, que van de la extrema de-
recha, representada por Lujo Brentano, a Ia extrema izquier-
da, representada por Rodolfo Wagner.

Con menos relieve que en Alemania, se dibujaron en
otros paises direcciones equivalentes a la del socialismo
de cátedra (i). Hoy esta escuela puede corisiderarse ya
deshecha:

Conceplo del so- y) Socialismo de Estado (2).—Viene a ser el socialismo de
czahsn,o de Estado un regimen politico-social que atribuye al Estado, y

linicamente a el, Ia reforma social, mediante el ejercicio de
su derecho de intervenciOn en la economia privada y en el
regimen de trabajo. El Estado, como órgano supremo del
Derecho y representante de los intereses generales, tiene la
misión de intervenir en las relaciones económicas para re-
primir la lucha de los egoismos individuales y mantener el
equilibrio entre los diferentes factores de la producción.

Indelerrninación Pero los principios generales teóricos de este sistema
de sus principws ,

teóricos estan muy poco definidos, y ello explica que se hable de
socialismo de Estado con sentidos profundamente diversos.
Asi, algunos le dan un sentido muy amplio, sinónimo de

(i) ((Fuera de Alemania—dice Bernaldo de QuirOs—por imitaciOn y analogia
de condiciones psicolOgicas y de medio social (el anibiente universitario), el socia-
lismo de cátedra se ha desenvuelto igualmente, aunque con caracteres dogmãticos
menos marcados. En Espafla hubo una época—los iiltinios afios del siglo XIX, y
los primeros del XX —en que los profesores de Economia y de Derecho Po-
litico de Ia Universidad de Oviedo, D. Adolfo A. Builla y D. Adolfo Posada, res-
pectivaniente, con algunos otros elementos afines, representaron una posición
equivalente a Ia de los socialistas de cátedran (Socialismo de cdtedra, en Ia Enciclope-
diajuridica Espanola, t. XXVIII, pg. 86).

(2) C. Andler, Les origines du socialisme d'Etat en Allemagne, Paris, 1897;
L. Say, Socialisme d'Etat, Conferences, Paris, 1884; A. Robert, Observations sur le
socialisme d'Etat, Paris, 1906; A. Jourdan, Du role de l'Etat dans l'ordre dconofrnique
on Economic politique ci socialisme, ParIs, 1882; S. Fiorese, .11 socialismo di Stato
nella ragione e nd/a vita odierna, Bolonia, 1887; Sanz Escartin, La cuestiOn económi-
ca, Nuevas doctrinas, El socialismo de Esiado, Madrid, 1890; H. Yaben, ExposiciOn
y critica del ilaniado intervencionismo del Estado (Memoria premiada por la Real
Academia de Ciencias Morales y Pollticas), Madrid, 1914; P. Castifleiras, ExpoL
siciOn y critica del liamado intervencionismo del Estado (Memoria), Madrid, 1914.
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intervencionismo y de poli'tica social (especie de antidoto con-
tra el socialismo), conceptuándolo como da politica de los
partidos burgueses encaminada a prevenir reivindicaciones
socialistas violentas, mediante el otorgamiento de concesio-
nes favorables a los intereses de las clases trabajadorasD (i),
mientras que otros le atribuyen un sentido más concreto y
de más franca orientaciOn socialista, entendiendo que el
socialismo de Estado tiene por finalidad realizar el socialis-
mo sin Ia revoluciOn, apoderándose el Estado del gobierno
de las empresas, sin destruir ni cambiar el fondo de las ins-
tituciones legales y politicas.

En Alemania, pals clásico del socialismo de Estado, tuvo Direcciones 1el
éste dos direcciones doctrinales: Ia tendencia maxirnalista, socialismo tie Es-

tado en Alemarna
representada por Lassalle, quien, partiendo de su teorla
den ominada ley de bronce del salario, propugnaba Ia creaciOn
por los trabajadores de asociaciones de producciOn ayudadas
por el Estado, y la tendencia moderada, representada por
Wagner y los socialistas de cátedra.

En Francia, los socialistas de Estado, han procurado Sentido delmismo
todavia atenuar el rigor de ids principios de los alemanes (2), en Francta

y asi el socialismo de Estado viene a confundirse con el
intervencionismo, y ha sido Ia bandera en cuyo torno se
han agrupado todos quienes se han preocupado, n estos
ültimos tiempos, de levantar, mediante reformas de carácter
práctico, Ia situaciOn de las clases trabajadoras.

A pesar de los inconvenientes que Ia exciusiva ingeren- Apreciacion
cia del Estado en todos los Ordenes, y entre ellos el eco- critica

nOmico, ileva consigo, no puede negarse que la doctrina
del socialismo de Estado ha prestado importantes servicios.
Doctrinaltnente, ha corregido los errores del individualismo
liberal, con su estéril fOrmula del daisser faire. ¶Prâctica-

(I) Socialismo de Estado, en Ia Enciclopedia Juridica Espanola, t. XXVIII, pa.
gina 86.

(a) Los socialistas de Estado franceses—dice Gonnard—se esfuerzan, por lo
general, en suavizar el rigor de unos principios que no asustarfan a sus corrëligio-
narios alemanes, acostumbrados a considerar la ciudad futura con arreglo a! mo—
delo del cuartel prusianoa (Op. cit. pág. 469).
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mente, ha dado impulso a! gran movimiento de la legisla-
ción obrera, iniciado en el iiltimo cuarto del siglo XIX,
y iiltimamente, al de la reglamentaciOn internacional del tra.
bajo, que tanta importancia ha adquirido en la post-guerra,
corno consecuencia dé la organizaciOn de la Sociedad de
Naciones.

Acepciones del so- ) Sociàlismo municipal (i). Lo mismo que ci socialismo
csahsmo muni— .

cipal
de Estado, el socialismo cornunal o municipal se presenta
bajo dos formas distintas: con dicha expresidn se designa,

tan pronto una sencilla doctrina, más o menos oportunista,
de intervencionismo municipal, liamada municipalisnio, como
un sisterna verdaderamente, especificamente socialista, es
decir, excluyente de la propiedad particular y de la libertad
de empresa, y que convierte ai municipio en propietario
ünico de io capitales y iinico contratista (2).

En esta segunda acepción, podemos definirlo como ci
sistema que conduce a la concentraciOn de toda ciase de
empresas econOmicas, anteriormente sujetas al regimen de
explotación privada, en manos de municipios autOnomos

en su administración.
-sus tipos En la doctrina, se suele encontrar al socialismo munici-

pal, más veces que como sisterna puro, como elemento de
un socialismo compuesto. As!, por ejemplo, figura en las
teorlas de César de Paepe, de A. Menger o de G. Renard.

Sus resultados Los resultados, no corn pletamente satisfactorios, que
han dado los ensayos de municipalismo realizados durante
los ii1timos años, en la rnayorla de los pueblos, hacen du-

(i) Mataja, Le socialisme municipal, en Ia Revue d'économie politique, t. VIII,
r894,pg. 968 y sigs.; Stehelin, Essais de socialisme municipal (Tesis), Paris, 19o1;
Des Cilleuls, Le socialisme municipal d travers les siicles, Paris, 1905; Veber, Le so—

cialisme municipal, Paris, 1908; Mater, Le socialisme conservateur ou municipal, Paris,

1909; Avebury, Municipaliacicin y nacionaliacidn de servicios pblicos, trad. españo-

Ia, Barcelona, 1912; Montemartini, MunicipaliaciOn de los serviciosJth)slicos, trad. es-

paflola, 1909; Gascón y Mann, Municipaliacidn de servicios psi blicos, Madrid, 5904;

Ruiz Jiménez, La nacionali<acidn y municipaliación de servicios psiblicos, Ma-

drid, 1921.
(2) Gonnard, op. cit., pág. 472.
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dar de Ia viabilidad que pudiera alcanzar un verdadero y
exciusivista sistema de socialismo municipal.

E) Fabianismo (i).—Se llama asi al socialismo de los Origen del
miembros de la Fabian Society, sociedad inglesa constituida Fabianismo
en 1884, y que para resaltar su diferencia con los socialistas
del Continente, partidarios de lit violencia, adoptaron ci

nombre de Fabianos, derivado de Fabio el Contemporiza-
dor, el célebreadversario de Anibal.

Es esta doctrina muy afin a la del socialismo de Estado, Sus
si no es que no se confunde con ella. Una de sus caracte- caracleristicas

risticas es que no trata de reemplazar la supremacia burgue-
sa por Ia supremacla proletaria (como el socialismo obreris-
ta), sino de organizar la industria en interés de Ia comunidad
entera. Otra de sus notas distintivas—y ésta lo aproxima al
socialismo agrario—es Ia de aceptar Ia teoria del impuesto
ünico, que habria de operar paulatinamente Ia adquisiciOn
de Ia propiedad de las tierras por los aldeanos.

0 Socialismo y reformismo agrario (2).—Aunque las es. ClasiJlcacidn de
cuelas agrarias son muy numerosas, podemos reducir a cua- agra-

tro sus direcciones:
1a La de los partidarios de Ia nacionalización o munici-

palización de Ia tierra, que abogan por que ci Estado o el

(i) Bernard Shaw, The Fabian society, 1892; F. Millet, Le socialisme des Fabiens,
en Ia Revue politique et parlamentaire, t. XLVIII; Gide y Rist, op. cit. págs. 85 i y
siguientes.

(2) H. George, Progreso y miseria, trad. de B, Argente. Madrid, s. f., y La
cuestidn de la tierra, trad, del misnio, Madrid, 1921; A. R. Wallace, Land nationa-
lisation 1st necessity and its aims. Londres, 1882; Escarra, Nationalisaion du sot et
socialisme, Paris, 1904; Vandervelde, El socialisnio agricola, Barcelona, 191 I; Costa,
Colectivismo agrario en- Espana, 2.a edic., Madrid. 1915; Gongora Echenique, El
problema de la tierra. Opiniones e iniciativas de los señores Alba, .Argente, Anar,
Bernaldo de Quirds, Tomds Costa, Ossorio y Gallardo, etc. Madrid, s. L; Bernaldo de
Quiros, Socialismo agrario en Ia Enciclopedia juridica Española, t. XX VIII, pIg. 855;
José G. Llana, Las doctrinas de economia agraria de Henry George y sus consecuencias
en orden at sisterna de impuestos, en su aplicacidn posible a Espana, en la Revista Gene-
ral de Legislación y Jurisprudencia, t. CXLI, 1922, pág. 497; Caso, El problema de la
tierra (Discurso leldo en Ia Universidad de Sevilla), Sevilla, 1923; Argente, La
reforma agraria (Discurso leldo en Ia Real Academia de Ciencias Morales y Poifti-
cas), Madrid, 5924.

75



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

Card cter del ver-
dadero socialismo

agrario

Municipio se incauten de ella por Ia expropiación (sin indem•
nización o con ella, de una vez o lentamente mediante la su-

presión del derecho de herencia), organizando su explota-
ción con arreglo a un plan colectivo o cediéndola, en una

u otra forma, a los que hayan de trabajarla. Perteneceh a
este grupo el español Flórez Estrada y el inglés Russell
Wallace.

2a La de los partidarios de reformas parciales agrarias,

que, respetando el derecho de propiedad individual, preten-
den condicionarlo o limitarlo de alguna manera.

3a La de los defensores del impuesto ünico sobre la renta

de la tierra, que oinan que no es preciso confiscar el capi-

tal, pues basta absorber la renta por medio de un tributo
crecido, para convertir al propietario en mero arrendador.

Es muy conocido portavoz de esta tendencia el americano

Henry George.
4a La de los que, respetando los derechos adquiridos,

han propuesto confiscar, mediante un impuesto, los futuros
incrementoS del valor de la tierra. Siguen esta dirección,
James Mill y John Stuart Mill.

A juicio de Bernaldo de Qj.iirós, solo el primero de
estos grupos entra francamente en Ia conceptuaciOn socia-

lista (ii).
Y aün este propio socialismo agrario, que vindica pará

el Estado la propiedad territorial, dejando objeto de propie-
dad privada los demás bienes, ostenta un carácter muy
especial. Como dice Herkner, parte esta doctrina del su-
puesto de que Ia socializaciOn de la propiedad de la •tierra
bastaria por 51 sola a rernediar los males actuales. El capital

y la libre concurrencia deben sus funestos resultados a la

propiedad privada del suelo, y una vez abolida ésta, se con-
vertirán en fuentes de bienestar general. Por consiguiente,
este movimiento está emparentado igualmente con el socia-
lismo y el liberalismo econOmico, ya que hace suya la cr1-

tica socialista de Ia sociedad actual, pero circunscribe el pro-

(i) Art. cit. de la Enciclopedia Juridica Espanola, pág. 855.
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grania colectivista a la propiedad de la tierra y en los demás
puntos proclama ardientemente Ia libertad económica (i).
Sernejante socialismo unilateral, que anatematiza una parte
de la injusticia social y hace apologia de la otra, ha suscita-
do, por su falta de lOgica, las ironlas de Aquiles Loria (2).

b) Doctrinas de tipo asociacionista.

En el orden teórico, han existido durante todo el si- Antecedentes del

movtnHento sindi—
gb XIX, matices de un socialismo corporalivo. Basta citar, en calista y corpora-

la primera mitad de dicho sigbo, las doctrinas de Prouhdon livista
y Luis Blanc, en Francia, y la de Roberto Owen en Ingla-
terra, y, a fines de Ia centuria, las ideas de Hertzka y Op-
penheimer, en Alemania. Pero, aparte de estas modalidades
socialistas, y con carácter más práctico, se iniciO en dicha ül-
tima época un movimiento en pro de la reconstrucciOn de las
asociaciones profesionales y una doctrina dirigida a hacer
de ellas el instrumento y la base de la reforma social. He
aqui el origen del sindicalismo y del corporativisino.

Después de Ia guerra, este movimiento se ha intensifi-
cado en todos los paises. Los malos resultados de las expe-
riencias de socialismo de Estado, realizadas durante la gue-
rra europea, y los no muy felices del comunismo ruso,
hacen volver los ojos a las asociaciones y grupos econOmi-
cos, esperando de ellos, mejor que del Estado, la organiza-
ción de la producción y el trabajo.

(1) Op. cit., pãg. 362.
(2) uEl socialismo, en su evolución varias veces secular, presenta diversas

formas esencialmente distintas desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo.
En el cuantitativo, distinguimos el socialismo total del socialismo parcial, segän
combate una forma de la propiedad o todas sus manifestaciones. Asi, pot ejetnplo,
el socialismo agrario es parcial, porque combate la renta de Ia tierra e intenta
confiscarla por medio de un inipuesto ünico, en tanto declara intangible y legitimo
el provecho del capital. Un socialismo de esta naturaleza es el que defiende, entre
otros, M. Samter, el rico banquero alemn que ataca Ia propiedad territorial y Ia
declara injusta y usurpadora, a la vez que proclama santa e inviolable Ia propiedad
mobiliariaa. (Loria, Problemas sociales contempordneos, versiOn de Umbert, Barcelo-

na, 5904, págs. 88 y siguientes).
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Modalidades del ) Sindicalismo obrero no socialista.—Son muy variadas
sindicalismo nO las direcciones y modalidades del sindicalismo no revolu-

revolucionario cionario. Entre ellas apenas hay de comun más que Ia cir-
cunstancia de aprovechar la fuerza de la asociaciOn profe-
sional para obtener una finalidad de carácter social. Pero esta
finalidad, unas veces se limita a obtener mejoras en la con-
dición de los asociados, y otras se amplia o combina con
aspiraciones o ideales de carácter politico, politico-social o
religioso.

Sobre todo, henios de diferenciar, por su grado de
mayor o menor radicalismo, dos grandes direcciones: el sin-
dicalismo reformista y el sindicalsmo integral propuesto en
estos ültimos años por algunos escritores.

Sindicalismo El sindicalismo reformista o evolucionista (i), admitiendo
reformista . . .

el sistema capitalista, ye en la organización profesional el
medio de ilegar a utia mejora paulatina, pero progresiva y
segura, de los medios de vida del obrero y de los procedi-
mientos de producciOn.

En él podemos incluir:
Sindicalismo 1.0 El clásico sin d icalismo anglo-sajOn (Trade-unionis-

anglo-sajon mo) (2), de puro carácter económico y extraño a la lucha de
clases, que considera el trabajo y el capital, no como opues-
to uno a otro de un modo irreductible, sino como dos fac-
tores de la producción que se completan.

Sindicalismo 2.° El sindicalismo Jascista italiano (i), opuesto también
fascista a Ia lucha de clases, encuadrado en las instituciones politi-

cas y con un carácter nacioiialista muy marcado.

(i) Chailaye, Sindicalysme rdvolutionnaire et sindicalysme reformiste, Paris 1909;
Carcanagues, Le mouvement sindicalyste rdforrniste en France. (Tesis), Paris, 1913;
Boncour, Lefediralisme iconotnique, Paris, 1901.

(2) C. M. Lloyd, Trade-unionism, Londres, 1915; R. F. Hoxie, Trade unionism
in the United States, Nueva York, '9'7; S. y B. Webb, La democraia industriale,
en La ¶Biblioteca dell'Economista, 5•a serie, volumen , Turin, 1912; Storia delle

Unioni operaie in Ing'hilterra, en Ia misnia Biblioteca, vol. 6, Turin, 1913; Renard,
Sindicatos Trade-unions y CorpQraciones, Madrid, 5916.

() E. Fucile, Le mouvement syndical et la realization de l'Etat corporatf en Italie,

Paris, 1929; Panunzio, Stab naionale e sindicati, Milan, 5924; Baldesi, Sindicalis—

mo fascista, 1924.
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3.0 El sindicalismo libre e independienle que, a partir del Sindicalismo

año 1910, se ha constituldo en algunos paises, como reac- libre

ción enérgica contra el sindicalismo revolucionario, y que
tanto actuO en España (principalmente en Barcelona) du-
rante la época de la Dictadura.

.° El sindicalismo confesional cristiano o catOlico (i) que, Sindicalisnzo

en Intima relaciOn con el catolicismo social de que luego
cristiano

hablaremos, aspira a la paz social por medio de la organiza-
•ción cristiana del trabajo (2), constituyendo boy una fuerza
considerable y una organización internacional ().

En cuanto al sindicalismo integral es una direcciOn mi- Sindicalismo in-

ciada por algunos economistas muy modernos, especial-

mente por Jorge Valois, antiguo discipulo de Sorel, que,
disintiendo de su maestro en puntos esenciales, ha cons-
•truido una nueva teoria del sindicalismo—que expone
en diversos escritos, y especialmente en La economIa nue-

(i) Zamansky, Syndicalisme rivolutionnaire et syndicalisme catholique, ParIs, 1919;

Diligent. éQué es la sindicación obrera? Susprincipios, Sn orientacidn, sus consecuencias,

traducción de J. Reig Genovés, Madrid, s. 1.; Fr. Tomás S. Perancho, Los sindica-

los libres de ¶Belgica (Organi<acidn e instituciones complementarias), Oviedo, 1923;

J. M. Boix, Hacia la organiacidn obrera, Sindicalismo catölico y su acciôn en Barce-

lona, en Ia Revisfa Social, 5911 y 1912; S. Aznar, El sindicalismo calólico, Ma-

drid, 1920.
(2) En alguna época el movimiento catOlico se pronunciO en favor de los sindi-

catos mixtos, que constituyen el tipo ideal de la CorporaciOn. En. Ia actualidad,
ante los inconvenienteS prácticos de aquellos, se inclina al sindicato obrero puro,
si bien engarzado en un regimen de organizaciOn profesional, con arreglo a esta

formula: la asociación libre en la profesiOn organizada. V. las bases de organiza—

ciOn y programa doctrinal y de acciOn del sindicalismo obrero catOlico, aprobados

por el Congreso Nacional Obrero, en Febrero-Abril de 5919, en el Tratado elemen-

tal de sociologla cristiana, de J. M.a Llovera, 6.' edic., Barcelona, 1930, págs. 355

y siguienteS.

(3) En 1920 se constituyO en La Haya, a semejanza de la Internacional Sindi—

cal Roja de Moscou o la Internacional Sindical Socialista de Amsterdam, una
Internacional Sindical Cristiana, bajo el nombre de Confederacidu Internacional de

los Sindwatos Cristianos (C. I. S. C.), cuyo secretariado general está domkiliado en

Utrech, y que agrupa las organizaciones sindicales cristianas, tanto catOlicas como

protestantes, de Alemania, Austria, Belgica, Francia, Holanda, Hungria, Italia,
Luxémburg9, Suiza, Checoeslovaquia, Yugoeslavia y Espafla, reuniendo más de

cuatro millones de afiliados.
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va (i)—y ha fundado una organización, titulada UniOn de
Corporaciones francesas, y iltimamente, en 1928, Un partido
republicano sindicalista, para defender dicha teoria y poner-
la en práctiCa.

Se aparta Valois del sindicalismo socialista al excluir Ia
lucha de clases y al no pretender destruir el capitalismo sino
subordinarlo al interés social. Para él, el mundo de la pro-
ducción no está dividido en dos clases enemigas sino en
grupos de profesiones, cada una de las cuales tiene Ufl inte-
rés propio que domina a patronos y obreros. La organiza-
ción general de la producción, debe ser encomendada a unos
consejos corporativos en los que tendrán delegación los sin-
dicatos obreros y los patronales. Aun cuando reconoce
Valois Ia necesidad de la colaboraciOn del Estado para coor-
dinar todos los elementos de la economla, estima indispen-
sable Ia reforma de aquél, sustituyendo el Estado parlamen.
lario, sometido a Ia férula de los profesionales de Ia politi-
Ca, por lo que llama el Estado técnico (2).

Origen del P) Guildismo o corporativismo (3).—La reconstrucción
Guildismo económica sobre base corporativa, que ya asoma en algunas

fOrmulas del sindicalismo reformista, y sobre todo en el

sindicalismo integral de Valois, es came y sangre de Ia doc-
trina de los guildistas ingleses.

Las guildas eran, en la Inglaterra de la Edad Media, ins-
tituciones idénticas a nuestros gremios. En el año 1905, el

(i) L'iconomie nouvelle. L'intelligence ella production, Economic, 7w(orale, Religion.

EdiciOn definitiva. Paris, 1924. V. también su obra posterior Un nouvel dge de

l'humaniti, Paris, 1929.
(2) V. un resumen y juicio critico de la teoria de Valois, en la obra de Brethe

de Ia Gressaye, Le syndicalisme, l'organisation professionnelle et l'Etat, Paris, I 93!,

p. 204 y sigs.
() A. J. Penty, The restoration of the guild system, 1905; G. D. H. Cole, The

world of labour, Londres, 1913, y Guild Socialism Restated, Londres, 1920; Lasquine.
Le guild-socialisma en Angleterre, en Ia Revue d'Economie Politique, 1920, pág. 405;
0. Neurath, Gilden Soialismus, Klassenkampf Voll-Soialisierung. Dresden, J922;
Ch. Leubuscher, Soialismus und Soialisierung in England. Jena, 1921; 0. Bauer,
Der Weg um Soialisrnus, i 2. edic. Viena, 1921; Philip, Guild-socialisrne et trade-
unionisme. Paris, 1923; A. R. Orage, Socialismo gremial, trad. de C. Pereyra, s. f.
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libro de Penty, que hemos citado en Ia iota, inicia un mo-
vimiento favorable a su restauración, y abre paso a! moder-
no guildismo o socialismo gremial (Guild Socialism). Recoge
esta concepciOn una porción de ideas y tendencias de las
escuelas sociales que le precedieron (i), y combina los prin-
cipios de libertad econOmica y de organizaciOn, asi como el
interés general y el particular del grupo.

Superando al trade-unionismo y a las dernás formas del Su ideario

sindicalismo reformista, persigue el guildismo la abolición
del salariado y coloca en primer piano, no la defensa de los
intereses especificamente obreros, sino ia organizaciOn gene-
ral de Ia producción, que será dirigida, en cada rama de Ia
industria, por el conjunto de obreros y técnicos de ia mis-
ma que constituyen Ia guilda. Bajo esta forma de democra-
cia o self government industrial, ei Estado, aun siendo propie-
tario de los capitales nacionales, estaria apartado de su ad-
ministración y solo tendria intervenciOn en las guildas (en
opiniOn de Cole y otros afihiados a esta escuela) como re-
presentante de los consumidores o de los intereses ge-
nerales.

El guildismo inglés ha repercutido en otros paises, sobre Su repercusión en
Austnay Alerna-todo en Austria y Alemania, donde a impulsos de Ia obra jja

del Dr. Bauer, El camino hacia el socialismo, ha tornado los
rasgos y el carácter de Ia Gemeinwirtschaft (economia colec-
tiva o comiin), fOrmula que engloba tanto las formas de
economia ptblica como las de economia mixta (esto es, de
asociaciOn del capital de las empresas piiblicas con el de las
particu lares).

(i) aBs el guildismo—dice D. Fernando de los RIos—quien observe lo que ha
habido de mayor genialidad en el pensamiento social europeo desde que comienza
el gran duelo con el capitalismo; en él hallamos Ia idea cardinal del funcionalismo
frances de Ia primera mitad del siglo pasado, y lo más sazonado de las aspiraciones
federalistas del corporativismo prudhoniano; el genio inglés trae a sintesis la idea
sindical francesa y la recrea, animándola con su honda y humana visiOn de Ia
libertad y del self-government en ei Estado, (El sentido humanista del socialismo,
Madrid, 1926, pág. 371).

8i



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

c) Doctrinas de lipo mixto.

Caracleristicage. Aunque coincidentes en muchos puntos estas doctrinas
neral de las doc- ae tipo mixto o intermedio, con el socialismo de Estado, se

trinas msxtaS
caracterizan por su menor rigidez, ya que restringen a sus
justos Ilmites Ia intervención del poder pblico, admitién-
dola solo como supletoria, para completar la obra de las
agrupaciones libres. Con ellas se intenta, pues, en cierto
modo; ilegar a una sintesis del individualismo y del so-
cialismo.

Aparicidn del Ca- ) Catolicismo social (I).—Se considera como iniciador
tolicismo social del movimiento social catOlico al baron Guillermo Manuel

Von Ketteler, Arzobispo de Maguncia, quien, en la época
misma en que vivieron los fundadores del socialismo ale-
man, compartiO con ellos la defensa ardorosa de las clases
obreras, publicando su famoso libro sobre LacuestiOn social
y el cristianismo (2). Ya antes de él, Ia ciencia social catdlica
habia tenido muchos precursores (i).

(i) Nitti, El socialismo catdl(co. Trad. de Dorado, Salamanca, 1893; Guyot,
Etudes sur les doctrines sociales du christianisme, ParIs, 1892; Monicat, Contribution

ii l'étude du ,nouvement social chrdtien au Xix' siècle (tesis). Dijon, 1898; Vicent,
Socialismoy anarquismo. La enciclica de nuestro Santisirno Padre Leon XIII oDe condi-
tione opificum)) y circulos de obreros caidlicos, Valencia, 1893; Scheicher, La Iglesia y

la cuestidn social. Trad. de Navarro de Palencia. Madrid, 1903; Turmann, Le dive-
loppement do catholicisme social, depuis l'encyclique ((Rerurn Novarumo, 2a edic., Pa-
rIs, 1909. (Hay traducciOn espaflola de S. Aznar); Activitis sociales, 3 . ediciOn,

Paris, 1907; Goyau. Autour do catholicisme social, 5 series, Paris, 1897-1909;
Aspectos del catolicismo social. Trad. española. Madrid. s. f.; Sanchez Mata, El
socialismo y la democracia cristiana, como sistemas de restauraciOn social (OraciOn

inaugural). Salamanca, 1913; Pesch, Le libiralisme, le socialisme et Ia sociologie

chritienne, trad. de Fritsch, Martial y Van Dieren, Lovaina, 1913; Valdour,
Libiraux, socialistes, catholiques sociaux, ParIs, 1929; Arboleya, La carta magna de in
justicia social (Antecedentes, La Enciclica, Sus consecuencias). Barcelona, 5930; Aznar,
El catolicismo social en Espana, Zsrsoza, (906; Impresiones de on demOcrata cristiano,

Madrid, 1931; Antoine, Curso de econotnia social, trad. de Gonzalez Alonso.
Madrid, s. 1.; Llovera, Tratado elemental de sociologia cristiana. Barcelona, 5930.

(2) Die Arbeiterf rage und dos Christenthun, Mainz, 1864.
() En Espafla pueden considerarse como tales, Donoso Cortés y Balmes,

Véase, sobre este ültimo, el trabajo de M. Arboleya Martinez, Balmes, precursor de
Ketteler, extractado en Ia obra del mismo autor La carta magna de la justicia social,
páginas ioi y sigs.
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Dejando aparte la escuela liamada de la pa social o de Grupos en que
Le Play, que contribuyó a allanar el camino al reformismo Se divide

social católico, se ban dibujado en Ia escuela social católica
propiamente dicha, tres grupos separados por divergencias
doctrinales (i), a saber:

1.0 El de los conservadores catOlicos o catOlicos liberales,
Ilamado también escuela de Angers (porque fué en el Con-
greso de esta ciudad donde se discutieron sus conclusiones),
que en la actualidad casi ha desaparecido, a impulsos de la
orientación que marco la Enciclica Rerum Novarum.

2.° El de los rejormistas catOlicos o escuela de Lieja, que
forma boy ci centro de la acción social católica y cuenta con
un gran nümero de escritores (2).

3.0 El de la democracia cristiana, que tambiën tiene bas-
tantes adeptos 0) y se distingue por sus relativos radica-
lismos en materia social () y por admitir, como base prin-

(i) V. sobre estos grupos Ia citada obra del P. Antoine, t. I, págs. 327-377.
(2) Sus tendencias han sido representadas en Francia por Mun, Goyau, An-

toine, Nogues; en Inglaterra por el Cardenal Manning; en Aleniania, por Ketteler,
Kathrein, Meyer, Pesch, Hitze; en Belgica, Brants, Vermeersch; en Suiza, Weis;
en España, Vicent, Rodriguez de Cepeda y muchos mãs.

(3) Figuran en este grupo Lemire, Harmel, Sabatier, Fonsegrive, Turmann,
en Francia; Pothier en Bélgica; Decurtins en Suiza; Toniolo, Ballerini, Sturzo, en
Italia; Severino Aznar, que preside el grupo, en Espafla.

(4) ((De ninguna manera—dice el canOnigo Liovera—debe confundirse la de-
mocracia cristiana, aun en su concepto accesorio, con la democracia social o co—
lectivista, porque al frente de su programa escribe las palabras Religion, Famulia,
Patria, Propiedad. Aparte de esto, en general, el grupo de los demOcratas cristia-
nos, como distinto del de los reformadores catOlicos, presenta en politica tenden-
cia preferente a la forma republicana; en economic politica aboga por La supresiOn
del salario, la implantaciOn del sistema de participaciOn en los beneficios o el con-
trato-sociedad, conic Onico totalmente conforme a las exigencias de Ia justicia
y de Ia moral cristiana, y Ia administraciOn de las industrias por los mismos obreros
asociados; en economic social, acaricia Ia idea de liegar a suprimir Ia distinciOn de
clases, sin otra jerarquia o nobleza que Ia del talento, la virtud y Ia honradez; como
medios de accidn, quiere La asociaciOn puramente obrera, la instrucciOn del pueblo
en las cuestiones sociales, Ia acciOn del pueblo en todos los Ordenes y en todos los
sentidos, apoyndose algunos en Ia importancia y falta de voluntad y de espiritu
verdaderamente cristiano de las clases superiores; otros en que sOlo asi puede ob-
tenerse de un modo estable y eficaz Ia protecciOn de los legitimos derechos de Ia
clase obrera; otros, mds radicales, en que Ia voluntad popular es Ia Onica verdadera
fuente de derecho /nThlicox (op. Cit., pág. 346 y sig.).
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cipal de la reforma social, la acciOn del pueblo, combinada
con la del Estado y Ia de Ia Iglesia (i).

Caracteriacidn Gonnard, tratando de caracterizar sintéticamente los
de dichos grupos . - .

indicados grupos dice que si se pudiera aplicar a estas
doctrinas tan matizadas las brutales clasificaciones de la
politica, diriamos tal vez que se clasifican asi, de derecha a
izquierda: escuela de Le Play, escuela de Angers, catolicis-
mo social, democracia cristiana, por representar, respectiva-
mente, la tradiciOn, Ia liberlad, el intervencionismo moderado
y ci intervencionistno democrOticoD (2).

Principios gene- En conjunto y aparte estos matices, la escuela católica
tales delaescuela pone Ia soluciOn de la cuestiOn social en la libertad indivi-

catohca
dual y corporativa, controlada por ci Estado y vivificada por
Ia Iglesia y por la caridad cristiana. Lo que le diferencia de
todas las demás escuelas sociales, es su propOsito de recons-
tituir el orden social cristiano, recogiendo, en cuanto cabe,
Ia tradición de Ia economia medieval, es decir, de una eco-
nomia politica subordinada a los fines morales y religiosos
del hombre.

Programade La Union de Friburgo propuso como principios de ac-
ri urgo ción social para los catOlicos de todo ci mundo los de reor-

ganizaciOn corporativa, intervencionismo y legisiaciOn in-
ternacional del trabajo.

Progratna de Aunque estos principios sigan siendo todavia los direc-
Malinas tivos del movimiento social catOlico, en la actualidad ci

catolicismo social tiene un programa más desenvuelto. A
modo de transacciOn entre sus diversos matices, y por mi-
ciativa del Cardenal Mercier, la UniOn Internacional de Estu-
dios Sociales de Maiinas ha elaborado hace pocos años un
COdigo social (i), que aspira a facilitar, en lo posible, ia

(i) Una rama de Ia democracia cristiana fué Ia escuela titulada Le Sillon, din-
gida por Marc Sangnier, que, por sus exageraciones y por los procedimientos de
propaganda que utilizaba, foe objeto de Ia condenación de Plo X, en su Encfclica
de 25 de Agosto de 1910.

(2) op. Cit., pág. 86.
() Union Internacional de Estudios Sociales, COdigo social, Esboo de una sinte-

sis social católica, con un prdlogo de Severino Aznar. Madrid, 1928.

84



LOS SISTEMAS-SOCIALES CONTEMPORANEOS

unificación del pensamiento social catOlico en el mundo.
M. Defourny, Secretario de la citada UniOn, dice que das
disposiciones insertas en el COdigo social, dejan ver la doc-
trina corni.in que las penetra: al lado de las ideas cristianas
de justicia y caridad, sin desconocer el valor de Ia iniciativa
personal, y reconociendo al Estado su funciOn legitima,
puede advertirse Ia preocupaciOn de disciplinar los indivi-
duos y las naciones, más por las corporaciones de que for-
man parte—asociaciones libres, familia, profesiOn, Sociedad
de Naciones, Iglesia—que por la acciOn directa y coercitiva
del poder politicoD (i).

Puede darse al catolicismo social una conceptuaciOn haberso-
clallsrno catolico?

socialista? Hay o puede haber un socialismo catOlico?
Casi todos los escritores catOlicos y los Congresos de

Lieja y Angers han rechazado la denominaciOn de socialis-
mo catOlico que se ha dado a las direcciones del catolicismo
social por algunos expositores (2). No puede 'haber—dice
el P. Antoine—ni socialismo catOlico, ni socialismo cristia-
no... El socialismo es una doctrina formalmente condenada
por Ia Iglesia (i). El socialismo se basa en dos fundamen-
tos: la destrucciOn de Ia propiedad estable privada y la con-
fiscaciOn de los derechos privados en provecho del Estado.
Ningiin catOlico puede suscribir semejante doctrina. Ade-

más, el colectivismo predica Ia guerra de clases, la lucha del
proletario contra el patrono, del trabajo contra el capital, y
el catolismo quiere restablecer Ia paz, la uniOn y la armonla
entre las clases sociales. COmo asimilar dos reformas socia-
les radicalmente opuestas por los principios de que parten,
por los medios que ponen en acciOn, por el objeto que se
proponen?D (4). Pero, sobre que no son esenciales al socialis-

mo esos fines y esa anulacidn de los derechos privados de

(i) Prologo a la cit. edic. esp. del Cddigo social, pg. 26.

(2) Nitti, por ejemplo, tituló su obra sobre el movimiento social catOlico, El

socialismo catdlico

(3) Véase el Syllabus, § 4.0 y las Encfclicas de Leon XIII, Quod apostolice, de

28 de Diciembre de 5878 y Dc Rerum Novarum.

(4) Op. cit., pag. 324.
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que nos habla Antoine, lo que, en realidad, combate la Igle.
sia en las escuelas socialistas modernas, es el espiritu mate-
rialista y antirreligioso de que parecen estar animadas.

El dogma católico nada tiene que ver con las fOrmulas
econOmicas de la sociedad en cada época (i). El espiritu

(i) aLa Iglesia—dice el Pbro. D. Angel Carbonell—no posee un sistema corn-
pleto de doctrina econOmica, por ser las materias relativas a la producción algo
extrInsecas a su misiôn sobrenatural y estar ella destinada a todos los pueblos con
sus diversos sistemas. No tiene sino normas supremas muy amplias, tales como la
aspiraciOn, formulada por LeOn XIII en su enciclica Rerum Novarum, a una multi-
plicaciOn creciente del nOmero de propietarios, favorecida por las leyes, que haga
más conforme a Ia equidad Ia distribuciOn de los bienes, y permita, en lo posible,
la aproximaciOn progresiva a un estado social, donde el labrador cultive el carnpo
propio y el operario ejerza su arte en el propio taller.

El programa social de la Iglesia no se ha visto jamás realizado plenamente ni
aun en épocas de gran fervor de vida religiosa. Siempre vinieron a estorbar su
ejecuciOn factores histOricos no cristianos, oriundos, unos, de la tradiciOn pagana o
barbara, otros de la soberbia y egoismo humanos, otros de las condiciones natura-
les de los tiempos; y nunca, tal vez, como, ahora tue rasgo prominente de Ia
Economfa de los Estados la desposesiOn de toda propiedad en la clase mas nume-
rosa, condenada a vivir en una especie de desnudez hereditaria.

Mas, asi como, a pesar de su evidente discordancia con las doctrinas de frater—
nidad evatigélica, la Iglesia conviviO amistosan-lente, durante varios siglos, con Ia

- constituciOn feudal, en uya dureza de entraflas procurO inyectar Ia dulzura de sus
doctrinas de caridad y de justicia, no será posible también establecer concordia
espiritual con una futura socializaciOn econOmica, si los pueblos, empujados tal
vez pot la fuérza de circunstancias independientes de su libre elecciOn, van encami-
nando hacia ella sus pasos? Y si, a pesar de su oposiciOn al espiritu de Ia sociologia
cristiana, a nadie se le ocurriO acusar de herético el regimen feudal, habra real—
mente discordancia intrfnseca entre el catolicismo y una cierta apropiaciOn colecti—
va de la tierra y otros bienes productores?

Tatnbién durante más de un siglo, el liberalismo econOmico ha sido sistema
dominante en el funcionamiento de Ia propiedad y del trabajo. Por su olvido de
los deberes sociales de la propiedad, y por su espiritu de desorganizacion anárqui_
Ca y por la indefensiOn de los obreros, ha andado, de hecho, muy lejos aei orden
cristiano. No obstante, consiguiO penetrar tan adentro en el alma moderna, que
hizo perder casi hasta Ia memoria de la tradiciOn social catOlica, adormecida en los
grandes volOmenes de las bibliotecas monacales; y se viO a generaciones de cre—
yentes entregadas sin escrüpulos a todas las prácticas de Ia libre concurrencia y a
los procedimientos del máximo lucro con el minimo coste, enernigas de las aso-
ciaciones obreras y de toda Ia intervenciOn legislativa en materias de capital y tra-
bajo. En los pülpitos y en la Iglesia catOlica se ofan voces recordando a los indus-
triales y hacendados sus obligaciones de caridad y patronazgo; pero raramente se
inquieto su conciencia con acusaciones generales de injusticia, ni salieron declara—
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del cristianismo está rnuy próximo al espiritu democrático
de fraternidad y de igualdad que inspira al socialismo mo•
demo. A nuestro juicio, no puede existir un marxismo cató-
lico, pero nada impide que—con una u otra denominación
—pudiera liegar a constituirse una doctrina católica de ten-
dencia colectivista o semicolectivista, pero de bases ideologicas
espiritualistas y de métodos de acción compatibles con las
exigencias de la ética cristiana.

3) Protestantismo social (I).—E1 movimiento social pro- Direcciones va-
rias del protestan-

testante ha tenido siempre menor volumen que el movi- tismo social.
miento social catOlico (2). Además ofrece menos unidad de
doctrina que el catolicismo social. Hay, no una, sino mu-
chas direcciones sociales protestantes.

En Inglaterra los Christian-socialist se han mostrado
adictos a la asociacicSn de producción y a las demás formas
de cooperación, no menos que a la transformación de la
propiedad territorial. En Alemania, el protestantismo social'
se inclina a la nacionalización de las ramas más importan-

ciones pontificias imponiendo sub censura Ia practica de un sistema más conforme
a Ia concepción católica de la riqueza. Si, pues, a pesar de una discordancia tan
visible, la Iglesia transigió, por tratarse de un orden de cosas esencialmente hu-
mano, cuyas relaciones con Ia ortodoxia tienen un ligamento elástico, que permi-
te variedad y acomodación segtn las condiciones de lugares y tiempos, no podria
repetirse esta transaciOn con el sistema situado en el extremo opuesto a Ia dis—
gregacion económica, que buscase una más eficaz defensa de los humildes en la
organización colectiva de Ia riqueza y del trabajo, quizá no ms distante del ideal
catdlico que el individualismo, si se prescinde de muchas herejias y errores ocasio-
nalmente pegados a ella en los progranias de sus actuales preconizadores? (El co-
lectivismo y la ortodoxia catcllica. Estudio religioso social, Barcelona, 1928, pági—
na XII y sigs.).

(i) Laveleye, Socialisme conteniporain, cap. VII; Les socialistes evangeliques; Nitti,

El socialismo catdlico, págs. 83-96; Gide y Rist, Op. cit., lib. IV, cap. 4, § : Pro-
testantismo social; Collard, Le mouvement social dans le protestantis,ne francais (1870-

1909), tesis, Dijon, 1909.
(2) uAlemania, que ha sido y es todavia Ia verdadera patria del socialismo, ha

visto nacer y desarrollarse el socialismo católico y el socialismo evangélico. Pero,
aunque Ia poblacion catOlica alemana es bastante menos numerosa que Ia evangé-
lica, sin embargo, el socialismo católico ha tenido y todavia tiene una importan-
cia bastante mayor y está bastante más difundido que el socialismo evangélicoD

(Nitti, op. cit., pág. 83).
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tes de la producción, y por consiguiente, al socialismo de
Estado.

Sus orientaciones En general, dicen Gide y Rist, en todos los palses pro-
generales testantes el cristianismo social tiende a evolucionar en el sen-

tido de socialismo cristiano. Esto quiere decir que los pro-
testantes sociales, o cuando menos los militantes, adoptan

los principios esenciales del socialismo internacional—soCia-
lización de los medios de producción, lucha de clases, inter-
nacionalismo—y afirman su perfecto acuerdo con los man-
damientos del Evangelio. Sin embargo, aun alli en donde
el protestantismo social se confunde como programa eco-
nómico con el colectivismo, se separa de él por la afirma-

ción categOrica de la necesidad de una reforma moral in.

dividualD (i).
Origenes del i) Cooperalivismo (2).—La teorla y el movimiento coope-

cooperattvismo rativista se iniciaron, durante el siglo XVIII, en Inglaterra,
y se han desarrollado después muy extensamente, en casi
todos los palses. Mas aqui no nos interesan las doctrinas
que simplemente preconizan la cooperacidn, sino solo el
cooperativismo integral que ye en ella la fOrmula de reorga-
nizaciOn de todo el actual sistema econOmico.

Esta escuela, que muchas veces es designada con la de-

nominaciOn de escuela de Nimes, tiene por jefe indiscutible a
Carlos Gide. En los palses germánicos cuenta con muchos
teorizantes, pertenecientes unos a la liamada escuela suiza
o idealista (H. Muller, C. Mundig) y otros a la escueja
alemana (Staudinger).

Su ideizrio A diferencia de otras direcciones sociales, que se fijan
especialmente en las cooperativas de producciOn, viendo en
ellas Ia dave de la reforma econOmica, el cooperativismo
integral relega las mismas a un lugar secundario y pone en

(I) Op. cit., pág. 750.
(a) Gide, La cooperation. Con[dreces de propagande, 4. edic. Paris, 1922; Les

societe's cooperatives de consommation, 4. edic. ParIs, 1924; Les institutions du progris

social, edic Paris, 1920; Poisson, La republiquc cooperative, Paris, 1920; Socialisme

et cooperation. ParIs, 1922; Staudinger, Cooperativas de consumo, trad. de Raventós.

Barcelona, 1925.
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primer término las cooperativas de consumo. Los instru-
mentos de producción deben, segin este sistema, correspon-
der, no tanto a los que están ilamados a manejárlos, sino a
los que de ellos han de obtener provecho. La clase obrera
conquistará la industria como consumidora mejor que como
productora. xEl cooperativismo—exponen Gide y Rist—está
emparentado con el socialismo en cuanto tiende como el a
la transformacidn del orden econOmico existente, que con-
sidera no sOlo injusto, sino antieconOmico, es decir, prena-
do a la vez de expoliación y de derroche; pero se separa de
él en que el expiotado de quien se preodupa, es no tanto el
asalariado como el consumidor y el fin a que propende es
menos Ia aboliciOn del asalariado que la aboliciOn del benefi-
cio, entendiendo con esto la eliminaciOn de todo aumento
sobre ci coste de producciOn, o sea dicho de otro modo, ci
establecimiento del juslo precio. La realizaciOn de semejante
programa constituirla con seguridad una revoluciOn econó-
mica, puesto que transportaria el gobierno econOmico de
las manos de los productores a las de los consurnidores y
arrebataria al capitalismo tanto el mando de Ia industria
como Ia percepciOn de los beneficios, revolucidn, sin em-
bargo, que no implicaria ninguna coacciOn, ni legal siquie-
ra, ninguna lucha de clases, puesto que consumidor es todo
ci mundo, y que no tocaria para nada a lo que se suele
ilamar fundamentos del orden socialD (i).

Lástima que las dificultades prácticas de la cooperaciOn y
sus progresos demasiado lentos, hagan desconfiar de la p0-
sibilidad de realizaciOn prOxima de un ideal tan atrayente.

) Solidarisino (2).—Para dar base a una reforma social Garacterjacjt5n
más inmediata que Ia que puede ofrecer Ia escuela coopera- so/i-

tiva, ha aparecido en Francia una nueva doctrina, que se

(i) Op. cit., pág. 885, nota.
(2) Bourgeois, Solidarite', Io.a edic. Paris, 1925; Bouglé, Le solidarisme, 2. edic.

Paris, 1924; Bourgeois, Budin, Gide, Monod, Paulet, Robin, Siegfried, Brouardel,
Les applications sociales de la solidariti, 2. edic. Paris, 1907; Gide y Rist. op. cit.,
páginas 862-897; Pic, op. cit., nüms. 8-66, págs. 40-44.
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llama solidarista y, que tiene por jefe a LeOn Bourgeois.
Más bien qiie por la peculiaridad de sus soluciones, se

caracteriza esta escuela por haberles buscado fundamenta-
ciOn nueva haciendo del principio—a la vez natural y moral
—de solidaridad humana la base de un programa de recons-

trucciOn social y econOmica. Y sin duda por la amplitud de

esa base, y Ia vaguedad que ncierra la nociOn de la solida-

ridad, ha logrado esta concepciOn agrupar a una multitud

de escritores y de hombres de Estado procedentes de los

bandos más diversos (i).
Sn programa Siguiendo a Pablo Pic, podemos resumir la doctrina so.

lidarista, encerrándola en la proposiciones siguientes:
1a La moral de la concurrencia y de la lucha de clases,

preconizada a Ia vez por los liberales y los marxistas, pero

en un sentido optimista y conservador por los primeros,

pesimista y revolucionario por los segundos, debe dejar su

sitio a la moral de la uniOn para la vida entre todos los ciu-

dadanos de un mismo pals, sin distinciOn de clases y de

situaciOn social.
2a Por medio de la asociaciOn libre, sin coacciOn ni

expropiaciOn violeñta, sin revoluciOn ni expoliaciOn, es

como deberán realizarse las reformas profundas por las cua-

les Ia sociedad se elevará progresivameflte hacia una orga-
nizaciOn, en la cual cada uno obtendrá de su trabajo una
remuneraciOn equitativi: organizaciOn caracterizada por la

• (i) ((Esta doctrina—eScribe Carlos Gide—ha tenido el raro privilegio de agru-

• par en torno de ella a adherentes venidos de todos los puntos del horizonte: los

fieles a! antiguo socialismo idealista frances de Fourier y de Leroux; los discipulos

de Augusto Comte; los misticos y los estetas que se inspiran en Carlyle, en Rus-

quin o en Tolstoy; asi los que frecuentan Ia Iglesia como los que salen de los Ia-

boratorios de biologi a. Y, sobre todo, ha tenido Ia suerte de sumipistrar a un gran

partido politico, el partido llamado radical (del que M. Leon Bourgeois es uno de

los leaders), el programa social y econOmico que necesitaba para distinguirse a la

vez del liberalismo individualista y del socialismo colectivista. Le ha permitido

mantener el principio de La libertad individual al mismo tiempo que reconoce los

derechos de los proletarios, y tomar como fin la aboliciOn del salariado al mismo

tiempo que desecha como medio Ia lucha de clasesD (Curso de economIa poiltica,

6.a edic. española, Paris-Méjico, 1928, págs. 38 y sig.).
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atenuacjOn de la concurrencia, la disminuciOn del poder del
dinero, la sustitución del salariado por la cooperaciOn.

3•a El Estado, representante de los intereses generales,
debe activamente cooperar a esta evoluciOn, haciendo, en
primer lugar, desaparecer todos los obstáculos que se opo..
nen al libre desenvolvimiento de las agrupaciones profesio-
nales, reprimiendo, después, todos los abusos que Ia inicia-
tiva privada seria, por si sola, impotente para extirpar,
haciendo penetrar en las masas las nociones de previsiOn y
de solidarida4 (i).

Tiene, pues, esta escuela grandes coincidencias con el
socialismo de Estado, del cual solo se diferencia: 1.0 En que
da un fundamento nuevo a la intervenciOn del Estado.
2.° En que no atribuye a éste de una manera exclusiva la
misiOn de realizar Ia reforma social y los recursos para lle-
varla a cabo, pues los solidaristas esperan mucho de Ia soli-
daridad expontánea, que el Estado debe fomentar.

Evidentes son también las afinidades de esta doctrina
solidarista francesa con la del catolicismo social. La concep-
ciOn catOlica de la sociedad es también solidarista. Las so-
luciones de una y otra escuela son en el fondo muy con-
cordantes. Una y otra representan un esfuerzo plausible
para moralizar Ia Economia politica.

III

Afinidades de esta
escuela con ci so—

cialismo de Esta—

do y con ci cato-
licismo social

DIRECCIONES CONVERGENTES QUE MUESTRAN LAS

ESCUELAS SOCIALES CONTEMPORANEAS

La breve sintesis que hemos hecho de cada uria de las Radnde
escuelas sociales modernas nos ha ensenado cuántas y cuán metodo

profundas coincidencias se dan entre todas ellas. Pero no
estará de más que llamemos la atenciOn sobre ciertos prin-
cipios u orientaciones muy interesantes, en los que parecen

(i) Pic, op. cit., nüm. 62, pág. 42.
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liegar boy casi a un acuerdo el socialismo y las demás doc-

trinas sociales, lo que nos permitirá ver en conclusion, a
qué quedan reducidos los puntos de verdadera divergencia
entre aquél y éstas, entre e,l socialismo rojo y el .socialismo
blanco.

i. Los puntos de aproximaciOn.

Sin esforzarnos mucho en la rebusca, nos salen al paso
las siguientes orientaciones o puntos de vista coincidentes:

Vocaciön realista a) Orientación realista.—A las escuelas simplernente re-
que sienten el so- formistas se les ha liamado muchas veces escuelas realistas
cialismo y el sin—

dicalismo - para marcar la contraposiciOn entre sus criterios y los de Ia
demos idealogia socialista. Pues bien: el socialismo moderno aban-

dona cada vez más el campo de la utopia, que parecia su
terreno propio, para invadir el de las realidades juridicas y
econOmicas.

El socialismo de Marx es, en muchos puntos, más realis-

ta que el de los socialistas que le precedieron, y el actual
sindicalismo lo es más que el socialismo marxista. Leone ha
dicho que eI sindicalismo pretende apoyarse en una con-
cepciOn realista de Ia vida social; y Sorel que el sindicalis-

mo ase halla impregnado de un insaciable deseo de rea-
lidadD (i).

El socialismo evolutivo y el sindicalismo rvolucionario,
los matices boy más destacados, y a Ia vez más contradicto-
rios y en pugna del socialismo, coinciden en su aspiraciOn

realista. He ahi por qué sus escritores y propagandistas pres-
cindende dogmas, de fOrmulas abstractas y de discusiones

sobre la sociedad futura.
Acenluaciôn de Es un hecho indudable que, después de Ia guerra de
esatendencia des- 1914- 1918, el sindicalismo ha tomado en muchos paises
pues de Ia guerra (sentimos no poder referirnos del todo a Espana), una

orientaciOñ más constructiva, más adaptada a la realidad. Y
esta aproximaciOn a la realidad es todavia más manifiesta

(i) Sombart, op. cit., 0g. 120.
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que en las doctrinas socialistas, en la actuación de los par-
tidos. Prueba de ello es, por ejemplo, Ia leal contribuciOn
que, en contra de sus ideales teóricos de soiidaridãd inter-
nacional, prestaron en 1914 los partidos socialistas de los
palses beligerantes al triunfo de las respectivas causas na-
cionales (i).

b) Sentido personalista.—E1 fuego del espiritu autoritario Reacción indivi-

y centralizador del colectivismo clásico todavia tiene boy dualista que mar-
can las escuelas

sus vestales en Ia escuela comunista. Pero, fuera de este molernas
grupo, el espiritu individualista y liberal, siempre latente,
sobre todo en los pueblos latinos, ha producido en estos
Itimos tiempos una poderosa reacción hacia ci individua-
lismo, hacia ci respeto de Ia libertad humana y de la inicia-
tiva privada, que se muestra pujante tanto en las escuelas
sociales como en las socialistas. En este punto èl anarquis-
mo se da la mano con el moderno y transigente socialismo
democrático, con ci sindicalismo en todos sus matices, con
el corporativismo, el solidarismo y el catolicismo social.

Claró es que no se trata de la vuelta al individualismo Su signi/lcacidn
y al liberalismo económicos de los cornienzos del siglo XIX,
sino de una restauraciOn del personalismo (segün la dicciOn
de Radbruch) en su sentido fiiosófico. Es el humanismo im-
perecedero, que algunos arrancan de Kant o del Renaci-
miento (2) y que, en realidad, es consubstanciai al Cristia-
nismo, que proclamO ya con fuerza el valor del individuo
como sér de fines absolutos, que no deben ser absorbidos
por la voluntad de otros hombres ni aiin por Ia del
Estado

c) AdmisiOn, mds o menos franca, del Estado.—Un abismo Posición de los so-
doctrinal parece abrirse entre las escuelas socialistas y anar- cialistas frente a

la idea de Estado
quistas, que rechazan ci Estado, y las escuelas sociales re-

(i) Véase Javier Bueno. Sobre ci viraje del sociaiis,no en Alemania y en el resto de
Europa, en la Revista de Polilica Social. Madrid, 1929, págs. 9 y sigs.

(2) Véanse las sugestivas páginas del libro de Rios, El sentido humanista del so-
cialismo, principalmente en su parte 1.a: El senlido dcl humanismo.

() MinguijOn, Historics del derecho espanol. Barcelona, 1927, t. 1, pg. 31.
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formistas, que lo respetan y admiten. Mas, en realidad, la
condenación que los socialistas hacen del Estado se basa en
un juego de palabras, en la consideraciOn—un poco con-
vencional-y estrecha—del Estado como un organismo ha-
mado a asegurar la explotación de una clase porotra. En el
fondo, el socialismo, el sindicalismo y at'in el anarquismo
tienen que acabar reconociendo el Estado.

Asi vemos que los socialistas de boy o declaran paladi-
narnente, como Macdonald, que el socialismo cree en la

continuidad del Estado legislativo ycoercitivo y que la idea
de Estado es consubstancial al socialismo (i) o admiten,
cuando menos, si no quieren separarse, cual Deville (2), de
la ortodoxia marxista, un Estado como mero organo de
gestiOn de los intereses de la sociedad futura.

PosiciOn de los Los sindicalistas de iMtima hora, Valois entre ellos, lie-
szndzcalistas nando la enorme laguna que en punto a creación de Orga-

nos representativos de los intereses generales y humanos
nos presenta el sistema de Ia C. G. T., se han visto precisa-
dos a idear, en sustitución del actual Estado politico, u'n
Estado te'cnico, que asegure el funcionamiento de los servi-
cios piThlicos por la ciencia y la técnica (i).

Posicidn de los Los anarquistas mismos incidirian también, si bien re-
anarqu&stas flexionasen, en el reconocirniento de uñ Estado, en el sen-

tido abstracto de la palabra, porque las asociaciones profe-
sionales libres que ellos preconizan han de estar sujetas,
segiin Kropotkin, a una confederaciOn central, a cuyos
Organos competIria la dirección de la organización total y
con ella cierta facultad imperativa o de coacciOn.

Tendencia corniin d) eacciOn contra el estatismo, y consideración de las rea-
a las escuelas ceo— . . .

lidades intermedias entre el individuo y el Estado.—E1 indivi-
nornicas del siglo

pasado dualismo y el socialismo clásico estuvieron de acuerdo, du-

• (r) Op. cit., pág. no.
(2) Véase sus Trincipios socialistas, ya citados, págs. i88 y sigs.

() Véase la ya citada y reciente obra de Valois, Ua nouvel dge de l'humanitd,
especialmente en sus capitulos III y VII, titulados respectivamente Dc l'Etat militai-
re a l'Etat technique y L'Etat technique dans la re'publique syndicale.
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rante el sigld XIX, en circunscribir el debate económico al
examen del papel que correspondia, respectivamente, at

individuo y al Estado como realidades unicas del mundo
• social. Una y otra tendencia se extraviaban por;los falsos

caminos de la abstracción, desconociendo Ia existencia de

las entidades jntermed-ias.
by están rectificad'os dichos derroteros. El fracaso— Tendencia anties-

definitivo o no defiñitivo, debido a razons intrinsecas o a tatista sie las

cuelas sociales de

motivos circunstanciales—del regimen estatista durante la hoy

guerra europea, ha hecho reaccionar a las escuelas sociales
contra. los principios del colectivismo y del socialismo de
Estado, que pretendian concentrar en• esta entidad toda la
actividad econOmica. El solidarismo, el cooperativismo, el
catolicismo social moderan mucho esa tendencia. El sindi-
calismo, el socialismo gremial y corporativo la abandonan
por completo, y muestran una aspiracidn, radicalmentç
contraria, a separar lo politico y lo econórnico, entregan-
do a las organizaciones profesionales (sindicatos, gremios,
corporaciones, consejos), todas las funciones de Ia produc-

cion.

e) Contemporiz.aciOn con la propiedad individual.—No hay Transacciones dcl
soclahsmo con la

que acudir a posiciones singularizadas, como por ejemplo, propiedadprivada

la de los morcelistas franceses (i) para demostrar Ia ten-
dencia actual de las escuelas sociales, incluso las colec-
tivistas y extremistas, a admitir la subsistencia, dentro del
regimen nuevo, de la. propiedad individual, cuando menos
en su forma de pequeña propiedad. Las formulas del neo-
colectivismo y -del socialismo juridico,sirven perfectamente para
dar rienda suelta a las simpatias que los socialistas van
sintiendo por aquellàs •formas de propiedad que están en
relaciOn con el trabajo personal (2). Los propios discipu-

(I) Supra, pág. 35.

(2) Los modernos colectivistas no consideran como capital los instrumentos de

producciOn mientras están éstos en manos del trabajador. Jaures afirma que ala

pequefia propiedad territorial, lejos de ser una forma del capital, es una forma del

trabajo. (Socialisme etpaysans. ParIs, 1897, pãg. 93).
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los fieles de Marx admiten, con Kautsky (i), que asi corno
ci pequeno taller iitil podrá coexistir con ci socialismo,
entrando a formar parte de la producción social, del mismo
modo las pequenas explotaciones agricolas serán respetadas
por ci Estado socialista, alli donde sean necesarias o conve-
nientes (2). No nos extrañe que pueda decir D. Fernando
de los Rios que el socialismo no sOlo no es adverso'a la
posesiOn y utilizaciOn privada del producto del trabajo y a
veces aüri a la propiedad, sino que en determinadas condi-
ciones, tiende a difundirlasD (i).

Transacciones del El propio comunismo tiene que transigir con ci derecho
de propiedad, sobre todo en ese periodo de transiciOn que,
segün sus adeptos, ha de preceder necesariamente a la ins-
tauraciOn del regimen comunista. Es IOgico que la sociali-
zaciOn empezase par las grandes empresas industriales. aPor
regla general—dice Lasky—las empresas pequenas y media-
nas no necesitan ser nacionalizadas, en parte porque ci nue-
vo Estado dificilmente será capaz de dirigirlas, por lo menos
al principio, y en parte porque es fitil pensar que el comu-
nismo se estableccrá de un golpes (z).

El salario y Jo f) DignificaciOn del trabajo.—Dijo Chateaubriand, si no
dtgnidad hurnana . .

estamos equivocados, que e1 salario es Ia uitima manifes-
taciOn de laservidumbreD. Si esta frase lapidaria noes rigu-
rosamente cientifica, hay que reconocer, cuando menos, que

(') Vease su libro La politique agraire du parti socialiste, trad. de C. Polack.
Paris, 1903.

(2) ((Quizá—piensa Albornoz—tanto las manifestaciones de Kaustsky como
las de Liebknecht y Engels, favorables en cierto modo a las pequefias explotacio-
nes agricolas, tienen meramente un carácter circunstancial, de oportunidad. Tal
vez su explicación se halla en el temor de que los aldeanos opongan una total, in—
vencible resistencia al progreso del socialismo en los campos. De todos niodos,
siempre resultará que, segün ellas, el principio de la socialiaciO,j de los medios de
produccidu es susceptible de sufrir no pequefias restricciones. Lo cual induce a
presuniir, contando con las concesiones a Ia realidad que en toda politica se impo—
nen, que el socialismo que en definitiva llegue a triunfar seth bastante menos
enemigo de Ia propiedad privada de lo que generalmente se cree aün por niuchos
Socialistas,). (ludividualismoy Socialismo. Barcelona, 1908, pág. 128).

(3) Op. cit., pig. 280.
(4) op. Cit., pág. 124.
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Ia economla del salario ha sustituldo a la economia servil y
coincide con ella en su enorme desprecio a lo subjetivo
humano. El sistema del salario, que hace del trabajo una
mercancla y del trabajador una especie de motor animado, se
compagina ma! con las exigencias de Ia dignidad humana.
La actividad del hombre queda en él reducida a Ia categoria
de objeto de un contrato de arrendamiento o, quizá mejor, de
compra-venta (i), en el que se hace total abstracciOn d la
causalidad y de la finalidad del trabajo, asi como de la cua-
lidad que tienen quienes lo realizan de agentes conscientes
y voluntarios.

En la apreciación de este punto, qiie es quizá el funda- Coincidencias de

mental de las reivindicaciones obreras, están casi de comple- socialistas Y cato-
lico-sociales

to acuerdo socialistas y catOlico-sociales. Los primeros yen
en el contrato de salario Ia negacion de la dignidad humana
y el instrumento de la expoliaciOn (2). Los segundos recha-
zan Ia concepciOn del contrato de trabajo como un contrato

(i) aEl hecho fundamental, comün a toda clase de jamal, es—dice Orage—la
yenta absoluta de La mercancia Ilamada trabajo, que pasa del vendedor al compra-
dor y se convierte en propiedad exclusiva de éste La ünica funciOn del trabaja-
dor a jornal es proporcionar fuerza de trabajo, segün precio del mercadoa. (Soda-
lismo grernial Cit., pág. 505).

(a) La distanciación entre los elementos personales o activos de Ia producción
y los medics objetivos, da por resultado en ci actual Derecho económico un con-
trato de compra de trabajo, contrato de salario, en que el capital se prevale de su
poder para hacer de tal contrato un acto jurfdico oneroso para el que vende y
favorable—tornado genericamente—para el que compra. El trabajo, que es Ia

esencia de la actividad de Ia persona, lo mensura el capital, no como un factor
cualitativamente distinto de los otros que intervienen en Ia producción, sino de
esencia económica idéntica a los otros. El factor persona, el carcter de ser de
fines del sujeto con quien se contrata no aparece por parte alguna ese contrato,
necesariarnente, dada Ia naturaleza del capitalismo, ha de ser un contrato de ex—
plotacion; de que ésta se Ileve a cabo va a depender fundamentalmente la renta, el
provecho y el interés. Sin ese supuesto y sin los fenOrnenos conexos de explota_
ciOn, extraños al contrato de trabajo, que se dan en los demás momentos del pro—
ceso económico hasta que consigue el consurnidor lo que precisa o desea, no
creemos explicable el capitalisipo; eso penso ya Thompson en ci siglo XVIII. Eso
creyeron en el XIX los sansimonianos, La escuela de Marx, y esto mismo opinan
figuras tan preeminentes y actuales corno Dietsel, Tugan-Waranowsky, Lexis y
Oppenheimer, entre otrosa. (Rios, El sentido humanista del socialistno cit., pág. 87).
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de yenta y se esfuerzan en dar a aquél entrada end cuadro
del contrato de sociedad.La coincidencia no puede ser más
lógica, ya que el principio de dignificación del trabajo, que
veda considerar como una mercancia el trabajo del prdjimo,
y que constituye el fundamento del moderno derecho obre-
ro, es un principio cristiano (i) no incorporado, por des-
gracia, a la vida juridica durante los siglos que nos han

precedido.
Posicióndelases- En general, las escuelas sociales modernas o son enemi-
cuelas modernas gas declaradas del salariado (2) o al menos 'Se esfuerzan en
frente al salariado buscar formulas que lo reconcilien con los postulados de Ia

justicia social (3): El mismo socialismo de Estado, que no
se ha interesado por la aboliciOn del jornal, ha contribuldo
a La humanizaciOn deéste en la medida que Lo permiten los
medios juridicos con que el intervencionismo cuenta

La dificultad y la discrepancia en esta materia, radican

(i) El Codigo social de Malinas formula el principio de que el trabajo no es
una fuerza instrumental, una mercancia, que se compra y se vende, ciue Se trans—

porta a voluntad Por lo tanto, el trabajo debe ser tratado como algo humano,
necesario al hombre para su subsistencia, y no como. un articulo de comercio

(art. 71, pág. 67 de Ia edic. española).
uLos catOlicos sociales—dice Victor Diligent, recogiendo ideas de H. Lorin—

tienen del hombre y de su dignidad, la idea mis precisa y más elevada. Reivindi•

can como propias, como aportadas al mundo por el fundador de su Iglesia, y
como basadas lOgicaniente sobre los dogmas de su religion, las dos nociones sobre

el hombre y sobre la sociedad, de donde procede todo el movimiento de la civili-

zaciOn: la nociOn de Ia dignidad sobre la persona humana, en posesión de la con-
ciencia nioral y del poder de obrar segOn su propio arbitrio; la nociOn de Ia igual-

dad de esta dignidad entre todos los hombres, como principio fundamental de
justicia en las relaciones humanas. Les es preciso, pues, encontrar las modalidades

que debe adoptar el salariado para respetar los requerimientos de su fe, para no

atentar a Ia dignidad del hombre, agente voluntario y libre, y a la igualdad de esta
dignidad entre todos (,Qudes la sindicacidn obrera?,edic. cit., t. I, pág. 130).

(2) La aboliciOn del salariado figura en el programa de loscolectivistas y comu—

nistas, los sindicalistas, los ,norcelistas, los guildistas, los cooperativistas, los solida—

ristas y los demOcratas cristianos.
() La derecha y centro del Catolicismo social aceptan el salariado, pero con-

sideran necesario sustraerlo al juego de la oferta y de la demanda, que suele prácti-

camente viciar de lesion los contratos de trabajo. Su ideal es eljusto salario, fijado

por las corporaciones o sindicatos de obreros y patronos, En defecto de estos
organismos, admite esta escuela la intervencidn del Estado

S
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en ci modo de realizar ese ideal de supresión del salario.
El socialismo colectivista pretende ilegar a esa meta por Socialismo

la aboliciOn de la propiedad privada, por Ia socialiaciOn de colectivisla

los medios de producciOn, que permitirá al trabajador obtener
el producto integro de su trabajo (i).

El socialismo gremial inglés encuentra la solución den- Socialismo
tro de un sistema constructivo dc agremiaciOn de produc- gremial

tores (2).
La escuela cooperativista estima que es ilusorio preten- Cooperativismo

der ilegar a la abolición del salariado por otra forma que no
sea la aboliciOn del provecho (i).

(i) Esta formula del derecho al producto inlegro del trabajo, tan usada por los
socialistas, es, sin embargo, poco exacta. V. Deville, El salario y la remuneración

futura, en el volumen, tantas veces citado, Principios socialistas, pág. 196.

(2) V. la ya citada obra de Orage, Socialisniogremial. El sistema de jornal y los

medios de aI'olirlo, trad. de Pereyra, Madrid, s. 1.

(3) uEn lo concerniente—dice Gide—a los medios de realizar la aboliciOn del
salariado, la escuela cooperativa se separa de Ia escuela socialista. La aboliciOn de
Ia propiedad le parece un medio del todo impropio para conseguir ese fin, y hasta
contradictorio, pues precisamente Ia falta de propiedad es la que crea necesaria—
mente el estado de dependencia y el salariado, y, por consiguiente, la generaliza-
ciOn de la propiedad es la Onica que podrá emancipar a los trabajadores.

En efecto, cuando se habla de abolir el salariado, qué hay que entender exac-
tamente por esto?La Onica manera categOrica de suprimir el salariado serf a hacer
de cada asalariado un productor autOnomo que produjera por sus propios medios
y por cuenta propia, como el artesano o el campesino. Pero semejante regimen,
incompatible con la gran industria y con toda organizaciOn del trabajo, no serfa
compatible con la necesidad de la evoluciOn econOmica y, ademds, no es solicitado
por nadie, ni por los socialistas, ni por Ia escuela liberal. Por aboliciOn del salaria-
do hay que entender solamente esto: los obreros trabajando en empresas de las
que serian copropietarios, dirigiéndolas ellos mismos y guardándose todos los
provechos o beneficios.

Y cdmo piensa realizar ee programa el socialismo colectivista? Por Ia sociali-
7acióo d€ los mediOs de produccidn, todos los asalariados de hoy trabajando, en ade—
lante, no ya para patronos capitalistas sino para Ia Sociedad, la cual les restituir
el equivalente exacto del producto de su trabajo, deduciendd Onicamente los gas-
tos generales y los de interés colectivo. Mas puede dudarse de que esta soluciOn, —
aun suponiéndola prácticamente realizable, realizara Ia aboliciOn del salariado.
Pues no se ye muy claramente en que, aquellos que en adelante trabajen para la
Sociedad—ya sea esa Sociedad, Ia NaciOn o Ia Comuna, o Ia FederaciOn sindical—
se diferenciarn de los asalariados que trabajan hoy dia por cuenta del Estado o
de las grandes Compafllas...

He ahi por qué Ia escuela cooperativa tiene a orgullo el decir que consigue
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Dernocracia La escuela o grupo de la democracia cristiana proponecrzstsana
soluciones escalonadas. Asi Aznar considera medios opor-
tunos para lograr convertir ci obrero en patrono, la /iartici-
paciOn en los beneficios, como de justicia estricta, y las acciones
de trabajo, y a la larga, en una lltima etapa, Ia inversiOn de
los términos de boy, Ia subordinaciOn del capital a! trabajo
y Ia produccion cooperativa (i).

2. Los puntos de divergencia. Los exciusivismos' del socialismo
obrero.

Unilateralismos Los idearios y programas de las escuelas y partidosen que suelen in—
curtir las escue- extremistas del Continente suelen contener un grupo de
las socialistas . exigencias que, sin ser especificamente socialistas, se han

las sociológicas combinado qulmicamente, por razones circunstanciales e
histOricas, con ci movimiento socialista obrero (2) y son

mejor el fin deseado, transformando a los asalariados en socios; éstos a! trabajar
ya por cuenta de asociaciones de las que ellos mismos serán miembros, no tendrán
que obedecer más que a ellos mismos y recogern integralmente el producto de
su trabajo: en una palabra, se convertirán en sos propios patronos. Teóricamente,
Ia soluciOn es perfecta. Prácticamente, ya es más diffcil, pues si Ia asociaciOn que-
da limitada a una empresa especial (asociaciOn cooperativa de producciOn), en ese
caso su acción habrã de ser bastante reducida y no podrfa pretender transformar
Ia condición de Ia masa obrera. Y si es muy general la asociación (como, por
ejemplo, las grandes sociedades de consumo), entonces el obrero, no siendo ya
ms que una unidad en una cifra considerable, apenas puede darse cuenta de que
trabaja para él rnismo, y su situaciOn es más parecida a Ia del trabajador bajo el
regimen colectivista. Sin embargo, una combinación de estos dos modos de coope-
raciOn podria acaso permitir encontrar un camino entre estos dos escollosD (Curso
de Economia 'Folitica, edic. cit., págs. 762 y 763).

(i) La abolición del salariado (Discurso lefdo en Ia Real Academia de Ciencias
Morales y Politicas), Madrid, 1921. V. también, para la aplicación y adaptacidn de
estas mismas ideas a Ia agricultura, Ia obra del mismo autor Despoblacidn y coloni-
acion, Barcelona, 1930.

Las fórniulas de D. Severino Aznar han sido, por lo dems, objeto de vivas
discusiones. V. Ia impugnación que, con criterio fuertemente conservador, hace de
ellas D. Francisco Marti Bech, en su libro La abolición del asalariado y la realidad.
Barceldna, 1923.

(2) El socialismo inglés, por el contrario, ha sabido prescindir de estas aleacio—
nes, y es neutro en todas aquellas cuestiones que no afecten a su programa
económico.
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las que oponen hoy mayor estorbo a la tendencia unitaria
del movimiento social.

Y esas exigencias son, por lo general, de puro carácter
negativo y eliminatorio. Son manifestación de un fenOmeno
general a casi todas las escuelas sociologicas y a casi todos
los que se preocupan del problema social: la tendencia a
contemplar Ia vida de la sociedad desde uno solo de sus
aspectos o facetas, olvidando que ésta es un complejo orga-
nismo, integrado por elementos muy diversos (i).

(i) uLos que escriben—dice D. Edmundo Gonzalez Blanco—sobre cuestiones
sociales, miran su soluciOn desde sus puntos de vista respectivos, olvidando que si

la sociologfa es un análisis, Ia sociedad es una sintesis compleja e indivisible, a
cuyo conocimiento sOlo se ilega, si se Ia toma tal cual es en si, y no tal cual qui-
siésemos que fuese, conlorme a nuestro particular criterio. De aquf que, para
darnos cuenta de cOmo ha de fomentarse y ha de elevarse el instinto social, sea
preciso, ante todo, determinar los elementos que componen el mundo social, esto
es, los diversos aspectos desde los que la sociedad puede ser mirada en el concepto
de su interna constituciOn. Ahora bien: estos aspectos im'plican ideas y organismos
colectivos muy diferenciados, segün que los analicemos en el principio, en la
esencia o en el fin de las relaciones humanas. Si los estudiamos en sus orIgenes,
encontramos a Ia familia que es Ia más natural, y, en realidad, la ünica sociedad
esencial del hombre. Aquf Ia vida comün está fundada en el anior, y por el amor
se propaga y se conserva. El caso es enteramente distinto, cuando existe asociaciOn
para trabajar, y con el trabajo proveer a las necesidades fisicas de la comida, del

vestido, del albergue, etc. En esto se basa Ia economia (agricultura, industria,
comercio y profesiones). Por encima de las instituciones econOmicas, surgen otras
que corresponden, no ya a necesidades ufsicas, sino a necesidades intelectuales, y
que forman el conjunto de ranias de la ciencia, Al mismo tiempo, el hombre, no
contento con desarrollar su mentalidad, dedica su acciOn a representar Ia belleza, y
crea el arte. La sociologia nos ensefla también que por Ia libertad se desenvuelve y
se enriquece el espfritu, agota otras actividades, vive con vida más Intima, más
depurada, más humana, y establece la moral. Esa vida y esa libertad las traslada asi-
mismo a otro orden de cosas, a las relaciones de derecho, y organiza la justicia civil
y poiftica. Por Oltimo, después de haber limitado asf todo lo especificamente hu-

mano, y de haberse reconocido en solidaridad y en armonfa consigo mismo y con
sus semejantes, el hombre desea entrar en sociedad con Dios. Este Ultimo y defi—
nitivo aspecto de su naturaleza es el que explica y justifica la existencia de la
religion.

aLos elementos sociales determinados son, pues, siete: Ia familia, Ia economia,
la ciencia, el ark, la moral, el derecho y la religiOn. Esta divisiOn, o, mejor dicho,
esta distinciOn tan sencilla, tan natural, tan corriente, es tan olvidada, por lo gene-
ral, que puede estatuirse que de su olvido provienen todos los exciusivismos de las

escuelas y todas las parcialidades de los sectarios. Son muy pocos los pensadores y
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Unilateralistnos Los fundadores del socialismo obrero, como perfectos
del socialismo sociOlogos, han incidido en esta vision unilateral, y atentos a

obrero
los intereses de Ia clase obrera y a los problemas del mundo
del trabajo, han vuelto Ia espalda a los demás intereses y ac-
tividades, y sobre todo a los del mundo del espiritu, descono-
ciendo que, al lado de la producciOn y el consumo, existen

• el arte, Ia ciencia, la higiene, la moral, la religion, la educa-
ciOn y el derecho.

Asi, el socialismo obrero, exaltando con ardor unos
cuantos principios rigidos y exciusivistas, ha llegado a pro.
fesar un ideal social necesariamente unilateral y empeque-
flecido.

Concepcion de a) El materialismo económico.—Resumla Marx el resulta-
Marx do de sus investigaciones, en su obra Critica de la economia

politica, afirmando que das relaciones juridicas y las formas
politicas no pueden comprenderse por si mismas, ni pueden
explicarse, tampoco, por el ilamado desarrollo general del es-
piritu humano. Esta relaciOn y estas formas tienen sus raices
en las condiciones de la vida material... En Ia producciOn so-
cial de su vida, los hombres contraen ciertas relaciones mdc-
pendientes de su voluntad, necesarias y determinadas. Estas
relaciones de producciOn corresponden a cierto grado- de
desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. La totalidad
de estas relaciones forman la estructura econOmica de Ia so-
ciedad, la base real, sobre Ia cual se eleva una supraestructura
juridica y politica, a la cual responden formas sociales y dé-
terminadas de conciencia. El modo de producciOn de la vida
material determina de una manera general el proceso social o
politico e intelectual de la vidas (i).

Criticas de que Esta concepciOn puramente econOmica del Estado y de
ha sido objeto

los publicistas que miran a Ia sociedad como Ia sintesis orgánica y armónica de
aquellos elementos. Asi se explican esos criterios incompletos y tiránicos con que
actualmente se contempla y se predica Ia regeneracion de la sociedado. (Nuevo ideal
de la Humanidad. Madrid, 5931, págs. 248 y sigs.).

(i) Critique de l'dconomie politique, trad. francesa de L. Remy. Parts, 5899. Pre-
facio, págs. 3 y sigs.
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Ia Historia, ha sido objeto de criticas definitivas (i). Como
ha escrito Turgéon Ges una preocupación vana Ia deextraer
de la complejidad indivisible de la vida un factor para en-
gino en resorte inico del movimiento socia1 (2). Entre las

condiciones económicas y los demás fenOmenos sociales no
hay relación de causa a efecto. En realidad—nos dice Pareto
—lo que hay simplemente es un estado de mutua depen-
dencia entre las condiciones económicas y los demás fenó-
menos socialesD (i).

Los socialistas ingieses nos enseñan y demuestran que Posiciones del
- . . socwltsmo actual

la concepciOn materialista de la historia no es esencial a la frente a la teoria
teorla socialista (4). Los espiritus más refinados del actual mate rialista de
socialismo continental condenan dicha concepciOn (i). Los Marx

mismos marxistas no -toman ya la doctrina de Ia interpre-
tación económica en un sentido absoluto, y solo le dan ci
valor de una protesta contra el método ideoiogico. Mas asi
y todo, ci socialismo actual todavia arrastra la herencia y
sufre el peso de ese materialismo económico de me'diados
del siglo XIX.

b) El espiritu antirreligioso.—Consecu ente el socialismo Sentido anticris-
con su principio del matenialismo histOnico, se muestra con-

tiano del socia-
lismo

(i) Véase un resumen de los capitales juicios que la Ilamada concepción mate—
rialista de Ia Historia ha merecido a fundadores, atenuadores, reformadores y evo—
lucionistas del marxismo, asf como a algunos de sus modernos impugnadores y
severos criticos, en el trabajo de D. Felipe Sanchez Roman, El materialismo histó-

rico, en relacidn con algunas de las principales instituciones del derecho privado
(Discurso de recepciOn en Ia Real Academia de Ciencias Morales y Politicas).
Madrid, I9o5, págs. 34 y sigs.

(2) Essai sur le nionisme e'conomique, en Travaux juridiques et ilconomiques de

1' Universitd de Rennes, t. V, 1915.

(3) Les systirnes socialistes, edic. cit., t. II, pág. 400.
(4) Macdonald, op. cit., pg. 113.
(5) Cuando no se interpreta (Ce! socialismo como la vida civil concebida en Ia

unidad de sus fines, sino de modo meramente económico, esto es, como una
especial organizacion de Ia economfa, bien en lo que respecta al cambio de mer-
canclas, ya en lo que se refiere a Ia producción, que es como lo conciben, no solo
muchos criticos, sino, lo que es más sensible—y peligroso -culturalmente---, gran
parte del movimiento socialista, se hace del socialismo una doctrina materialista,
hedonista, desustanciada de todo jugo humano, desprovista de toda belleza y sin
fundamento en las ciencias del espIritua. (F. de los Rios, op. cit., pág. 209).
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trario a las grandes instituciones morales, religiOn, patria,
fam ilia.

Aquella profunda necesidad religiosa que informaba ci
sistema de Saint Simon y los comunistas franceses, valién-
dole el calificativo de Nouveau Christianisme, no ha ilegado
a penetrar en el socialismo cientifico y democrático alemán.
Este es hondamente antirreligioso y ateo. Sus jefes recono-
cidos no ocultan sus apreciaciones hostiles al cristianismo
y a la religion en general (i).

Explicaciónycri- Verdad es que de este fenOmeno alguna culpa incumbe
two de ese a los mismos que boy se lamentan de él. aSi la democracia

socialista—escribe Nitti—es boy casi enteramente atea, esto
depende menos de Ia oposiciOn entre el ideal cristiano y ci
ideal socialista que del hecho de que las clases burguesas
se hayan servido con muchisima frecuencia de la religion
para hacer que las masas odien los proyectos del socialis-
moD (2). Mas no por ello deja de ser absurdo ese divorcio
que pretende establecerse entre la Religion y las aspiracio-
nes del proletariado. A Ia futura historia de nuestro siglo
—expresa el profesor Chiapelli—le parecerá inexplicable
que en lugar de aliarse con la religion cristiana, cuyo es-
piritu tiene tanto de comi'jn con los propOsitos del socia-
lismo, se haya declarado éste en franca enemistad, y sobre
todo en una época en que las indagaciones teolOgicas e his-
tOricas han puesto en clara evidencia la esencia primitiva y
el significado histOrico del cristianismoD (i).

(i) Véase, pot ejemplo, Bebel, La mujer, edic. espaflola, págs. 291-293.
(2) El socialismo catOlico, edic. cit., pág. 26. V. también el articulo de Arbole-

ya, Los abusos de la religion y la apostasla de los obreros, en Ia Revista General de Le—

gislacidn y Jurisprudencia, t. CLVI, 1930, págs. 345. y sigs. ((Si los doctores del
partido—nos dice—hubieran sido y fuesen lo bastante leales y sinceros para decir
con verdad y con claridad a los trabaj adores qué es lo que real y verdaderamente
condena la Iglesia católica en el socialismo, y si para acabar de ser justos añadieran
qué otras cosas, por ellos reclamadas, apoya ella y defiende con ci mayor denuedo,
podriamos estar bien seguros, absolutamente ciertos, de que Ia masa obrera no
habrfa huldo ni menos se habria declarado francamente hostil a nuestra ReligionD
(pág. 349).

(3) ReligiOn y socialismo, en el volumen El socialismo y el pensamiento moderno,
edición cit., t. II, pág. 54.
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La idea de religion, lo mismo que la idea defamilia y Ia Sus consecuencias

idea de patria, tan combatidas boy por el socialismo obre-
ro, engendraron en los hombres una serie de sentimientos
elevados, heroismo, abnegaciOn, honor, sacrificio, cuyo
derrumbamiento habria de producir un deficit moral, difi-
cii de ilenar con otros valores éticos improvisados.

c) La exaltaciOn deltrabajo manual—Es otra inexplicable Desprecio de los

caracteristica del socialismo obrero, el concepto errOneo de soclalzstaspara el
trabajo intelec—

que sOlo el trabajo manual es productivo y constituye ver- tual
dadero trabajo. El desdén hacia los trabajadores intelectua-
les liega a su grado de maxima intensidad en el sindicalis-
mo revolucionario, que no suele considerar a los intelectua-
les rnás que como elemento destinado.a nutrir las facciones
politicas y la burocracia, e interesado, por consiguiente, en
la conservaciOn y arnpliaciOn de las facultades del Estado
burgués.

Podrá ser esto, como entiende Ziegler, una reacción Critica
comprensible y hasta ciertopunto justificada contra un pre-
jui.cio que es una de las vergüenzas de nuestra civilizaciOn
europea, a saber: el desprecio que inspira generalmente el
trabajo manual (i). Pero,de todos modos, el socialismo es
ingrato con aquellos a quienesdebe sus formulas y orienta-
ciones; y cuya cooperación necesitaria para lograr su empe-
no de reconstruir Ia sociedad. Lavida moderna tiene una
trama tan corn plicada y. supone una organ izaciOn tan técni-
ca que ci proletariado manual, por 51 solo, seria impotente
para dirigirla.

d) La exaltaciOn de lo profesional.—El siglô XIX fué Ia Reaccidn de las

doctrinas moder-centuria de las doctrinas abstractas, y presencio la lucha de
nas en favor de

dos escte1as,en apariencia contradictorias, que, sin embar- loprojesional
go, se iiispiraban en una misma idea individualista, puesto
que se ha dicho que la doctrina de Manchester es Ia del in-
dividualismo para:los fuertes, y la de los socialistas,, Ia del

(r) La cuestión social es una cuestidn moral, version espaflola de MOntestruc,
tomo II, pig. 529.
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individualismo para los débiles (i). El siglo XX ha tenido,
con razOn, que rectificar esas direcciones y reconocer Ia im.

Exageraciones en portancià del grupo en la vida social y politica. Pero nos te-
que Va incu-

rriendo
memos que la reaccion vaya demasiado lejos, y que la exal-
taciOn de lo profesional, que caracteriza hoy las tendencias
sindicalistas, pueda, tropezar con alguno de estos peligrosos
escollos: la anarquia económica resultante de la falta de uni-

flcación de las fuerzas sociales, y la tirania procedente de la

anulación del individuo por el grupo social (2).
Tienen razón los socialistas cuando censuran el punto

de vista unilateral y exciusivista del sindicalismo, que se
empeña en no ver otra realidad social que las categorlas
profesionales, conio si no hubiera'intereses y valores éticos,
culturales, humanos, en una palabra, que traspasan la esfera

de lo profesional (i).
Origenes del es- e) ElJantasma de la RevoluciOn.—El socialismo, que du-
piritu revolucio- rante la primera mitad del siglo XIX, fué un movirniento
nario del socialis— . .

filantrOpico y humanitario, se convirtió, a partir de 1848 y
mo moderno

bajo la influencia niarxista, en un movimiento netamente

obrero que tomó como santo y seña la lucha de clases, y la

revolución.

(i) Gonnard, op. cit., pág. 512.
-

(2) Véase pars ia critica del sindicalismo y el profesionalismo, desde el punto

de vista politico, ci trabajo de Medina Echavarria, Larepresentación profesional en las

Asambleas legislativas, publicado en estos ANALES, 1926-27, principaimente en las

páginaS 266 y sigs'.

() ((Para el sindicalismo—ha dicho recienternente Fernando de los Rios—

el sindicato es el organo de poder; después de éi no hay iada. Para nosotrôs, el
sindicato es el organo de gestión; por encima de él está el juicio de carácter politi-

co, al cual tiene él que estar subordinado. Para nosotros, el sindicato es exacta-
menle como para el sindicalista ci organo que ha creado Ia vida moderna Ilamado

a disciplinar, incluso moralmente, a Ia sociedad actual. Dc suerte que todo el
iiundo tiene que ser profesional, y como profesional, estar dentro de on sindicato.

Pero para el sindicalista, ci valor supremb es ci profesional; para nosotros, ci valor

supremo es ci hombre, que desborda de todo profesionalisino; son los intereses
humanos, los intereses del hombre los que ci socialismo considera quc tiene como

misiOn custodiar ci Estado, y en nombre de esos valores humanos, eternos, supra—

profesionales, Ic pide al sindicato que se subordine y que accpte Ia gula)). (Discur—

so pronunciado en ci Congreso, en la discusión del Proyecto de Constitución y en

representaciOn dci grupo parlamentario socialists, ci dia 3 de Septiembre de 193 i)

io6
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Sentido equivoco

de la palabra re-
voluciOn

Puede Ia revo-
lucidn conducir al

socialisino?

LOS S1STEMAS SOCIALES CONTEMPORANEOS-

Desde entonces, las escuelas sociales se han divjdido en
dos grupos que parecen irreductibles: el de los partidarios
de la reforma social por la evoluciOn y el de los apOstoles y
propagandistas de la revóluciOn (i).

Pero, en realidad, Ia palabra revoluciOn, insustituible para
los golpes de efecto de la propaganda charlatanesca, resulta
rnuy ambigua y equlvoca para definir idearios. Hay muchos
modos del enteifder la revoluciOn, y muchas fOrmulas que
permiten conciliar està idea con la de evoluciOn. Buen nü-
mero de socialistas, precisamente los marxistas ortodoxos,
se declaran partidarios de la evolucio'n completada por la revo-
lución, y ciertos sindicalistas como Bert, hablan de una evo-
luciOn revolucionaria, de una evolución creadora de tormas so-
ciales nuevas (2).

Tienen los socialistas que reconocer, y 'ya lo van reco-
nociendo, que el socialismo es una teoria esencialmente
evolucionista. La RevoluciOn — dice Macdonald — nunca
puede conducir al socialismo, porque la transformaciOn que
los socialistas se proponen afecta a todas las fibras de Ia so-
ciedad, y ha de ser, por consiguiente, un proceso orgánico.
El cambio en las circunstancias externas del Gobierno, por
ejemplo, la cuestiOn relativa a Monarqula o Repiblica o la
de si el pueblo ha de disfrutar de libertad polltica o quedar
sujeto a esciavitud, puede resolverse apelando a las armas;
pero una transformaciOn que tiende a reorganizar el proceso
de producciOn de Ia riqueza y del comercio nacional e inter-
naciorial, que aspira a establecer un sistema de justicia fijan-
do las relaciones entre servicios y recompensas y que viene
a terminar con la organizaciOn econOmica que concentra
demasiadas riquezas por un lado y demasiadas miserias por

(i) uEvolucjón y revolución—dice Deville—no son cosas opuestas; al contra-
rio, cuando se producen ambas, se suceden y se completan;la segunda es Ia con-
clusiOn de la primera; Ia revoluciOn no es más que Ia crisis caracteristica que pone
fin efectivamente a un periodo evolutivoo (Principiossocialistas, edic. cit., pdg. 52).

(2) Mouvenient socialiste,. Mayo deI9o8, pdg. 393.
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otro, no es una transformación de aquellas a que las revo-
luciones pueden prestar su ayudaD (i).

Los misinos comunistas no vacilan en considerar la so-
ciedad nueva como el término de una larga evoluciOn, como
un ideal a realizar por una generación posterior a la

nuestra (2). La revoluciOn que ellos propugnan es una sim-
ple revolución politica, un acto de fuerza de la clase obrera
que instaure Ia dictadura del proletariado. Asi se explica que
Ia Revolución rusa no haya podido ilegar todavia a estable-

cer el regimen comunista. En la actualidad no existe en
Rusia el comunismo, ni el colectivismo integral siquiera.
Fracasada una primera y prematura etapa comunista, lo que
hay en Rusia no es más que la aplicación de un regimen de

colectivismo mitigado o de socialismo de Estado apoyado en la

dictadura ejercida por el partido comunista, organizado .bajo
una discipli-na férrea.

Ni la revolución ni la dictadura del proletariado resuel-
ye, por si, el problema social. Una táctica de terror implaca-
ble podrá permitir al proletariado, o a aquel de sus partidos
que conquiste el poder, expropiar a la clase capitalista y es-
tablecer un socialismo burocrático más a menos perfecto. Pero

el socialismo democrático, la administraciOn pèr el pueblo
entero, organizado por profesiones, de los instrumentos de
producción y, en general, de la vida econOmica, no puede
ser hijo de Ia violencia ni de la imposicidn de una minorla.

Otto Baüer, el conocido socialista austriaco, tan versado
en ideas teóricas como en las experiencias prácticas que le
facilitó la revoluciOn de su pals, escribe lo siguiente: La
revolución politica puede ser obra de un dia. Derrocar la

monarqula instaurar la Repiiblica, establecer en lugar de
los privilegios de algunos la igualdad de derechos, siempre
ha sido producto de un solo golpe, fruto de una hora gran-
de. Muchos se figuran que la revolución social puede reali-
zarse de un modo tan rápido, tan instantáneo, como la

(i) Op. cit., pág. 9!.
(2) Lasky, op. cit., 0g. 133.

xo8
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revolución polltica. Los trabajadores, en un solo dia, se
apoderarlan de un solo golpe de todas las fábricas, minas,
casas de comercio, bancos, propiedades territoriales, desalo-
jando pura y simplemente de ellas a los capitalistas y direc-
tores: lo que por la mañana constituyera la propiedad de
los capitalistas y de los grandes propietarios, seria por la
noche propiedad del pueblo trabajador. Pero ocurre verda-
deramente asi? Puede verdaderamente la revoluciOn social
realizarse tan pronta y simplemente?...

Figurémonos que los trabajadores se apoderan en un
solo dia de todas las empresas de todo género, que expulsan
de ellas a los capitalistas, a los directores y a los altos em-
pleados y asumen por si mismos la direcciOn. Semejante
trastorno nO serla posible, naturalmente, sin una guerra
civil sangrienta, y nique decir tiene que Ia guerra civil des-
truirla una enorme cantidad de medios de producciOn, de
máquinas, material de ferrocarriles, etc. Nuestro organismo
productor, tan tremendamente reducido ya, se harla aün
más miserable. Los capitalistas extranjeros nos negarian las
primeras materias que necesitamos y el crédito indispensa-
ble para procurárnoslas... La mayor parte de los directores,
ingenieros, qulmicos, administradores, técnicos empleados,
del comercio y Ia industria—iinicos que han podido adqui-
rir en la sociedad capitalista los conocimientos necesarios
para la direcciOn de las grandes empresas de todo género—
se negarlan a prestarnos su colaboracion; y los obreros
solos serlan capaces de descubrir las primeras materias y de
organizar el complicado trabajo de Ia gran industria moder-
na, donde cada obrero no realiza sino una minima parte del
trabajo y no conoce, por consiguiente, más que una pequeña
sección? Además, inflamados por las pasionesde Ia guerra
civil, los trabajadores no pondr1an en el trabajo ni los ner-
vios ni el espiritu, y Ia intensidad del esfuerzo disminuirla
de un modo alarmante. De todo lo cual resultaria una pro-
ducciOn de mercanclas ai.in más débil que hoy. Sin disputa,
el reparto seria más equitativo; pero el trabajador, indivi-
dualmente, recibirla lo que boy, y aün verosimilmente
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mucho menos, precisamente porque siendo menor Ia pro-
ducciOn habria también menos que distribuir. El pueblo,
que espera, sin embargo, del socialismo una mejora de su
situación, sufrirla una desilusión terrible, y esta desilusiOn
le echarla en los brazos de Ia contrarrevolución capitalista.

DN0 es, pues, de este modo como podemos marchar
hacia el socialismo. Debemos tomar otro camino. Hemos de
edificar la sociedad socialista poco a poco, mediante un traba-
jo metOdico. Cada una de las medidas sucesivas que nos con-
duzcan a la sociedad socialista debe de ser concienzudamente
contrasiada; no sOlo hay que organizar de una manera más
justa el reparto de las mercancias, sino también perfeccionar
su producciOn. No hay derecho a destruir la organizaciOn
capitalista de Ia producciOn si no se establece al mismo
tiempo una organizaciOn socialista que permita una produc-
ciOn tan perfecta por lo menos. La revoluciOn politica es
obra de la violencia; la revoluciOn social no puede serb
sino de un trabajo constructivo y organizador. La revoluciOn
politica puede ser asunto de pocas horas. La revoluciOn
social deberá ser el resultado de un trabajo audaz, pero tam-
bién reflexivo, de muchos años (i).

Iv

SiNTESIS Y PERSPECTIVAS. CAMINAMOS HACIA UN IDEAL

SOCIAL ARM6NICO?

F1abrd sietnpre Hemos podido apreciar que la divergencia de escuelas
lucha de escuelas y tendencias en orden a la politica econOmico-social, es

sociales? hoy todavia muy grande. No se observan en el panorama
de la lucha social sintomas de tregua, ni es fácil predecir
cuál de aquéllas obtendrá el triunfo en el porvenir. Hay
quien cree que han de subsistir siempre, en lo fundamental,

(i) N. Tasin, La dictadura dcl proletariado segin Marx, Engels, Kautsky, Berns-
tein, Axelrod, Lenin, Trotsky y Bauer. Madrid, s. f., págs., 177-182.
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COfl Unos u otros nombres,. estas diversas tendencias que
combaten hoy entre si (i).

Pero, a pesar de todo, hemos podido observar también

que hay coincidencias muy salientes entre muchas de estas
escuelas y que se da una especie de evolución convergente
de casi todas ellas hacia un ideal armónico, caracterizado

por estas notas:
l.a La superación del individuàlismo y ci socialismo, que Individualismo y

Si, en alguna época, pudieron parecer contradictorios, boy sociahsrno

se consideran como dos abstracciones, dos aspectos de una
misma idea (2). Ya Cane observaba en su tiempo, que ci
prirnitivo individualismo evolucionó hacia el socialismo y
el antiguo socialismo giraba hacia el individuàiismo, puesto

(i) Queda un terreno—dicen Gide y Rist—en el que, no sOlo las divergen.

cias, las luchas continflan, sino que probablemente incluso no cesarán jamOs. Es el

de la politica econdrnica y social. Mientras que un comOn caudal cientifico parece

constituirse poco a poco por y para los economistas, las divergencias sobre el fin a

perseguir y sobre los medios a emplear en materia de poiftica econOniica no son

boy dia enos prolundas que antaflo Liberales, socialistas intervencionistas,
socialistas de Estado y socialistas cristianos continüan enfrentando sus respectivos

ideales y sus respectivos inétodos de acciOn, Será tal vez la ciencia Ia que los una

y hermane? Seguramente que no, ya que las razones sobre que se apoyan estin
tomadas en su mayor parte de fuentes distintas de la ciencia. Las creencias religio—

sas o morales, las convicciones sociales o politicas, los sentimientos y las preferen-
cias individuales, hasta las experi'encias y los intereses personales, desempeñan en

ellos su papel y contribuyen a determinar Ia orientaciOn de cada uno No nos

hagamos, puss, la ilusiOn de ver desaparecer algOn dia esas grandes corrientes de

opiniOn que boy se ilaman liberalismo, socialismo, solidarismo, sindicalismo o hasta

anarquismo. Tal vez en el porvenir tengan distintos nombres,pero con una forma

o con otra subsistirári paralelamente y siempre porque corresponden a tendencias
profundas de Ia naturaleza humana o a intereses colectivos permanentes, que alter-

nativamente gozan de Ia primaCia)) (Op. cit., págs. 958 y sigs.).

(2) eSe ha intentado, ciertamente, oponer el individualismo al socialisnio, a modo

de dos sistetnas idea/es, viendo en elba las ideas esenciales de Ia humanidad
Pero la colectividad social y el individuo no son dos factores distintos y con-
trapuestos. El individuo es siempre al mismo tiempo miembro de una sociedad,

y Ia noción de sociedad solo entrafla conceptualmente Ia articulaciOn de los fines

de diferentes individuosa (Stammier, Tratado de Filosofia del Derecho, trad. de

Rocos. Madrid, to, pdg. 153, nota 8).
En la doctrina patria, véase sobre la conciliaciOn del individualismo y el socia—

lismo, los ensayos de Alvaro de Albornoz, Individualismo y socialismo. Barcelo-

na, 1908.
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que pretendla organizar el Estado en beneficio de los mdi-
viduos (i). Ahora que ci socialismo tiende, a girar, no en
torno del Estado, ni en tomb del individuo, sino en derre-
dor del grupo, la oposiciOnidel individualismo y ci socialis-
mo ha perdido tddo su sentido.

Estatismo 2. La conciliaciOn del estatismo y del liberalismo, o lo
hberalzsmo que es igual, del .sistema de economia unitaria y ci de libre

•cooperaciOn, .pues rectificando ci ideal autoritario y centrali-
zador que hace algunos aflos representaban el comunismo
y ci colectivismo y aün el simple socialismo de Estado, hoy
las tendencias mäs en boga (ci sindicalismo neo•marxista,
ci reformista, ci socialismo gremial, ci solidãrismo, cl'ca-
tolicismo social), cbinciden en su manifiesta descon-
fianza hacia ci Estado productor y en no admitir la inter-
venciOn del Estado en Ia vida econOmica más que para corn-
pletar y coordinar ia obra espontánea de 1s agrupaciones
libres.

Sindicalismo 3a La combinaciOn (quc asoma en las doctrinas más
soctalismo

reclentes) del sindicalismo y ci socialismo, o en otros térmi-
nos, de lo econOrnico-projesional y lo poiltico-humano, dentro
de una organizaciOn quc dcpurase al Estado de todo atri-
buto quc no pertcn.ezca a su propia naturaleza, o sea a las
funciones politicas, confiando ci regimen económico a la
autonomia de las organizaciones sindicales o profesiona-
les(2).

La incognita El porvenir dirá Si estas soluciones conciliadoras que
delporvenlr boy se dibujan y que parecen armonizar las aspiraciones so-

(i) La vida del derecho en sus relaciones con Ia vida social, trad. esp. Madrid, 1912,
páginas 438 y sigs., 479 y sigs.

(2) aEs posible—dice Fischbach—que Ia evolución económica en lo futuro se
dirija hacia Ia creacidn de un stado econOrnico que coexista con el politico y se
gobierne por sus propias leyes, siendo reguladas las relaciones entre ambos por
formas constitucionales naturalmente distintas de las actuales (Teoria general del
Estado, trad. de Luengo Tapia. Barcelona, s. f.).

Orage piensa que una vez entregadas tôdas las funciones económicas a los
gremios, quedarán para Ia actividad del Estado las materias comprendidas en las
siguientes divisiones: a) Legislación y jurisprudencia; b) Medicina; c) Ejército,
Marina y Polici a; ci,) Relaciones exteriores; e) EducaciOn; f) Gobierno y adminis-
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cialistas y las sindicalistas, tienen perfectas condiciones de
viabilidad o, por el contrario, presuponen un equilibrio
de fuerzas muy dificil de conseguir.

V

LA LABOR A REALIZAR

POLITICA SOCIAL Y POLiTICA CULTURAL

No cabe Una solución perfecta del problema social. Cabe una solu-
ción perfecta deSiempre habra en la humanidad gritos de queja, porque
Ia cuestion social?

siempre habrá dolores e imperfecciones. Siempre habrá en la
sociedad luchas, porque siempre habrá descontentos. Pero
sin aspirar a una perfección imposible de lograr, cada gene-
ración debe contribuir a suprimir o atenuar las desigualda-
des y las injusticias que constituyan la médula de su pro-
blema social; y la nuestra, más que ninguna—pues nunca
fué el problema social tan agudo como ahora—debe pre-
ocuparse de buscar y aplicar soluciones que eviten desborda-
mientos y explosiones. Se ha dicho muchas veces que las
reformas son las válvulas de seguridad de la máquina
social (i).

Mas por mucha que sea la importancia de Ia politica La politica social
social, en sus dos matices posibles de politica social protec-

traciOn, general y local. A ellas deberá afladirse la Religion, cuyos sacerdotes cree
se organizarán en gremios (Socialismo gremial, edic. cit., pág. 329).

Algunas doctrinas pretenden sustraer también los dominios de lo educativo y
lo cultural a hi actividad del Estado, mediante Ia instauraciOn de un Estado univer—
sitario, que funcionase junto al Estado politico y al Estado econOmico. R. Steiner
(Die Kernpunkte der soialen Frage, Stuttgart, 1920), ha expuesto una teoria Ilamada
de Ia triple estructura (Dreigliederung) segOn la cual, Ia Econornia, el Derecho y
Ia vida intelectual deben administrarse independientemente en el Estado futuro.

(i) Ha podido afirmar Schinoller que uno hay revoluciOn absolutamente nece-
saria, ni absolutamente inevitable; toda revoluciOn podria evitarse con upa reforma
oportuna. Y todo el progreso en Ia historia consiste en hacer reformas en lugar de
revolucionesD (PoliUca social y econornia politica. Cuestiones fundamentales, trad. de

L. Benito. Barcelona, 1905, t. I, pág. 139).
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tora y politica social emancipadora (i), se ha de tener siempre
presente que. no es con reformas puramente externas, por
muy audaces y avanzadas que sean, como se ha de transfor-
mar y regenerar la sociedad.

Ni por un fiat legislativo ni por un milagro revolucio-
nario se puede realizar en un instante lo que sOlo puede ser
producto de Ia evoluciOn y educaciOn de los pueblos. De
nada valdria hacer propietarios o cooperadores o gestores
de Ia riqueza social a todos los hombres por igual, si antes
no se habia procurado dotarles de inteligencia, voluntad y
aptitud para ello. De qué serviria—se pregunta Sombart—
el triunfo, por completo que fuese, del proletariado, si éste
no estuviese capacitado para aprovecharse de sus conse-
cuencias?D (2).

La mecánica externa de la coacciOn y de las leyes tiene
una eficacia muy limitada. A la postre, como decla nuestro
gran valenciano Luis Vives, alli donde los hombres han
hecho del amor al bien y del odio al mal una segunda
naturaleza, no hacen falta las leyes para vivir recta y orde-
nadaniente; y donde, por el contrario, esos hábitos faltan,
las leyes no los suplen por muy perfectas y numerosas
que sean (i).

Los socialistas olvidan con alguna frecuencia que la
raiz de todo sistema de organizaciOn social es el individuo
y se preocupan excesivamente dela transformaciOn econO-
mica o exterior de la sociedad, creyendo, optimistas, que esa
transformaciOn traerá consigo Ia elevaciOn de la vida moral.
Mas no seth máS prudente pensar que es la cultura y Ia
elevaciOn de Ia vida moral Ia que ha de hacer posible y
viable la transformaciOn econOmica?

Si la cuestiOn social no es exciusivarnente una cues-

(s) Véase F. de los Rfos, op. cit., p0g. 325 y L. Palacios, La regulacidn colec-
tiva del contrato de trabajo (Pub. pore! Instituto d Reformas Sociales), Madrid, 1922,
pOginaS 75-80.

(a) Op. cit., pOg. 520.

(3) ¶De causis corruptarum arliurn, lib. VII, cap. I; apud Opera otnnia, E. Ma-
yans, t. VI. Valencia, 1785, pOgs. 227 y 228.
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tión de educaciOn, hay que reconocer que lo es en gran
dosis. La educaciOn del pueblo es condiciOn imprescindible
paralograr un eficaz empleo y resultado de los progresos
politico-sociales. La politica social ha de ir acornpaflada y
protegida por la poli/ica cultural.

Y esta poiltica cultural es muy compleja. No basta Sn conipleJidad
difundir la instrucciOn, en su antiguo sentido. No basta
combatir ci analfabetismo. Es preciso que la enseñanza sea
educativa, y que la educaciOn del pueblo sea a la vez moral,
projesional y social. Para aumentar Ia producción, no hay
otro medio que mejorar la calidad del irabajo por medio de
la educaciOn profesional del obrero. Para que la democracia
politica deje de ser una ficciOn y Ia democracia social pueda
liegar a ser una realidad algün dia, no hay otro camino que
ci de la educación moral y social del pueblo.

En pocos palses es esta iitima más necesaria que en Elprobleina
Espafla, porque. en pocas partes es tan aguda la inopia de en Espana

cultura social.
Los partidos politicos suelen carecer, entre nosotros, Los parlidos o-

de un ideario social definido. El aglutinante de nuestros Ist:cos Y las clases

sociales
grupos no es ci ideal politico-social sino ci mezquino inte-
res de clase o banderia, o ci mero temperamento individual,
que parece dividir a los hombres en dos grupos: derecha e
izquierda, pasividad y agitaciOn. Los obreros suelen titu-
larse socialistas, sindicalistas o comunistas por simple sen-
tirniento de rebeldia, sin conocer lo que las respectivas
denominaciones e ideologlas significan. Los patronos y
capitaiistas han mostrado con frecuenci'a un espiritu ultra-
conservador, y por contraste, anárquico, oponiéndose siste-
máticamente a toda reforma o avance de carácter social (i).

En unos y otros, en obreros y patronos, se muestra ci El cardcler
espanol

(i) Recuérdese, en los Oltimos años, su resistencia, ma! disimulada, a admitir
los Comités Paritarios que, en medio de los defectos que acompaflaron a su im—
plantación, respondian a Ia idea nobilisiina de que las relaciones economico.pro-
fesicnales e desenvuelvan sienipre sobre Ia doble base del imperio de Ia Icy y

- de Ia armonia de los elementos productores, cuyos intereses, en buena parte, se
complementan.
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Misidu de la Uni-
versidad frente a
los ideales y las

teorias sociales

individualismo poco culto, intolerante y 'agresivo a veces,
de losespanoles, que hace aqul más peligrosas que en otrs
palses las luchas sociales, y que es igualmente funesto para
los verdaderos intereses de ambos.sectores (i).

Solo la difusiOn de la cultura y la educaciOn amplia-
mente social puede it creando aquellas convicciones y hábi-
tos de tolerancia y aquel sentido de cooperaciOn, necesarios
para que todos caminemos sin estridencias por la via del
progreso social. SOlo la cultura ha de infundir en nuestras
masas los idealismos de que boy suelen carecer, dominadas
casi exciusivamente por la inclinaciOn estéril a la agitaciOn
y a la revuelta.

Y ocioso es resaltar la parte predominante que en esta
misiOn educadora corresponde a la Universidad como Orga-
no superior de la cultura patria. El estudio de los proble-
mas y de las teorias sociales en la Universidad tiene una
transcendencia inmensa. El socialismo es un movimiento
sentimental, hijo de aspiraciones human itarias. Durkheim
ha dicho que el socialismo no es una ciencia, es un grito de
dolor, y a veces de cOlera Ianzado por los hombres que
sienten más vivamente nuestro malestar colectivo (2). Le

(i) Los mismos elementos directivos de los partidos obreros avanzados se
duelen de Ia falta de educación politica y de los extravfos pasionales que son
propios de nuestro pueblo.

Desde las alturas del sindicalismo nos dice, en efecto, Angel Pestafla: Es el
pueblo espaflol un pueblo impulsivo, violento, uii tanto inclinado ala algarada. La
acción le seduce y atrae conso el imsin al acero. El estudio, en carnbio, apenas le
preocupa. Para un problema que exija paciencia y reflexión, sienipre encontrará
excusas que retrasen la hora de poner inanos a Ia obra para resolverlo; en cambio,
para correr a Ia. asonada y al motfn, no tiene pereza jams. Achdcase esta manera
de ser tan especial del espaflol al carácter, al temperamento, a Ia idiosincrasia here—
dada como condiciOn racial y de estirpe. Quizás sea asl. Pero no solo ha de
achacarse a esa causa, sino también a Ia incultura, a la ignorancia, al analfabetismo
secular que nos caracteriza (Sindicalismo, Valencia, 1930, pág. 64).

Desde las plataformas del comunismo escribe, a su vez, J. Andrade: ccEs Espa-
fla el pals donde más aficiOn se siente por el dilettantismo extremista, tan preñado
de errores y peligros (La revolucidn espanola, el partido comunista y el anarco—sin—
dicalismo, en Ia revista Comunismo, i.°.Septiembre 1931, pdg. 38).

(2) Op. cit., pág. 4.
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BOn ha escrito que el socialismo es mucho más una creén-
cia religiosa que una teoria de razonamientoD (i). Se ha
observado, en general, que las ciencias sociolc5gicas están to-
davia en una fase primitiva, y que la influencia del senti-
miento, que tanto ha retardadb en otras épocas el progreso
de las ciencias fisicas, caracteriza boy todavia a las ciencias
sociales e impide su desenvolvimiento (2).

Pues bien: sOlo de la ciencia y de la Universidad pue-
den esperarse la técnica y la objetividad precisas para dirigir
el movimiento social porlas vias que marquen las enseñan-
zas de la Politica y de la Economia. Se nos dirá que las
teorlas sociales son planes de reconstrucciOn de la sociedad
actual, programas de una vida colectiva que no existe toda-
via, ideales, en una palabra, y que los ideales no son objeto
de Ia ciencia. Mas acaso no cabe discutir los fundamentos
cientificos y las posibilidades lOgicas y reales de esos
ideales?

La necesidad de abrir un cauce a la enseflanza social fué Las escuelas

hace pocosanos satisfecha mediante la creaciOn por el Mi-
sociales

nisterio de Trabajo de las liamadas escuelas sociales. Loable
fué el propOsito pero su eficacia será escasa, mientras esos
estudios no se incorporen, como debieran, a la Univer-
sidad.

El actual Gobierno se ha interesado por ladifusiOn de Las facultadesde
ciencws economi—

la ensennza cooperatlvista () y, sobre todo, ha tenido el cas

acierto de iniciar Ia creaciOn de facultades de ciencias
econOmicas en las Universidades de Madrid y Barcelona.
Tenemos la seguridad de que Valencia, por el volumen de
sus intereses econOmicos e incluso por la circunstancia de
tener pedida, ya hace bastantetiempo, la concesiOn de di-

(i) Psicologla del socialismo, trad. esp. Madrid, 5903, pág. 448.

(2) Pareto, op. Cit., t. 1, pág. 4.
(3) El Decreto de 6 Julio 1931 regulando las sociedades cooperativas, prescri-

be, en sus disposiciones generales y transitorias, que se establecerá, de una manera
pogresiva, Ia enseñanza de Ia cooperaciOn en todos los centros de enseñanza de
grado superior al primario.
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chos estudios (i), no sufrirá una postergacion lamentable.
Los esludios So- Es necesario, finalmente, que los estudios econdniico-
ciales en las fa- sociales tengan Ia debida entrada y ponderación en el ahora
cultades de Dc—

recho anticuado plan de estudios de hi. Facultad de Derecho (2).
Hay que suministrar a los profesionales del Derecho y de Ia
administraciOn una adecuada OrientaciOn social basada, no
en tdpicos superficiales, sino en principios cientificos y
racionales (i). Seria desastroso, como advierte Cornil (),
que los jurisconsultos se convirtieran en puros deductores,
dando de lado en sus construcciones juridicas a las realida-
des de la vida social.

A los escolares Termino ya, y quisiera, queridos escolares, que mi pobre
exposicidn hubiera lievado a vuestro ánimo, no una impre-
siOn de excepticismo ante tantos sistemas corno Ia imagina-
cidn y la ciencia han ideado, sino una impresiOn de opti-
mismo, ante las coincidencias que existen en el fondo de
todos ellos.

Estudiadlos, cotejadlos y formaos vuestro ideal. Tened

(i) Uno de los ms ilustres profesores de esta Casa, el Sr. ZumaIacáregui, soil-
citaba, en su discurso inaugural ieido en ci silo 1919, que se reintegrase a Ia

Universidad los estudios técnicos, que nunca debieron vivir fuera de ella, y que se
diese al de in Economia toda la amplitud que exige su desarrollo gigantesco actual
y las necesidades prácticas de momento, constituyéndose una facultad de Ciencias
econOmicas, que incluyese el mayor nOmero posible de especialidades y desde luego
las que niás interesasen a cada Region (SCisióz de la Universidad en Ia vida econci-
mica conternpord nea. Valencia, 1919, págs. 6i y 90).

(2) Los estudios de Ia Facultad de Derecho no están actualmente orientados
con el espiritu progrcsivo y social que demandan las direcciones del Derecho flue-
vo. En ellos no está encuadrado todavia el derecho del trabajo ni ci derecho agrario y
tienen una participaciOn casi nula los estudios econOmico sociales y los métodos
del derecho comparado.

() Véase 1-luber, El derecho y an reciliacidu, trad. de H. Grimm. Madrid, 1927,
tomo 1, pág. 13.

(4) El derecho privado. Ensayo de sociologla juridica simplijicada, traci. de GarcIa

Ormaechea. Madrid, 1928, pigs. 120 y sigs.
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un ideal, y mejor aün, muchos ideales: ideales politicos,
ideales' éticos, ideales culturales, ideales ampliamente so.
ciales.

Un ideal, ha dicho Spencer, por muy lejos que esté de
ser realizable, es necesario para que sirva de gula; sin él no
podria haber verdadero progreso. Mas procurad vosotros,
que tenéis en vuestras manos los destinos del maflana, que
vuestro ideal social sea un ideal pleno, integral y armdnico,
en el que nb sea sacrificado ninguno de los valores humanos.

FIN

Ter,ninóse Ia impresion de este Cuaderno
el dia de Octubre de 1931
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